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PROLOGO. 

AL presentarse al público una obra nueva en su 
género, como la presente, y cuyo solo título exige 
del autor las elevadas dotes de un juicio depurado, 
esquisito gusto y no medianos conocimientos, natu­
ral es que la critica se fige al momento en el nombre 
del autor, para hallar en su crédito parte de la re­
comendación de la obra. Comienzo, pues, confe­
sando ingénuamente que carezco de todas las ante­
riores cualidades, y me es sensible el que mi escasa 
reputación sea insuficiente para autorizar una obra 
tan útil y aun tan necesaria como el presente mal 
limado trabajo. 

Deseando, sin embargo, no aparecer al público 
demasiado atrevido (por no usar de otra calificación). 
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en haber dado á luz este ENSAYO HISTÓRIGO-CRÍTICO 
de la literatura latina, licito me será esponer los 
únicos títulos con que he contado para que sea reci­
bida favorablemente esta obra, digna de un especial 
aprecio, atendida la justa importancia que el nuevo 
plan ha dado á los estudios clásicos, y señalada­
mente á la lengua romana. 

Hallándome el curso anterior de regente agre­
gado á la facultad de filosofía en la universidad de 
esta corte , se me confió el desempeño de la cátedra 
de Perfección del latin, por enfermedad de su pro­
pietario. En esta circunstancia me encontré sin nin­
gún testo, que pudiera servirme de guia en las es-
plicaciones; y especialmente para dar á esta asigna­
tura nueva toda la estension propia de su elevado 
objeto, según las miras del gobierno, que la ha 
considerado como una de las mas importantes entre 
los estudios de ampliación. Para subsanar en parte 
la tan notable falta de una obra elemental á propó­
sito , me vi en la precisión, penosa por cierto, de 
ir escribiendo, con anterioridad de un solo dia, las 
esplicaciones histórico-críticas de los autores clási­
cos del Lacio, terminando así felizmente el desem­
peño de una cátedra no conocida en España y su­
perior á mis escasos conocimientos. 

Las indicaciones de una persona, para mi siem­
pre respetable, por los vínculos de gratitud que á 
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ÍDDJI MüKDm tai m uwn, 
ESCLARECIDO LITERATO Y DIRECTOR GENERAL DE ESTUDIOS. 

Jipucho debe á V. S . I . la instrucción pública. Este mis­
mo libro no hubiera salido a luz sin la importante reforma 
de la enseñanza en. que tanta parte le ha cabido , y la que 
con tanto acierto va V. S. I . encaminando á un desarrollo 
de fecundo porvenir. Yo mismo, alejado por convicción y 
desengaño de ilusiones juveniles ó de halagüeñas ambiciones, 
estaría vegetando en una vida oscura, si la publicación del 
nuevo plan de estudios no hubiera revivido en mi alma la es­
pecial vocación que me arrastró siempre á la enseñanza. 

S i , pues, entre lodos los que han contribuido á propor­
cionar á la España un beneficio, todavía no bien conocida. 
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y en mi á despertar una honrosa emulación, figura V. S , 1. 
de los primeros , ¿ no será un deber indeclinable mió , con­
sagrarle un testimonio de gratitud? 

Este , y no otro, es el fin que me he propuesto al dedi­
carle la presente obra , que llena como está de lunares , sal­
drá al menos autorizada con el distinguido nombre de un 
juez tan competente como acreditado en la materia de que se 
ocupa. 

Sincero admirador de las producciones de V. S . L , y 
apreciando cordialmenle los beneficios que ya os debe y os 
deberá la juventud , no tengo otro medio de consignar mi 
anhelo porque jamás se olviden tan apreciables servicios, 
sino colocando su respetable nombre al frente de mi insig­
nificante producción. Esto es decir que, sin mezcla alguna de 
lisonja deseo á V. S. I . cuanto un autor puede ambicionar 
para sus obras.... Üna memoria de gratitud en la posteridad. 

Dígnese por lo tanto V. S . I . de aceptar este tributo de 
respetuosa considei^acion que le ofrece S . A '*S . S . 

^Ingcl íltavirt íEcvvabiUog. 
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ordenar un testo de que se carecia en España. 

Comprometido últimamente á formar la colec­
ción de trozos escogidos, que según el programa 
deben analizarse en la misma asignatura, he puesto 
mano al trabajo, que, sin un obstáculo imprevisto, 
verá no tarde la luz pública. 
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ella me ligan, me pusieron en el caso de i r am­
pliando y ordenando después del curso los cuader­
nos, que solo en tablas sinópticas y en estracto ha­
blan podido reunir los discípulos. Cuando me hallaba 
ya con los trabajos bastante adelantados , me encon­
tré que el programa, dado por el gobierno para esta 
asignatura, trastornaba absolutamente el plan que yo 
seguia; pues que mi trabajo, metodizado por el or­
den cronológico , disentía bastante de la esplicacion 
por el órden de géneros, que preceptúa el gobierno. 

En tal conflicto quise desistir de mi empresa; 
pero una voluntad respetable me hizo continuar el tra­
bajo , manifestándome la necesidad que habia de 
semejante obra, aun cuando no pudiera salir tan 
completa como fuera de desear. Continué, pues, 
mi tarea; y al presentar al juicio del público el re­
sultado , licito me será consignar que no llena todos 
mis deseos. 

Por esta razón me anticipo á reconocer las fal­
tas que en la redacción no pueden menos de notar­
se , debidas, parte á mi insuficencia, y parte ales-
caso tiempo de veinte dias que he tenido para dar 
nuevo giro á las materias. La misma premura tam­
bién con que se ha hecho la impresión es causa de 
algunas erratas, si bien no muy notables. 

Hechas las anteriores indicaciones, solo me res­
ta manifestar, que las muchas cosas buenas que se 



hallarán en la obra, no me pertenecen; á lo mas se 
me podrá conceder el gusto de haberlas elegido en­
tre lo tanto que en infinidad de libros hay escrito en 
otras lenguas sobre la materia. En mi edad, con un 
criterio que se está aun formando, y muy distantes 
mis conocimientos de la altura en que debieran ha­
llarse para juzgar del mérito de los autores clásicos 
del Lacio , no he podido , ni debido hacer otra cosa 
que beber en seguras y acreditadas fuentes. 

Creo que tan ingénua confesión bastará para 
convencer al público, y especialmente á los inteli­
gentes, de que con esta obra, de penosa y dificilí' 
sima composición, solo he querido ser útil á la en­
señanza, movido por voluntades é indicaciones 
que no es dado resistir á ningún hombre de pro­
bidad. 

Ageno, pues, de pretensiones que despiertan 
desde luego la critica y la censura, me resta solo 
indicar que los profesores é inteligentes á cuyas ma­
nos vaya este MANUAL podrán hallar cuanto en él se 
consigna, y con la ostensión que puedan apetecer 
en las obras de Rollin 3 Batheus, L a Hárpe, Cha­
teaubriand í YUlemain, Fenelon, Via inLatium, Le-
cluse, Opera et fragmenta veterum poetar um latino-
rum y Biografía universal 3 Repertorio de literatura 
antigua y moderna, sin contar otros muchos libros 
de menor entidad, que he tenido á la vista para 



LITERATURA LATINA. 

S i es la literatura de un pais, como generalmente se esta­
blece, la mas genuina espresion de su cultura, grandeza y 
poderío, ¿qué interés no ofrecerá el estudio de ese gran pue­
blo, sin límites dominador, de esa incalificable nación, se­
pulcro de la antigüedad y cuna al propio tiempo de la 
moderna civilización? 

Roma... esa ciudad eterna que dio á los Césares solio, y 
silla á los pontífices: Roma... esa palabra dos veces simbó­
lica, en cuya meditación se para con angustia l a nebulosa 
historia de los tiempos, como para tomar un gran reposo y 
emprender, ya descansada, una marcha nueva por medio de 
las grandezas y catástrofes de las recientes edades: Roma, 

. retratada por el génio de sus eminentes escritores; he aquí 
el depósito literario, donde bebieron con afán y están be­
biendo las dulzuras del buen gusto los muchos ingenios 
que sobresalieron en bellas letras ó pretenden resplande­
cer en producciones inmortales. Roma, en fin, en su as­
pecto literario va á ser el objeto del presente libro; y á re­
serva de autorizar el consejo con testimonios irrecusables 
en el discurso de la obra, no podemos menos de empezar, 

I 



dirigiendo á la juventud, que anhele sobresalir un dia en 
literatura, el precepto mismo que el inmortal Horacio con­
signó en>u también inmortal epístola á los Pisones: 

» Vos eocemplaria Gresca 
»Nocturna vérsate manu vérsate diurna: 

Que podremos traducir substituyendo una sola es-
presion: 

Mas vosotros, ó jóvenes hispanos, 
De Roma los modelos noche y dia, 
Incansables habed siempre á las manos. 

Incesantemente agitado el pueblo romano en sus prime­
ros tiempos, ya por guerras esteriores , ora por intestinas 
discordias, se cuidó muy poco, ó mas bien despreció la cul­
tura del espíritu. Mas después que subyugaron sus armas 
victoriosas á casi todos los países vecinos, y especialmente 
después de la conquista de la Gran Grecia, el comercio con 
los griegos vencidos inspiró á los romanos un decidido 
amor y el mas especial gustoliácia las letras; y con tanto 
ardor se dedicaron a ellas, que bien pronto llegaron á ele­
varse casi á la misma altura de sus maestros. Por este mo­
tivo, pues, dijo con sobrado fundamento Horacio: 

» Gracia capta ferum victorem cepit et arles 
»Intulit agresiiLatió. (EpisL I I . ) 

Grecia vencida por la agreste Roma 
Sus artes en el Lacio introduciendo, 
Al fiero Vencedor con ellas doma. 

Se vió desde luego aparecer entre ellos un considera­
ble número de escritores en todos los géneros, y brillaron 
muy pronto en Roma insignes poetas, oradores eminentes 
é historiadores ilustres, si bien no puede gloriarse de filóso­
fos originales. No merecen, sin embargo, todos ellos ser co-
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locados en im mismo rango. Hay una gran diferencia entre 
los autores no solo de las diferentes épocas, sino que también 
entre los de una misma edad. E n efecto las continuas vicisi­
tudes que agitaron en casi toda su existencia, é liicieron al 
fin sucumbir á la república romana, ejercieron, como era 
natural, una influencia semejante ybien marcada en su l i ­
teratura. Buena prueba son de esta diversidad los escritos 
del mismo siglo de oro. Cicerón es lleno, sonoro y grande; 
Salustio puro, espresivo y nervioso; Tácito sentencioso y 
conciso; Virgilio sensible y elegante; Ovidio fácil y claro; 
Propercio suave; Tibulo tierno, y sublime Horacio. 

Mientras que la ciudad de Roma se vio exenta de tur­
baciones civiles y gozó, aunque poco tiempo, de lapaz en el 
esterior, llegaron las artes y las ciencias entre los romanos 
al estado mas floreciente; mas apenas fueron los ánimos tur-
budos por nuevas guerras esteriores ó intestinas, degeneró 
insensiblemente el gusto en la literatura , hasta que al fin, 
invadida la Italia por las naciones bárbaras, cayó la lengua 
romana por sí misma en la mas vergonzosa degradación. 

Con el objeto de formar un juicio, el mas exacto posible, 
acerca de cada uno de los escritores romanos, especialmente 
con relaciona la pureza del estilo, para poder presentar en 
ellos modelos á la juventud, los han dividido los críticos en 
distintas clases, pero bajo diferentes bases. Distinguen unos 
en la latinidad cinco épocas, á saber: la infancia, la adolescen­
cia, lavirílidad, la. vejez, j hdecrepitud. Reconocen otros en 
ella, arreglándose á las fábulas de los poetas, varías edades, 
á saber: la bárbara ó primitiva , la edad de oro, la edad de 
plata, la de cobre y la de hierro. 

Refiérense á la edad primitiva los pocos fragmentos de la 
lengua que existen , sin autor conocido, desde los tiempos 
de Rómulo hasta la segunda guerra púnica. 

Se colocan éntre los escritores de la edad de oro á los que 
vivieron desde él tiempo de la segunda guerra púnica hasta 
la muerte de Augusto, es decir, desde el año 515 hasta el 



770 de la fundación de Roma (ant. de J . C. 238—desp. de 
J . C. 18). Época de cerca de 250 años, de la cual Libio A n -
drónico es el primer escritor, y Tito-Livio el último, y que 
en nuestro entender comprende dos períodos: primero des­
de Libio á Planto ; y segundo desde este á la muerte de 
Augusto. 

L a edad de plata se cuenta desde la muerte de Augusto 
hasta el fin del reinado de Adriano (14-120 desp. J . C ) ; 
aunque otros autores la fijan con menor fundamento en el 
reinado de Nerón (68 de J . C ) ; y algunos la estienden al 
tiempo de los Antoninos. 

L a edad de cobre se estiende desde la muerte de Adriano 
hasta la ocupación de Roma por Alarico , rey de los Godos 
(140-420 desp. de J . C ) , que algunos alargan hasta la estin-
cion del imperio de occidente. 

L a edad de hierro encierra los desastrosos tiempos que 
mediaron desde la invasión de los bárbaros enloda la Italia 
y sus dominios hasta el nacimiento de las lenguas moder­
nas (siglo X I I de la era cristiana). De dia en dia fue despre­
ciándose elestudio y el brillo de la lengua latina, que termi­
nó al fin por eclipsarse y quedar considerada como una len­
gua muerta, á presencia de sus hijos los idiomas modernos. 

Cualquiera de las dos clasificaciones puede seguirse, y 
aun las dos hermanarse para estudiar cronológicamente, sin 
distinción de géneros, la literatura latina y observar filosó­
ficamente la marcha, progresos y vicisitudes de la lengua 
romana. Trazando, empero, otro rumbo el programa dado 
por el gobierno para esta asignatura, forzoso nos será mar­
char por sus huellas, sin dejar por eso de seguir, en cuanto 
sea posible, el órden cronológico. 

f Divide el programa la historia crítica de la literatura la­
tina en tres secciones, á saber: 1 .a de la poesía; 2.a de la 
elocuencia, y 3.1 de los historiadores latinos, preceptuando al 
propio tiempo en su esposicion el órden de géneros en cada 
uno de los tres ramos que abraza; lo que vamos á efectuar. 
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n i 

C A P I T U L O I . 

P R I N C I P A L E S EPOCAS DE L A POESIA LATINA. 

Abraza la poesía latina cerca de doce siglos, los cuales 
pueden dividirse en cinco épocas principales, y estas desig­
narse con los nombres de Poesía bárbara, Infancia de, la 
poesía, Edad de oro, Decadencia y Esúncion de la poesía. 

1. L a primera época, ó poesía bárbara, se estiende desde la 
fundación de Roma hasta el fin de la primera guerra púni­
ca (753-241 ant. J . C ) . Pudiera caracterizarse esta época con 
el nombre de embrión ó nacimiento de la lengua. 

2. L a segunda época, ó infancia de la poesía, se estiende 
desde la mitad del siglo tercero hasta la muerte de Sila, 
(241-79 ant. J . C ) . 

3. L a tercera época, ó edad de oro de la poesía, se estiende 
desde la muerte de Sila hasta la de Augusto (76 ant. J . C. 
1 4 d e J . C.) 

4. L a cuarta época, ó decadencia de la poesía, se estiende 
desde Augusto hasta Adriano (14-120 de J . C ) ; algunos se 
detienen en tiempos de Nerón (año 68), y otros lo estienden 
hasta el siglo de los Antoninos (año 139). 

5. L a quinta, ó esúncion de la poesía, se estiende des­
de Adriano hasta la destrucción del imperio de Occidente6 
(120 476 de J . C ) . 
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Carácter general de cada uua de estas épocas. 

L a pñmsra época es absolutamente bárbara: no se en­
cuentra en ella mas que algunos fragmentos de ciertas poe­
sías groseras. 

E l carácter de la segunda es la imitación pura y sencilla, 
sin originalidad, de la literatura griega. 

E l carácter de la tercera época, que forma el mas bri­
llante período de la literatura latina, llamado el siglo de 
Augusto, es la alianza íntima del genio romano con el genio 
griego. 

E l carácter de la cuarta época consiste en que domina 
ya mas el genio romano que el griego. 

L a quinta se caracteriza por la confusión de los géneros, 
y especialmente por los géneros menores, ó poesías fugiti-
Yas que se cultiYaron. 

PRIMERA ÉPOCA. 

Poesía barbara ó edad primitiva. 

Antes de analizar los pequeños fragmeatos de poesía que 
han quedado de la primera edad, es muy oportuno bacer a l ­
gunas indicaciones, aunque ligeramente, acerca del origen 
de la lengua latina y de algunos pocos monumentos de ella. 

L a lengua latina se deriva en gran parte de la griega. 
E n efecto, los griegos ocuparon muy pronto aquella comar­
ca de la Italia á que dieron el nombre de Gran Grecia, y es­
tendiéndose en seguida á las regiones vecinas, introdujeron 
su idioma, el cual mezclado con la lengua natural del pais, 
conocida con el nombre de Osea, dio origen á la latina. 

Se encuentran en esta última vestigios ostensibles de la 
lengua griega sobre todo del dialecto eólico. Sin embargo la 



lengua, que designamos con el nombre de laún, debiera me­
jor llamarse romana, porque la latina, común á toda la I ta ­
lia se dividía desde muy antiguo en urbana, rústica y esímn-
gera; y la urbana fué la que prevaleció. 

De la lengua mas antigua que hablaron los romanos nos 
ha quedado solamente un pequeño número de fragmentos, 
á saber: 

I.» Las leyes de las doce tablas, dé las queseconservan al­
gunos restos. 
• 2.° L a inscripción de Scipion Barbato. 

3. ° L a columna i-ostral de Duilio. 
4. °, . E l Senado-consulto relativo á las Bacanales. 

Los restos de las doce tablas, de que se hace mención en 
la historia de la legislación romana, se encuentran enauto-
res antiguos; los dos siguientes se han sacado recientemen­
te de éntrelas ruinas dé la antigua Roma; y ej. último nos le 
ha conservado Tito Livio en su historia. E n todos ellos se 
nota cuan ruda y grosera fue la lengua latina en su in­
fancia. 

Entrando ahora á hablar de la poesía, diremos que solo 
se encuentran en esta primera época: 1.0 fragmentos decan­
tos populares llamados fescenninos; 2.° idem de cantos sacer­
dotales, llamados axamenta: y 3.° los atelanios, especie de 
dramas informes y licenciosos. 

1 . Cautos íescenninos. 
E s un hecho conocido, y repetido en muchos escritores 

antiguos, que en una época muy remota, los paisanos de L a ­
cio alegraban lasfiestas campestres, que seguián á las siegas 
y las vendimias, con ciertos diálogos satíricos (usados des­
de mucho mas antiguo entre los paisanos de Atica) diálogos 
improvisados, de una medida grosera, acompañados de ges­
tos análogos á los discursos; y cuyos iiíterlocutores lleva­
ban máscaras como lo indica Virgilio por este verso: 



Oraque corticibus sumunt horrenda cavaiis. 
(Georg. I I , 387). 

ó se embarraban el rostro de bermellón, como dice Tibulo. 

Agrícola et minio suffusus, Bacehe, rubenti 
Pr imm inexperta duxit ab arte choros. 

( E l e g . I I . 1,55). 

Tomaron los romanos la idea de esta diversión de Fes-
cennia ó Fescennium, ciudad de Campania según Servio; y de 
Etruria , según otros. Se designaban también con el mismo 
nombre los cantos satíricos, quehacianoir los soldados de­
tras del carro de los triunfadores, especies de estrofas d ia­
logadas por dos bandos opuestos; uno que celebraba las ala­
banzas del béroe, y otro que se burlaba de sus defectos, r idi­
culizándole. Sinónimo de satírico, la palabra fescennino, sig­
nificaba, pues, mas bien el tono que el metro de esta especie 
de poesía, cuya licencia se llevó en su origen á tal estremo 
que provocó la severidad de la ley de las doce tablas: he 
aqui el testo del artículo que la concierne, y que nos ha s i ­
do conservado por Cicerón y S. Agustín (Civ. Dei, I I , 9). 

«Sa quei pipolod ocentasit, carmenve condisit, quod infa-
miam facsit flacitiumque alterei, capital estad» 

L a pena capital de que aqui se hace mención no es la de 
muerte; sino la de azotes ó palos, como se ve en Horacio, que 
nos da una verdadera historia de la poesía fescennina por los 
siguientes versos: 

Agricolse prisci, fortes, parvoque beati, 
Condita post frumenta, levantes tempere festo 
Corpus et ipsum animum spe finís dura ferentem, 
Gum sociis operum, pueris, et conjugo íidá 



Tellurem porco, Silvanum lacte piabanl, 
Floribus el vino geniura, raemorem brevisaevi. 
Fescennina per hunc inventa licenlia morem 
Versibus allernis oprobia ruslica fudit, 
Libertas que recurrentes accepta per annos 
Lusit amabiliter, doñee jam saevus apertam 
la rabiem verli coepit jocus, et per honestas 
Iré domos impune minax: doluere cruento 
Dente lacessili; fuit intaclis quoque cura 
Conditione super communi; quin etiam lex 
Paenaque lata malo quae nollet carmine quemquam 
Describi; verteré modum, formidinefustis 
Ad bene dicendum, delectandum que redacli. 

(Epístola II . ) 

2. Axamenta. 

Dióse este nombre á las invocaciones ó cantos de los sa­
cerdotes creados por Numa, segundo rey de Roma, por es­
tar grabados sobre cilindros de madera (de axibus, palos ó 
maderos). Se encuentran trozos de ellos en algunos autores 
antiguos; pero su lenguage tosco é informe, como pertene­
ciente á la infancia de la lengua, era comprendido por muy 
pocas personas, aun en los tiempos de Horacio; por este mo­
tivo solo puede decirse de ellos que serian una especie de 
preces ó bimnos cantados por los sacerdotes Salios en las 
festividades de sus dioses mitológicos. Llamáronse también 
Tersos salios. 

3 . Melanios.1 

Se denominó asi cierta especie de dramas, ó mas bien 
dicho farsas, embriones de comedia, de cuya clase de com­
posiciones no han quedado ni aun ligeros fragmentos. To­
maron el nombre de abamos, ó comedias atelanas, de Atela 
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ciudad de Campania, donde empezaron á tener lugar seme­
jantes farsas. Es sensible que aun de los fragmentos de 
Lucio Pomponio y Quinto IXevio, que hicieron revrvir mas 
tarde semejantes composiciones, no pueda deducirse nada 
acerca del carácter y tendencia de este género de poesía; 
puesto que su existencia solo puede atestiguarse por l a 
mención que de ella han hecho varios autores, y no por mo­
numento alguno en que pudiera ejercitarse la crítica. 

SEGUNDA ÉPOCA. 

Infancia de la poesía. 

C A P I T U L O 1. 

Esposicion. 

L a segunda época compréndela poesía dramática, la poe­
sía épica, j la poesía satírica. 

I POESÍA DRAMÁTICA. 1.° Los principales poetes trági­
cos son: LIVIO ATSDROWICO de Tarento, ENNIO de Pudes, y 
PACUBIO de Brindis , todos tres traductores de tragedias 
griegas llamadas Palliatce [áe pálimm, manto á l a griega), 
ATTIO de Roma creador de la tragedia romana llamada 
Prcelesta {áe prcetesta, ropa talar de los patricios romanos) 
solo han quedado de sus obras algunos fragmentos. 

2.° Los principales poetas cómicos son ademas de LIVIO 
ANDRONICO, CN. NEVIO de Campania, autor de comedias satí­
ricas imitadas de Aristófanes, PLAUTO de Sarsinia, TERETÍ-
CIO deCartago, los dos imitadores délos griegos, y especial­
mente deMenandro. ATTA, creador de la comida romana, 
(fábula fogata), Cecilio, Estacio y Afranio, apellidado el Me-
nandro de los romanos, autores todos tres, de cuyas obras 
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apenas quedan ligeros fragmentos. Lucio Pomponio y Quin­
to Nevio hicieron revivirlos dramas atelanios. 

I I . POESÍA ÉPICA. LOS principales poetas épicos son: L i -
v io ANDRONICO, traductor de Homero^ NEVIO, autor de un 
poema sobre la primer gueira púnica; ENWIO autor de los ana­
les romanos en verso: obras todas que se han perdido, salvo 
algunos fragmentos. 

I I I . POESÍA SATÍRICA. LOS principales poetas satíricos 
son: EIMIO, que introdujo la sátira en Eoma; PACÜBIO, que 
marchó por sus huellas, y LUCILIO de Suesa, el verdadero 
inventor dé l a sátira romana; YAREOINÍ de Atax, y PUBLIO 
TERENCIO YARRON, inventor de las sátiras menipeas. 

C A P I T U L O I I . 

Examen histórico.crítico de los citados autores, 

1 . Livio Aüdróüico, 

E l primer autor poético y escritor latino de quien hacen 
mención los críticos esLivio Andrónico, griego de naci-
miento y esclavo de M. Livio Salinator, quien por su talen­
to le emancipó , confiándole la educación de sus hijos. Se 
ignora la época fija de su nacimiento y muerte, y solo se 
sabe que floreció á mediados del siglo I I I antes de J . C , sin 
embargo que algunos dicen nació el 272 y murió el 320. 
Fue el primero, según Cicerón y Gelio, que hizo representar 
piezas de teatro, especialmente tragedias traducidas casi to­
das del griego. Publicó ademas varios poemas, y especial­
mente una Odisea latina, que algunos quieren fuese una tra­
ducción de la de Homero, con mas, varios himnos en honor 
de los dioses, Los pocos fragmentos que de estas obras nos 
han quedado se resienten de la primitiva rudeza de la len-
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gua,/y Cicerón dijo en su tiempo: «que no merecian leerse 
dos veces.» Es dignosin embargo Andronico de un especial 
elogio por figurar el primero entre los escritores que inspi­
raron á los romanos el gusto hacia el cultivo de las bellas 
letras. 

2. CD. Nevio. 

Fue contemporáneo de Andronico, nació en Campania, 
aunque se ignora la época, y militó en la segunda guerra 
púnica. Escribió con el título de Primera guerra púnica, 
un poema elegante, pero cuyo estilo no era bastante cor­
recto : ademas varias comedias y tragedias imitadas de los 
griegos. E n las comedias especialmente le arrastró su genio 
mordaz a dirigir invectivas las mas insolentes contra los ciu­
dadanos ilustres, y señaladamente contra Publio Scipion y 
Quinto Mételo. Semejante maledicencia y mordacidad mo­
vió á los Triunviros á ponerle e^ prisión, donde escribió a l ­
gunas fábulas: en breve fue sacado por los Tribunos de la 
cárcel bajo la condición de que mitigase su mordacidad y 
desagraviase á los ciudadanos romanos que habia insulta­
do. No debió, sin duda, cumplir su palabra puesto que fue 
desterrado muy luego á Utica, en el Africa, donde murió 
(año 204 ant. J . C ) , habiéndose compuesto el mismo el s i ­
guiente epitafio: 

Inmortales, mortales si foret fas flere 
Flerent divse camsense Naevium poetara. 
Itaque poslquara orcio traditus est thesauro, 
Obliti suntRomselinguá latina loquier. 
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L J i Eünio. 

(239-169). 

Nació en Rudes, en la Calabria, fue llevado á Roma por 
Marco Catón al volver de su cuestura del Africa, y se dedicó 
á enseñar la lengua griega á los jóvenes romanos, habitando 
en el monte Aventino. Su vida morigerada, su talento y 
erudición le conciliaron el favor de los grandes, y tal debió 
ser el aprecio, que á su muerte fue enterrado en el monu­
mento de Scipion, donde ademas parece que se le erigió 
una estatua de marmol: este hecho le recuerda Ovidio de 
esta manera. 

Ennius emeruit, calabris in monlibus ortus 
Contiguas poni, Scipio magne, Ubi. 

Tradujo ó imitó Ennio muchas tragedias del griego: es­
cribió Scátiras, epigramas y otras varias obras,- pero de la que 
se habla con mas elogio y sentimiento de no quedarnos mas 
que fragmentos, son los Anales del Pueblo Romano, escritos 
en verso heroico. Le elogian mucho los autores antiguos, y 
entre ellos Cicerón dice que está lleno de le, y Virgilio so-
lia repetir que sacaba oro del estiércol de Ennio. Por los 
pocos fragmentos que nos restan de Ennio, y por el juicio 
quede él hanformado varios autores,puede muy bien decir­
se que fue un genio superior á su siglo; sin embargo de que 
tal vez por la rudeza en que se hallaba todavía la lengua no 
le fue permitido desplegar su ingenio fácil y vehemente. 
Quintiliano dice de Ennio: «adorémosle como á los bos­
ques, sagrados por su antigüedad, en los cuales las grandes 
y añosas encinas no agradan ya por su hermosa frondosi­
dad, pero sí inspiran grande veneración.» También se com­
puso Ennio á sí mismo el siguiente epitafio. 
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Adspicile ó Geiveis, senisEnnii iraagini' formara, 
Heic voslrúm panxit raaxuma facta patrum. 
Nemo me lacruraeis decoret, nec fuñera flelu 
Facsit. quur? volito vivo per ora virftm. 

4. M. Pacuvio. 

Nació en Brindis, ciudad de la Calabria, fue nieto de 
Q. Ennio y vivió en Roma con gran nombradía. Escribió 
muchas tragedias, traducidas en parte del griego^ que en su 
tiempo fueron muy celebradas y de las que solo han queda­
do pequeños y mutilados fragmentos, en los cuales se nota 
ya mas perfección en la lengua y soltura en el verso. 

5. L u c . Attio. 

Cincuenta años tenia Pacuvio cuando nació Lucio Attio, 
que algunos escriben Áccio: fue hijo de un liberto, y se ig­
nora la época lija, especialmente de su muerte. Se propuso 
primero Attio imitar á Sófocles, diseñando de nuevo en casi 
todas sus piezas las grandes catástrofes de los tiempos he­
roicos de la Gi€cia; y Cicerón, que era uno de sus amigos,-
estimaba mucho su tragedia de Filoctetes. Compuso, sin em­
bargo, Accio una tragedia nacional sobre la espulsion de los 
Tarquines. Escribió también anales en verso, é hizo poesías 
en las que celebró las victorias de Décimo Bruto sobre los 
españoles. Encantado este cónsul por la elección del asunto 
y la hermosura de los Versos, hizo decorar con ellos la en­
trada de los templos y los monumentos que mandó elevar. 
Valerio Máximo habla de un poeta, que en las reuniones l i ­
terarias no se levantaba cuando entraba Julio César, por­
que en aquel lugar se consideraba superior á él: se ignora 
si este rasgo pertenece al poeta de que estamos hablando. 

Se cita á L . Accio como uno de los mas antiguos poetas 
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euvas piezas fueron representadas por orden de los ediles. 
Habiendo leido Accio á Pacimo su tragedia de Atrea, este 
halló el estilo elevado, pero duro y desnudo de elegancia. 
Jáci to hizo en seguida la misma censura del estilo de Accio. 
Quintiliano alaba en estos dos autores la solidez de los pen­
samientos, la fuerza de las espresiones y la nobleza de los 
caractéres; pero reconoce en sus producciones las huellas de 
aquella rudeza inevitable por cuantos, en cualquiera arte es-
tan destinados á abrir la carrera. 

Solo nos quedan de Accio algunos fragmentos, entre los 
cuales merece singular mención un fragmento, traducción 
de Esquiles, en que se esponen las «Quejas de Prometeo» en­
cadenado sobre el monte Cáucaso. 

6 . CecilioStacio,) Mraüie. 

De estos autores, asi como de SESTO TURPILIO, CS. MAR-
CÍO y otros pertenecientes á la misma época, solo nos han 
quedado pequeños fragmentos de varias comedias, en los 
cuales se va notando ya un progreso en la locución y en la 
fluidez de los versos. Diremos muy poco por lo tanto acerca 
de estos autores. 

CECILIO STACIO, oriundo de la Galla, según se cree, escla­
vo de nacimiento, llegó á ser camarada deEnnio, y después 
bastante apreciado por Terencio. Se cuentan hasta treinta 
comedias escritas por él, entre las cuales habia algunas de 
las llamadas {Toyatic) Togadas ó comedias romanas. Murió 
el año siguiente después de Ennio, 

L . AFRANIO vivió en los mismos tiempos que Cecilio 
Stacio, y aun alcanzó á Terencio. Quintiliano dice, que fue 
muy estimado entre los antiguos, y que sobresalió en las co­
medias llamadas Togadas. 

Horacio parece quiere compararle con Menandro {dic'uur 
Afranü togan convenisse Menandro). Quintiliano le colocó so­
bre los demás poetas y no quería que nadie se atreviese á 
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exigir de él que le igualase con ninguno de cuantos hablan 
escrito en su mismo género. Fue muy estimado Afranio por 
sus piezas de poesías; pero Ymo muy desacreditado por sus 
costumbres; asi es que no empezó á tener r epu tado» 
hasta después de su temprana muerte. 

Plauto. 

(227-184 ant. J . C.) 
• 

L a poesía latina empieza ya á tomar un nueyo brillo, 
merced á Plauto y Terencio. 

MARCO ACCIO PLAUTO nació en Sarsinia, ciudad de Un-
gría, y habitó en Roma en los tiempos de Publio Scipion, y 
se dedicó á componer comedias; y habiendo reunido una 
considerable suma de dinero la gastó en adornos de teatros. 
Otros dicen que se hizo comerciante, y tuvo tan mala suerte 
que perdió toda su fortuna, viéndose reducido en su vejez 
á entrar de criado con un panadero para mover la piedra 
del molino; si bien con algunas fábulas ó comedias que de 
nuevo compuso mejoró al fin de fortuna. Dice Aulo Gelio en 
sus Noches Aticas que compuso un gran número de come­
dias; aunque según el testimonio de M. Varron se le han 
atribuido muchas sin fundamento. 

Se reconocen como suyas veinte, que aun se conservan. 
Imitó en ellas á Filemon, Dífilo y otros griegos, poniendo 
mucho de su invención y acomodando sus piezas á las cos­
tumbres de su nación. Las principales son: el Anfitrión, la 
Auíularia (ó la arquilla), Curculio (ó el parásito), Epidico (ó 
el pendenciero), los Meneclimos y el Soldado fanfarrron. E n 
todos tiempos se han dividido los sabios acerca del mérito 
de Plauto. Cicerón dice: «refertm est urbano ingenioso et fa­
ceto genere dicendi:» (ofic. 1). Y Quintiliano: que Varron se 
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espresó asi: «Musas, Epü Stolone sententia, Plautino sermone 
/uisse locuturas, si latine loqui voluise.» 

Horacio es de contrario parecer cuando dice en su epís­
tola á los Pisones. 

At nostri proavi Plaulinos números el 
Laudavere sales, niraiura palienler utrunque 
(Nec dicam slulle) mirali. (Art. poet, 270). 

No está menos dividida la opinión moderna. Creemos, 
no obstante, poderse conciliar los diversos juicios hechos 
acerca de este poeta, diciendo: que abunda en fuego y agu­
dezas, que sobresale en el arte de pintar los carácteres; pero 
que abusa con frecuencia de las buenas palabras y que em­
pleó algunas oscuras, toscas y obscenas para hacer reir al 
pueblo bajo. No puede hacérsele inculpación por sus frecuen­
tes arcaísmos; porque es preciso atribuirlos al gusto del siglo 
en que vivió. 

Debemos á Planto su mismo epitafio en los siguientes 
versos: 

Postquam esl morte captus Plaulus, 
Gomaedia luget, scena esl deserta, 
Deinde risus, ludus, jocüsque el numeri 
Innumeri simul omnes collachrymarunl. 

Atta. 

De ATTA, á quien se le supone creador de la comedia ro­
mana {fábula togala), solo nos ha quedado el recuerdo que 
hacen de sus comedias muchos escritores; por lo que sin 
duda fueron muy estimadas, sin embargo de que Horacio 
en una de sus epístolas las juzgue indignas de ser oidas con 
tanto amor y atención por los ciudadanos romanos. Solo 
nos ha quedado de él lo siguiente: 
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Vertamus vomerem in ccram 
mucronique aremus ossa. 

L . Pomponio. 

L . POMPONIO BOJÍONIEKSE, escritor de comedias, hizo re­
vivir los dramas atelanios. Se cuenta de él que fue muy cul­
to y muy gracioso al motejar las costumbres. Recuerdan 
los autores treinta comedias como suyas, y en los pocos frag­
mentos que nos han quedado de éi se notan al frente el 
nombre de al gunas. 

Terencio. 

',(192—159).; ' , ' " ' 

PÜBLÍO TÜRE^CIO AFRICANO, cartaginés, vivió desde el 
año de 192 hasta 159 antes de J . C. Hecho prisionero, fue 
conducido á Roma, donde sirvió á Terencio Lucano senador, 
como esclavo: pero por sus bellas cualidades, físicas y mo­
rales consiguió que su amo le diese libertad y el sobrenom­
bre de Terencio. Nos ha dejado seis comedias (cuatro toma­
das de Menandroy dos de Apolodoro), cuya elegancia ha sí-
do admirada aun durante su vida. Se pretende que le ayu­
daron en sus composiciones Scipion Emiliano y Lelio: pero 
es mas natural colegir que la época ilustrada en que vivió, 
y su trato con los personages cultos contribuyeron á la fuer­
za de su estilo. Bajo esto aspecto es superior á Planto, aunque 
le sea inferior en sal cómica y en agudezas. 

Tomó por modelo á Menandro, habiendo él mismo ma­
nifestado que no hizo otra cosa que traducir casi íntegras 
sus piezas del griego al latín. L a Andria y los Adelfos son 
notables respecto á las costumbres: el Eunuco y el Formion 
por la animación de la intigra: Heauioniimorumeos, ó el que 
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que se atormenta á sí mismo, y la Ercira, son de un género 
mas inferior. Desgracia es que no baya llegado á nosotros 
mas que un pequeño número de sus producciones, si es 
cierto que en un naufragio perdió mas de ciento y ocho pie 
zas de teatro, traducciones de Menandro. Seria forzoso, en 
caso de ser esto verdad, suponerle un talento fecundísimo; 
pues que murió a la edad de treinta j tres años. 

Acerca de su muerte unos dicen que pereció en el mar, 
con las ciento y ocho comedias indicadas, y otros que de 
sentimiento por tal pérdida, y otros que en la Arcadia. Pe­
ro Voicacio habla asi de su muerte. 

Sed ul Afer sex populo edidit comsedias, 
Iter hinc in Asiara fácil: navim cura semel 
Conscendit, visus nunquam esl?sic vilá vacal. 

C. Lucilio. 

(148—103). 

CAYO LUGILIO, el verdadero inventor de la sátira roma­
na, puesEnnio y Pacuvio solo introdugeron en Roma la 
ideo de satirizar tomada de los cautos fescenninos griegos, 
nació, según unos en Suesa, y otros en Arunca, ciudad de 
Ausonia. Fue hombre, de costumbres muy puras, implacable 
censor de las malas acciones de los demás. Compuso mas de 
treinta libros de sátiras, según escriben Tarron y otros gra­
máticos, y según se nota de los fragmentos mutilados que de 
él nos han quedado; pues existen epígrafes hasta de/treinta 
y seis libros. Quintiliano hace asi el elogio de los escritos 
de Lucilio. «La sátira es toda nuestra (es decir, de inYenvion 
«romana), en la que consiguió el primero una insigne nom-
«bradía el poeta Lucilio, ei cual tuvo apasionados tan gran-
»des, que no dudaron anteponerle no solo á íes cscritorts 
«del mismo género, sino también á todos los poetas. Pero yo 
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«disto tanto de la opinión de ellos, como de Horacio, que afir-
ama que Lucillo habló muy grosera y suciamente, y que ha-
»bia en él algo que no puede tolerarse. Lo cierto es que se 
nota en él -una admirable erudición, bastante libertad y 
acritud; pero abundancia de chiste y sales. Murió en la ciu­
dad de Ñapóles, y algunos autores escriben que se le hizo 
un entierro público con much^ ostentación. 

Varroo de Atax. 

De PUBLIO TEREÍÍCIO VARRON solo se sabe que nació en 
Atax, pueblo de la la Galia Narbonense, en los tiempos en 
que Hortensio y Cicerón sobresalían en elocuencia. Según 
algunos autores escribió un poema sobre los Argonautas, un 
canto elegiaco, y escelentes epigramas. E n cuanto á su méri­
to parece que Virgilio se deleitaba con el ingenio de Varron, 
y que imitó con mucho estudio su versificación. 

Varron. 

MARCO TERENCIO VARRON , llamado el mas docto do los 
romanos. Solo diremos, al considerarle como poeta, que 
se hallan de él muchísimos fragmentos de poesía, y entre 
ellos algunas sátiras con el título de Menipeas, de las cuales 
se le cree inventor. Los nombres de los demás fragmentos 
parecen indican que se ocupó de asuntos trágicos, heróicos 
y otros de un orden inferior. No puede decirse nada con 
exactitud acerca de estos fragmentos, pues á pesar de que 
habla de Hércules, Medea y de las Euménides, nada nos re­
velan acerca del género á que pertenecían. E s verdad, que 
como se verá en otro lugar, de cien libros, que se dice pu­
blicó sobre diferentes materias, solo de dos y de los indica­
dos fragmentos ha quedado memoria. 
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T E R C E R A ÉPOCA, 

ó edad de oro. 

C A P I T U L O I . 

Esposícion. 

(79 ant. de J . CL-14 de J . C.) 

L a tercera época llamada edad de oro de la poesía, y s i­
glo de Augusto, comprende la poesía épica, la /erica, la d i ­
dáctica, la pastoral, la elegiaca y la dramática. 

1. POESÍA ÉPICA. Cuéntanse como los principales poetas 
épicos: PoLicm, VARIO , RABIRIO , FÜRIO, autores de epo­
peyas que se han perdido; pero estimadas de los latinos. 

CATULO de Verona, autor de las bodas de Peleo y de Te-
tis, fragmento épico lleno de poesía. 

VmgiLio de Mantua, autor de la Eneida, que le coloca 
después de Homero en el segundo rango entre los poetas 
épicos. 

2. POESÍA LÍRICA. LOS principales poetas líricos son CA­
TULO, autor de muchas obras graciosas; HORACIO de Veno­
sa, autor de cuatro libros de odas seguidos de un poema se­
cular y de un libro de Epodos, cuyas obras le han acarrea­
do el título del primer poeta lírico de Roma. 

3. POESÍA DIDÁCTICA. Cuéntanse entre los poetas didác­
ticos á LUCRECIO , autor del poema de Rerum natura (natu­
raleza de las cosas), VIRGILIO de las Geórgicas, el mas per­
fecto de todos los poemas latinos; HORACIO , á quien debe­
mos la llamada arte poética, que escribió ademas sátiras y 
epístolas; OVIDIO, autor de los Metamorfóseos ó transforma­
ciones, y de los fastos romanos: MAKILIO, autor del astro-
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iiomicon; y GERMÁNICO , autor de otro poema pequeño de 
astronomía. 

4. POESÍA PASTORAL. E l único poeta bucólico es Virgilio. 
5. POESÍA ELEGIACA. LOS principales poetas elegiacos son: 

CATÜLO, CORNELIO GALO, PROPERGIO, TIBULO y OVIDIO. 
Gátnlo, Cornelio Galo, Propercio, Tibulo y Ovidio. 

6. POESÍA DRAMÁTICA. LOS principales poetas trágicos 
son: J u n o CESAR, autor de un Edipo perdido; L . YARIO de 
un Triesíe muy estimado, también perdido; OVIDIO, autor 
de una Medea, que se la miró como la obra maestra de l a 
tragedia romana, y de la que existen algunos versos ; ME­
CENAS, autor de Promeieo y de Octavia, obras de mérito en 
sentir de Quintiliano.—Los principales poetas cómicos son: 
L. ivERio, autor de piezas burlescas llamadas mimos, que par­
ticipaban á la vez de drama y de pantomima; PUELIO SIRIO, 
contemporáneo y r i v a l , del que nos ha quedado una colec­
ción de sentencias morales estractadas de sus mimos; y MAT-
TIO, autor de mimos llamados mimiambos. 

C A P I T U L O I I . 

Exámeo liistórico-crítico d é l o s citados autores. 
De POLION , de VARIO y de ROBIRIO solo puede decirse 

que, por unanimidad de varios autores, fueron tenidos por 
buenos poetas épicos, como lo indica Fabio Quintiliano; pe­
ro habiéndose perdido sus obras seria en balde el que nos 
detuviéramos á manifestar mas, que vivieron en tiempo de 
Horacio y de Ovidio, y que tuvieron relaciones muy amis­
tosas con otros principales poetas de aquella época. 

Estamos ya en aquella edad fecunda de esclarecidos i n ­
genios, edad que forma el mas brillante período de la lite­
ratura latina, y en el qtie puede detenerse gustosa la crítica, 
bien segura de poderse ejercitar con grande interés y espe­
ranza de abundosos frutos. Nos permitiremos al examinarla 
iiacer el análisis de los escritores por su órdeu cronológico. 
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Lucrecio. 

(95—52.) 

Preséntase el primero en el orden de los tiempos TITO 
LUCRECIO CARO, nacido en Roma (95 ant. J . C.) de familia 
ilustre. Se sabe muy poco de su vida , y aun se duda l a 
época fija de su muerte, si es que TÍVÍÓ como algunos di­
cen cuarenta y tres aüos. Se duda también si atentó contra 
sus dias. 

Espuso la doctrina filosófica de Epicuro en \ersos heroi­
cos en un poema dividido en seis cantos que intituló de Re-
rum natura (de la naturaleza de las cosas). Apenas le habia 
acabado, mur ió , según algunos, el dia mismo en que nació 
Virgilio, del que parece haber sido elprecusor, y á quien 
Cicerón llamó en su entusiasmo (1) Magna? spes atiera Romee. 
Bajo el aspecto poético, y sobre todo en las descripciones, 
es Lucrecio tan admirable, esceptuando sus frecuentes ar­
caísmos, cuanto es poco seductor en la parte de su sistema 
de los átomos. E s muy interesante el exordio de su poema, 
y hay ademas trozos en él llenos de brillante poesía, espe­
cialmente en las digresiones. L a descripción de la peste, y 
la de las delicias del amor, son los dos trozos mas notables 
del poema de Lucrecio; asi es que nadie ha pintado mejor 
que él estos dos asuntos, el mas Ziorroroso y el mas dulce 

(1) Donato cuenta en la vida de Virgilio, que se le atribuye, que C i ­
cerón, grande admirador de las obras de Lucrecio , oyendo recitar en 
el teatro á la actriz Citeris (ó Ligoris) estos versos de la sesta égloga 
intitulada SILENO: Numque canebat MÍÍ, e<c, no pudo menos de es­
clamar: Magnoi spes altera Romos! hemistiquio, que Virgilio insertó 
eo su Eneida, lib. X I I , ver. 168. 
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en la naturaleza. L a energía, en fin, el calor y el fuego, ca­
racterizan su estilo; pero este lleva consigo también la du­
reza y la incorrección. 

Catulo. 

(87-57. ) 

CAYO VALERIO CATULO, nació en Verona de familia ilus­
tre 87 años ant. J . C. en tiempo de Marco Terencio Farron, 
si bien algunos le hacen contemporáneo de Salustio. Fué 
llevado á Roma por Manilo en su tierna edad, donde ad­
quirió por suingenio agudo y estensa erudición un lugar es­
pecial entre todos los ciudadanos, conciliándose ademas el 
aprecio de Cicerón, á quien llamó en uno de sus epigramas 
el mas elocuente de los hijos de Rómulo. Pasó á Bithinia con 
Cayo Manlio, y después de recorrer con muchas incomodi. 
dades gran parte del Asia, volvió á su padria. Celebró la 

Jiberalidad de Manlio, á quien profesó el mas profundo ca­
rino por los beneficios que le debia, componiendo un be­
llo epitalamio en celebridad de su boda. También lloró en 
una tiernísima elegía la muerte de su joven y único her­
mano. Murió en Roma, según unos, á los treinta y tres 
anos, y según otros de mas edad.—Dividió las poesías que 
compuso en tres libros, que dedicó á Cornelio Nepote. Com-
comprende en el primero los versos líricos endecasílabos, 
y los mas puros jámbicos, ganándose con ellos una grande 
estimación y crédito. Usó de la licencia de la comedia an­
tigua en sus versos, zahiriendo con plena libertad á la ma­
yor parte de los magnates romanos , y también al mismo 
Cesar, con quien después se reconcilió. Comprende en el l i ­
bro segundo los versos heroicos, en los que como ninguno 
puede compararse en magostad con Virgilio. E n el ter­
cero coloca los elegiacos, que abundan en gracias y chistes. 
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Aulo Gelio tiene á este poeta por uno de los mas castizos: 
Ovidio le compara en magestad con Virgi l io; y Marcial le 
apellida docto en varios de sus epigramas. Se atribuyen á 
Catulo otros varios poemas, como el fragmento de las bo­
das de Peleo y Tetis con algunas que se han perdido^ y 
ademas, aunque sin fundamento, un poemita en versos tro­
caicos titulado Pervirgilium Veneris. Ni aun los libros que 
hemos citado existen completos. Bastará para alabar á Ga-
tnlo diciendo que el mismo Virgilio en su cuarto libro de 
la Eneida tomó de é l , no solo ideas, giros, espresiones, 
sino hasta versos enteros. E n punto á lenguage puede 
considerársele como uno de los autores de mas pura la* 
tinidad. 

Virgilio. • 

(70—19 ) 

P . VIRGILIO MAROK nació 70 años antes de J . C. en un 
pueblo cerca de Mantua llamado Andes, lo que le hizo J la -
mar el poeta andino y el cisne de Mantua. Parece ser que 
sus padres se ocupaban del cultivo de los campos, y es 
también probable que vivian con algunas comodidades, 
pues que, viendo las felices disposiciones que desde niño 
mostraba el hijo, le dieron instrucción. Le enviaron prime­
ro á Cremona, pasó luego á Milán, y en seguida á Ña­
póles , donde se aplicó al estudio del griego con un ar­
dor increíble. Un epicúreo llamado Sciron le enseñó las di­
ferentes opiniones de los filósofos, y se inclinó, al parecer, 
á las de Platón. Se ocupó también, según dicen, de las ma­
temáticas y de la medicina. Mostró desde su infancia gus­
to por la poesía, y publicó diferentes poemas cortos, en 
donde empezaban ya á brillar los destellos de su genio. En 
su juventud escribió, á imitación de Teócrito, •poesías bu­
cólicas conocidas con el nombre de églogas. Estas agradaron 
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sobremanera á Asinio Polion , gobernador entonces de la 
Galla Cisalpina, liombre muy instruido, y concibió tal 
amistad hacia Virgilio, que no tardó en recomendarle á 
Mecenas, cuya relación le fué sumamente útil . E ra la épo­
ca del segundo triunvirato, en que los triunviros distri-
buian á sus soldados, en título de recompensa, los bienes 
de sus enemigos vencidos, envolviendo frecuentemente á 
inocentes en el desastre común. Acababa de suceder esta 
desgracia á Virgilio. E n efecto , César Otaviano abandonó 
á sus soldados los campos de Grcmona, y como no basta­
ban para saciar su rapacidad, hicieron incursiones basta 
los campos de Mantua que estaban linderos, y Virgilio se 
vió despojado de sus posesiones paternas. Esto es lo que 
esplica la siguiente aclamación (vers. 28) en la égloga no­
vena. 

Mantua vce! miseree niminiim vicina Cremonce. 

Por consejo de Polion se trasladó á Roma, y allí con 
el favor de Mecenas consiguió de Augusto la restitución 
de sus bienes, cuya especial gracia cantó en su primera 
égloga. 

Desde muy jóven manifestó su vena poética; pues siendo 
aun muchacho compuso un epitafio al sepulcro de un tal 
Balista, que por ladrón habia sido apedreado y cubierto con 
un montón de piedras. 

Monte sub hoc lapidum tegilur Balista sepullus. 
Nocle, die, tulum carpe, vialor, iler. 

También puso una noche á la entrada del palacio de 
Augusto en su elogio, los versos siguientes: 

Nocte pluit lolá; redeunl speclacula mane 
Divisum imperium cum Jove Caesar babel. 
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Procuró Augusto averiguar quién era el autor de ellos: 

y uno de los muchos émulos que tenia Yirgilio llamado Ba -
tilo, se los apropió, por lo que recibió un premio. Apenas 
supo Virgilio esto, puso cuatro veces el siguiente hemisti-
chio. 

Sic vos non vobis.... 

Y no habiendo poeta alguno, que los pudiese concluir, lo 
efectuó de este modo: 

Hos ego versicidos feci, tulit aller honores 
Sic vos non vobis nidificalis aves. 
Sic vos non vobis vellera ferlis oves. 
Sic vos non vobis melliíicalis apes. 
Sic vos non vobis ferlis aralra vobes. 

Esta astucia le grangeó una general reputación, destru­
yendo con ella los tiros envidiosos de sus émulos. 

Se retiró en seguida al campo], donde se dedicó al cultivo 
de la filosofía y de la poesía. Allí escribió, á ejemplo deHesio-
do sus apreciables GEÓRGICAS. Se dice que fue por indicación 
de Mecenas, cuya intención era atraer los ánimos, embru­
tecidos eu la ociosidad, á la agricultura, por largo tiempo 
descuidada, durante las turbulencias civiles. Dividió su poe­
ma cu cuatro cantos, de los que el primero trata del laboreo, 
el segundo de los árboles, el tercero de los (junados, y el 
cuarto de las abejas. 

Después de haber terminado sus Geórgicas, emprendió 
una obra de mayor empeño, encumbrando su vuelo hasta l a 
epopeya. Comenzó pues la Enek/a, y consagró once años á 
esta inmortal obra maestra. Cuando la concluyó, partió á 
Grecia, con intención de pasar allí el resto de su vida estu­
diando la filosofía; ó según otros para dar la última mano á 
su Eneida. Acaso ninguno de estos motivos le impulsase y 
solo sí el visitar á Atenas, ilustre metrópoli de las ciencias, 
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y buscar en ella reposo, pues ya se habia enriquecido con 
las liberalidades de Augusto. Sea lo que quiera, se trasladó á 
Atenas, donde encontró á Augusto que le comprometió á 
volver á Roma: pero habiendo llegado á Megara, ciudad vc-
cina-de Atenas, fué acometido de una languidez, que se le 
acreció de tal modo en la navegación, que desembarcando en 
Brindis, ó según otros en Tárenlo, murió pocos dias después 
a l a edad de cincuenta años. Quiso que sus huesos fuesen 
trasportados á Ñapóles, donde parece habia tenido una mo­
rada en el monte Partenope. Se manifiesta hoy dia la tumba 
de Virgilio, á la entrada de la gruta que está sobre el monte 
Paucilipo. Según refiere Donato (en la vida de Virgilio que 
se le atribuye) nuestro poeta compuso él mismo al fin de su 
carrera, su epitafio, en el que recuerda sus tres obras. 

Mantua me genuit: calabri rapuere; tenec nunc 
Parllienopeicec'mi pascua, rura, duces. 

Por imperfecta que sea la Eneida ha sido mirado siempre 
este poema como una de las mas bellas producciones del ge­
nio , y parte con la Iliada la admiración de los hombres de 
gusto. No estaba sin embargo Virgilio satisfecho de ella, 
puesto que, cuando sintió acercarse su fin, quiso quemarla 
considerándola como un bosquejo informe. Sus amigos y el 
mismo Augusto (1) se interesaron en la conservación de una 
obra tan bella. Cedió á sus instancias, y encargó por su tes­
tamento á Tuca y Vario que la revisasen y cortasen lo que 
Ies pareciere indigno, pero sin mudar ni añadir nada. Por 
esta causa en el segundo canto, que es sin contradicción uno 
délos mejores, se encuentran hasta diez versos incompletos. 

(1) Frangatur potius legum veneranda potestas 
Quan tot congestos noclesque diesque labores 
Hauserit una dies. AÜGUSTÜS. 
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Todos los siglos han estado unánimes sobre el mérito de 

la poesía de Virgilio. No se halla nada tan perfecto: riqueza 
de invención, dicción pura j elegante, versos armoniosos. 

E n las Bucólicas se encuentra unida la mayor sencillez á 
los encantos de la dulzura. Sin embargo, se eleva el poeta 
cuando el asunto lo requiere, como él mismo lo advierte 
(égloga I V . ) 

Sicelides Musae paulo majora canamus. 
Nom omnes arbusla juvanl humilpesue miricaj 
Si canimus silvas, silvse sinl consule dignae. 

Aunque Virgilio no haya hecho olvidar á Teócrito, tiene 
al menos la preciosa ventaja de partir la gloria con un rival 
que le sirvió de modelo, y del que hizo felices imitaciones. 

Las Geórgicas, ú juicio de los inteligentes, son el poema 
mas perfecto en su género. ¿Cómo puede imiginarse que un 
asunto tan árido, tan lejano del dominio de la poesía, haya 
podido ser tratado con tanta arte y tanto adorno poético? 
Sin duda se leerá siempre con placer en Hesiodo la bella 
alegoría á¿ Pandora, ó las descripciones de las cinco edades; 
pero se encontrarán, acaso mejor apropiados al asunto, los 
brillantes episodios que Virgilio ha sembrado en su poema? 
y señaladamente los prodigios que siguieron á la muerte del 
César (canto I ) : el elogio de la vida campestre (canto I I ) : la 
descripción de la pc.;te (canto I I I ) : que Lucrecio habia ya 
traducido de Tucídidesy el episodio de Aristeo, en el cual 
supo el poeta insertar la historia de Orfeo y de Eurídice. 

Hemos dicho ya que la Eneida, imperfecta como la juz­
gó Virgilio, era todavía la mas bella epopeya que los lati­
nos pudieron oponer á la Iliada. Y desde luego: 1.0 el odio 
implacable de Juno contra Eneas, príncipe Troyano, los obs­
táculos multiplicados que por mar y tierra le suscitó 
para impedirle fijarse en Italia, y encontrar al l í , bajo la fe 
de los oráculos, el término á sus largos viages: triunfante, en 
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fin, el héroe por la caída y muerte de Turno.. . . Esta acción 
es grande, ya por sí misma, ya porque se t^ata de un pueblo 
del que íloma trae su origen. No podía, pues, menos de in­
teresar vivamente á la nación romana, cuya gloria futura se 
anuncia en todo el poema, y sobre todo á la familia de los 
Césares, como descendientes de Yulo, hijo de Eneas, y nie­
to por Creusa su madre, de Priamo, último rey de Trova. 
2.° Puede dividirse este poema en dos partes: en los seis 
primeros cantos, consagrados á los viages de Eneas, sigue 
Virgilio el plan de la Odisea: en los seis últimos consagrados 
á los combates el de la Iliada. E l poeta mismo nos revela 
esta intención; «en fm, no tienes ya que esperimentar hor­
rendos peligrospor mar» dice la Sibila áEneas ( V I , 83); pero 
te esperan aun mas horrorosos por tierra: ¿c//a, hórrida be­
lla, etc. 

Los tres cantos mas bellos de la Eneida, son sin contra­
dicción, los que recitó yirgil io, con preferencia, á Augusto 
en presencia de Mecenas y de Octavia: el 2.°, el 4.° y el 6.°, 
en donde el trayecto terminado por el famoso hemistiquio: 
«íu Marcellus erkh hizo , según refiere Donato, tan viva im­
presión en la hermana del Emperador, quese d.smayó, at-
que cegre refocillata, dena sestertia [ i ) , pro singulo versu Virgilio 
darijussit. En. un poema épico debe i r siempre en aumen­
to elinterés: sin embargo de esto, después de los tres belJos 
cantos de la primera parte de la Eneida, es difícil esperar 
que nuestro poeta pueda elevarse ma'i. Asi es que desde el 
principio de la segunda parte, se ve con disgusto que la 
guerra espantosa {bella, hórrida bella), proviene de un mo­
tivo tan ínsigniñeante como la muerte de un ciervo; qwe 
prima malonm causa fuit, bello que ánimos accendil. ( V i l 481). 

(i) Dena sestertia, diez mil sestercios, son cerca de cinco mil rea­
les. E l trayecto de versos relativo á Marcelo era veinte y cinco; por lo 
que la sama ascendió á cerca de ciento veinte y cinco mil reales. 
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Ademas dê  los tres grandes episodios ya mencionados, á 

saber: el segundo libro, en que Eneas cuenta á Dido la toma 
de Troya: el cuarto, en que el poeta descríbelos amores de 
la infortunada Dido (y en el que imitó á Apolonio de Rodas, 
pintando en sus Argonautas la pasión de Medea por Jason); 
elsesto, incluyendo la bajada de Encása los infiernos (cuya 
idea está tomada del canto X I de la Odisea), podemos aun se­
ñalar: en el tercer libro el episodio de Aquemenides escapa­
do de la cueva de Polifemo: en el quinto, la descripción de 
juegos, imitada del canto X X I I I de la Iliada: en el sétimo, la 
enumeración de las tropas y de sus capitanes, imitada del 
canto I I de la iliada; en el octavo, el episodio de Caco y la 
descripción del escudo de Eneas, imitada de las de los escu­
dos de Aquiles y Hércules por Homero (Iliada XYÍII), y por 
Hesiodo: en fin, el interesante Episodio de TSlso y Enríalo, 
que puede justamente mirarse como el mas bello adorno de 
la Eneida. Yirgilio es llamado y con razón el príncipe de los 
poetas latinos. 

Horacio. 
( G 5 - 8 ) . 

A I nombre ilustre de Virgilio debe siempre asociarse el 
de Horacio su contemporáneo y amigo; pues si aquel es el 
príncipe de los poetas latinos , este lo es acaso de todos los 
líricos. Nació Q. Horacio Flaco en Yenosa, ciudad situada 
entre laLucania y la Pulla . Su padre, como él mismo dijo, 
era hijo de un liberto, y recaudador de tributos: notando 
que su hijo anunciaba desde muy temprana edad las mas 
felices disposiciones, se trasladó á Roma , donde confio su 
instrucción á los mas hábiles maestros; y vigilando él mis­
mo sobre sus costumbres, llegó á proporcionarle la mas es­
merada educación. 

A la edad de veinte años pasó el jó ven Horacio á Atenas 
para dedicarse al estudio de la filosofía. Según parece no s i -
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guió las opiniones de ninguna secta. E n efecto, unas veces 
admite con los estoicos y académicos que la providencia 
vela sobre los acontecimientos del mundo, y otras lo niega 
con Epicuro: después condenó su error en la oda X X V I I I 
del primer libro. 

Parcus Deorum cultor et infrequens 

Durante su permanencia en Atenas, arr ibó allí Bruto, y 
habiendo estallado la guerra civi l en seguida de la muerte 
del César, se reunió con los jóvenes romanos que también 
estudiaban en Atenas, y siguiendo ciegamente la bandera de 
Bruto, desempeñó en la armada las funciones de tribuno 
militar. Parece, sin embargo, que tenia mas inclinación á la 
poesía que á la guerra, pues en la batalla de Eilipos confiesa 
él mismo que arrojó el escudo, y huyó á Boma abandonando 
las armas, para consagrarse de nuevo á las musas 

Después de muerto su padre , y habiendo perdido su 
patrimonio por las circunstancias de la época, resolvió 
aplicarse á la poesía para adquirir nombre y el favor de 
los poderosos. No le salieron fallidas sus esperanzas, por­
que se hizo bien pronto conocer, por sus versos, de Virgilio 
y de Varo, que le recomendaron á Mecenas. De tal modo 
supo cautivar á este generoso protector de los bellos ge­
nios, por los encantos de su espíritu y l a urbanidad de sus 
costumbres, que inmediatamente se estrechó con él en l a 
mas íntima familiaridad, y merced al influjo de Mecenas, 
obtuvo de Augusto una casa de campo cerca del Tiber. E n 
aquel agradable retiro pasó el resto de su vida en medio 
fie un ilustrado ocio, y en compañía de los mas amables 
personages de su época, sin desmetir nunca las máximas 
que esparció en su oda. 

Beatus ille qui procul negotiis, 

Murió el mismo año que Mecenas á los 57 años. Vive 
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pero en sus obras, y vivirá mientras las bellas letras sean 
apreciadas. 

Sus poesías son de dos géneros ; líricas y didácticas: son 
del género lírico los cinco libros de odas (comprendien­
do en ellas los Epodos). E l poeta sabe lomar en ellas to­
dos los tonos convenientes á los diversos asuntos que trata: 
y a es tierno y gracioso, ya se eleva hasta el sublime; pero 
todas son notables por una esquisita elegancia de estilo, y 
nada puede imaginarse mas perfecto en su género. Se pue­
den colocar, entre las mas bellas odas, las que están com­
puestas en versos alcáicos, tales como las seis primeras del 
tercer libro, y particularmente la tercera: 

Justutn ac lenacem proposili virum. 
Non civium ardor prabajubenliura. 

Del género í/if/ácíico escribió: 
1.0 Dos libros de sátiras, llamados igualmente (sermones) 

ó discursos. Son en efecto conversaciones filosóficas en que 
el poeta ridiculiza diestramente los defectos de sus contem­
poráneos. Su crítica no es nunca demasiado amarga; sin 
embargo, entrega los vicios á veces á la irrisión pública; y 
con aire de criticar sus propios defectos, los de los demás, 
son, en realidad, los ridiculizados. 

2. ° Dos libros de epístolas, en las que da escelentes pre­
ceptos de conducta y de moral. Están llenas de urbanidad; 
y se creerla oir disertar en ellas, no á un filósofo, sino á un 
finísimo cortesano. 

3. ° E l arte poética (ó epístola á los Pisones), cuyos ver­
sos casi todos son preceptos de buen gusto literario, se repi­
ten aun en nuestros días como cánones los mas autorizados 
para escribir en muchos géneros con acierto. 

Sobresalir en todos los géneros á que se dedicó parece 
haber sido el signo feliz de este admirable poeta. Como lí­
rico iguala algunas veces por su elevación á P índaro ; sus 

3 
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cuadros son mas acabados, y se puede decir que á él solo 
fue dado falsificar su mismo pronóstico, respecto al mismo 
lírico griego cuando dijo (oda 1,1. 4). 

Pindarum quisquís sludet semulari 
Juie, ceralis ope Dsedalea 
Nitüur pennis, vitreo dalurus 

Nomina ponto. 

E n otras ocasiones reúne á todas las amables gracias de 
Anacreonte un pincel mas delicado, y asombra verle pasar 
con un éxito igualmente feliz desde un rasgo pindárico, á 
una oda moral; desde el cántico de los héroes y los dioses 
hasta ensalzar la tranquilidad del que vive contento en un 
hogar y satisfecho en una frugal mesa. Basta Horacio en la 
lírica para formar un poeta, é inspirar el genio en cualquie­
ra, que tenga el talento divino que este arte requiere. Sus sá­
tiras están salpicadas de aquellos graciosos chistes y sales 
festivas, que sin llegar al estremo del improperio, punzan 
y hieren, ridiculizando el vicio sin ensangrentarse, y obser­
vando el medio de morder con gracia sin despedazar con 
descaro: usa con moderación el colorido hasta el punto de 
persuadir y escitar, sin que el vicioso desconfie de su en­
mienda, rinalmente, nos ha dejado en su arte poética, como 
dice L a Harpe, el código eterno del buen gusto. Su nombre 
goza déla inmortalidad que él mismo profetizó. 

Exegi monumentum seré perennius 
Regalique situ pyramidutn altius 
Non ominis moriar 5 multaque pars mei 
Yitabit Libilinam. (Oda X X I V , lib. 3 ) . 

Murió el insigne Horacio á los 57 años de edad, siendo 
cónsules C.Marcio Censorino y C. Asinio Galo: dejó por su­
cesor á Augusto, y fue sepultado en el collado Esquilino, á 
las inmediaciones del sepulcro de Mecenas. 
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Cornclio Galo, Tibulo y Propercio. 

TUYO Horacio por contemporáneos á estos escritores ele­
giacos. Del primero, mayor en edad, que vivió (66-26 a. J . 
C.) , solo se refiere que compuso cuatro libros de elegías que 
fueron muy estimadas de los romanos. Nada ha quedado de 
ellas, pues seis que aparecen en las colecciones de poetas 
se cree que sean supuestas. Virgilio le dedicó su décima 
égloga. 

Tibulo. 

Si bien se ignora el lugar y tiempo fijo del nacimiento 
de Albio Tibulo, se sabe vivió en los últimos años que prece-
cedió á la era cristiana, y se cree que murió el año 17, antes 
de J . C. E ra de familia ecuestre, y heredó un patrimonio 
pingüe. E n la distribución que hicieron de las tierras, per­
dió una parte considerable: pues también como Horacio to­
mó partido por Bruto contra el César; mas retiróse bien 
pronto del estrépido de las armas por la, misma razón que 
aquel; y aun es mas dificil esplicar cómo el alma delicada de 
Tibulo pudo parecer una sola vez en el campo de batalla. 
Contento con poco, y sin afligirse por la pérdida de su ha­
cienda, se consagró á comerciar con las musas en una pe­
queña quinta, entre Preneste y el Tiber. Desde allí pasó con 
frecuencia áRoma, y por su presencia y afabilidad se atrajo 
el afecto de los mas principales de Roma, y con especialidad 
de Mésala Corbino, cuya bondad y bellas prendas celebró en 
un panegírico que compuso en su alabanza. Acompañó al 
mismo Mésala á Macedemonia, y cajó gravemente enfermo 
en la isla de Corfú; y creyendo que estaban próximos los 
últimos dias de su vida, quiso que la posteridad estuviese 
iniciada de su fidelidad constante a la amistad de Mésala, y 
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de su desgracia en no poderle seguir, componiendo los ver­
sos siguientes para su sepulcro. 

Hic jacel iramiti consumplus morte Tibullus, 
Messalam terrá dum sequiturque mari. 

Habiéndose restablecido ya de la enfermedad que tuvo 
en Corfú, volvió á Roma, en donde murió arrebatadamente 
en lo florido de su juventud, con gran sentimiento de los 
demás poetas contemporáneos, y especialmente de Ovidio, 
siendo sepultado con la mas solemne pompa funeral. 

Nos ha dejado este poeta cuatro libros de elegías, en las 
que la elegancia y pureza de sus versos va acompañada á 
la mas tierna y viva espresion de los afectos, de cuya sin­
gular dulzura tuvo principio un dístico, que se dice vulgar­
mente en su alabanza. 

Doñee erunt ignes , arcusque Cupidinis arma; 
Discenlur numeri, cuite Tibulle, tui. 

Suelen colocarse después de las poesías de Tibulo varios 
trozos ó poemitas bajo el nombre de SULPICIA, escritora 
que es preciso no confundir con otra Sulpicia que vivió en 
tiempo de Domiciano, y de la que tenemos aun una sátira. 
No falta elegancia á estos pequeños poemas: no pueden sin 
embargo compararse con dos de Tibulo. 

Propercio. 

(57—19.) 

SUSTO AURELIO PROPERCIO floreció en el mismo tiempo. 
Es verosímil que naciese en Bevagna, ciudad de la Umbría, 
de una familia ecuestre. Perdió á su padre de edad de diez 
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años; y privado en seguida de sus bienes por los disturbios 
de los tiempos, buscó un refugio y consuelo en el estudio 
de las letras y de la poesía. Escribió cuatro libros de ele­
gías, en las que pinta, con menos recato aun que Tibulo, 
sus amores con Cuntía. Si se quisiese establecer una compa­
ración entre los dos pudiera hacerse el juicio siguiente: 

Tibulo sobresale por Ja elegancia y propiedad de la lo­
cución ; Propercio por la abundancia y la variedad de l a 
erudición poética: en el primero todo es romano; en el se­
gundo casi todo es griego: el uno, por la naturalidad y pu­
reza del lenguage latino , manifiesta que nació y fué edu­
cado en Roma; el otro, por las formas y el carácter de su 
dicción, prueba que estaba alimentado con la lectura de los 
poetas griegos: aquel es mas tierno y delicado; este mas 
nervioso y mas castigado: Tibulo agrada mas: Propercio 
escita la admiración. Se diria que el uno ha escrito senci-
llámente lo que pensaba, y que el otro ha pensado cuida­
dosamente lo que escribía: el primero tiene mas abandono; 
el segundo mas arte y estudio. 

Ovidio. 

(43 a. J . C—17desp.) 

E l órden de los tiempos llama, después de estos dos poe­
tas , al fecundo y desgraciado PUBLIO OVIDIO NASON , na­
cido en Sulmona, ciudad de los Pelignios, 43 años a. J . C. 
Descendiente de una familia i lustre, fué instruido primero 
en Roma, después en Atenas, en literatura latina y grie­
ga, donde su padre le habia llevado para que se dedicase al 
estudio de la elocuencia y del derecho, destinándole a l fo­
ro: parece que nunca defendió causas, pero llenó á veces 
las funciones de juez. E ra desde su infancia tan entusiasta 
por la poesía, que se dedicaba á ella esclusivamente. Por 
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obedecer á su padre renunció á el la , y se puso á escribir 
en prosa; pero en vano. E n efecto, dijo él mismo en la ele­
gía décima del libro I V de los Tristes, donde da algunos de­
talles cusiosos de su vida: 

Quidquid tenlabam dicere versus erat. 

Después de la muerte de su padre dejó el foro y entró 
en el campo de las musas. Habia sabido, por sus versos, 
conciliarse el favor de Augusto: sin embargo, le perdió en 
seguida de tal modo, que este emperador, por un motivo 
sobre el que no se pueden formar conjeturas, se mostró 
tan enojado y lleno de odio contra é l , que le confinó á To­
mos , en las orillas del Ponto Eusino, cuando ya tenia cin­
cuenta años. Soportó su condena con mucho sentimiento, 
como se manifiesta en sus versos, y especialmente en sus 
Tristes y las epístolas escritas desde el Ponto. Se lisongeó 
siempre con la esperanza de volver á Roma; pero esta es­
peranza fué una quimera, porque murió en Tomos á los se­
senta años, á los siete de su destierro y á los diez y siete años 
de la era cristiana, sin que el mismo Tiberio, sucesor de 
Augusto, hubiese escuchado sus ruegos. 

Como versificaba con tanta facilidad, no es sorpren­
dente que compusiese tantas poesías; pero no han llegado 
todas hasta nosotros. Hé aqui las que existen: 

1.0 Las Ueroidas, ó epístolas de mujeres ilustres , escri­
tas á sus maridos: estas cartas, que llegan hasta veinte, 
forman un género de poesía propia de los romanos, y de la 
que Ovidio parece ser el inventor. 

2. ° Tres libros de amores, ó elegías eróticas. 
3. ° Tres libros del arte de amar. 
4. ° Remedios contra el amor. 
5. ° Sobre el arte de embellecer el rostro. 

6. ° E l Halieutico, ó poema sobre la caza, del que solo 
resta un fragmento, que muchos atribuyen, no á Ovidio, 
sino á Gracco. 
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7 o L a elegía del Nogal, que se duda sea suya. 
8 ° Las imprecaciones contra Ibis, elegía en la que desea 

caigan los males mas crueles sobre la cabeza del monstruo 
designado bajo el nombre de Ibis. 

9 o Los Metamorfoseos, en quince libros, poema de gran­
de interés, en el que bril la principalmente el talento supe­
rior del poeta. TUYO la feliz idea de hacer entrar en este 
cuadro poético, y de enlazar con hábiles transiciones, l a 
mayor parte de la antigua mitología, desde el origen del ' 
mundo. , , , 

10 Seis libros de los Fastos, en los que describe las 
fiestas del Calendario desde enero hasta iunio: inlercala 
en ellos frecuentemente agradables narraciones, tales como 
l a Historia de Hércules y de Caco, la de Rómulo y Remo, 
de Lucrecia, etc. ¿Se han perdido sus últimos libros? E s 
un punto sobre el que no están de acuerdo los eruditos. E n 
efecto, muchos creen que Ovidio solo escribió los seis p r i ­
meros. 

11. Cinco libros de Tristes, en cuyas elegías pinta con 
una interesante narración su partida de Roma, su viage 
hacia el Ponto , y el rigor de su destierro. Estas quejas, por 
muy repetidas, pueden algunas veces parecer fastidiosas; 
pero la elegancia de los versos nos fuerza á perdonar a l 
infortunado poeta. L a mas bella y mas interesante elegía es 
l a tercera del primer libro, donde describe el duelo de l a 
noche que precedió á su destierro. 

Cum subit illius tristissima noctisimago, ele. 

Sin embargo que es muy tierna la elegía sobre la muerte 
de Tibulo, que según algunos es un modelo en su género. 

12. Cuatro libros de epístolas datadas en el Ponto: están 
en verso, dirigidas á los amigos que habia dejado en Roma, 
Deplora la miseria de su suerte, y les ruega mitiguen el ri­
gor de Augusto y le consigan volver á su patria. Entre las 
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obras que se han perdido se cita con elogio una tragedia ti­
tulada Medea, de la que Quinüliano ha conservado el verso 
tan conocido: 

Servare potui: perderé anpossis rogas? 

Si se quiere formar una opinión acerca del mérito de las 
poesías de Ovidio. es forzoso reconocer que en cuanto á 
elegancia pocos poetas le igualan, y ninguno le escede: sin 
embargo, á veces peca por un gran lujo de adornos: si este 
es un defecto, es el de los grandes rios, cuyas aguas se des­
bordan por su abundancia. Br i l l a por la facilidad de su ver­
sificación: sus narraciones son agradables é interesantes: 
sobresale especialmente en la pintura de las pasiones. Su 
estilo no es siempre variado; pero es un modelo de la mas 
pura latinidad. Asi es que, no sin fundamento, se ponen 
trozos escogidos suyos en mano de los jóvenes para inspi­
rarles gusto á la elegancia de la lengua latina. 

Hé aquí como habla de Ovidio un crítico español. 
«Sus obras son sus Fastos, de que no tenemos sino seis 

libros, que son la mitad de los que escribió. L a pérdida de 
los otros seis es sensible, ya por el mérito poético, ya por 
su importancia histórica. Su poema mitológico Metamorfo-
seos es su obra maestra. L a naturaleza del asunto le favore­
cía en el la , mas que en la anterior, en toda la diferencia 
que hay desde el prestigio de la fábula á la (poéticamente 
hablando) repugnante sequedad de la historia. Asi es que 
en esta obra es donde ha desplegado toda la fuerza de su 
imaginación , toda la riqueza inagotable de su numen. E s 
un nuevo triunfo sobre la literatura griega. L a Teogonia de 
Hesiodo no puede sostener el paralelo con los Metamorfoseos 
de Ovidio. E n sus obras amatorias hay mucha gracia y ver­
dad ; pero algunas veces esta última está demasiado desnu­
da , y no estaría de sobra que se la cubriese un poco con el 
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velo del pudor. Sus Heroidas, sus Tristes, sus Elegías tie-
den suavidad, sentimiento, pasión; sobre todo, entre las 
últ imas, la que escribió á la muerte de Tibulo , es en su l i ­
nea según la opinión de un gran maestro, un modelo sin 
igual Sus Ibis es una imitación del de Calimaco. Aun tene­
mos algunos fragmentos de su Medea, tragedia que, según 
Quintiliano(lib. 10, cap. I.0), manifiesta hasta qué punto hu­
biera podido sobresalir este hombre si hubiera querido ser 
menos indulgente con su propio ingenio. Sobre todo, lo que 
admira en este fenómeno estraordinario es una facilidad, 
una abundancia, una especie de flujo irrestañable de versos. 
Los demás poetas tienen que hacerlos; él se los encuentra 
hechos: los demás tienen que pensarlos; él tendría que 
pensar para dejar de hacerlos. Sin embargo , es necesario 
confesar que esta misma facilidad es el origen de todos sus 
defectos, y semejante á Demetrio Falereo entre los griegos, 
en medio de un mérito eminente, empiezan ya á observarse 
en él aquellos descuidos, que anuncian y preparan la época 
de la decadencia del siglo de oro de la Latinidad. A imita­
ción de Horacio, se predijo á sí mismo la celebridad de que 
efectivamente goza. 

Parle lamem meliore mei super alta perennis 
Astra ferar, nomenque eril indelebile noslrum; 
Quaque patel dorailis Romana polenlia lerris 
Ore legar populi: perqué omnia saecula fama 
Si quid babel veri valum prsesagia, vivam. 

[Metam.y lib. 15.) 

POETAS DRAMATICOS. 

Habiéndose perdido todas las piezas dramáticas, tanto 
trágicas como poéticas, de los escritores de esta edad, solo 
puede indicarse lo que acerca de ellas nos refieren los escri­
tores antiguos. 
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Trágicos. 

L a tragedia Tieste de Vario era, según Quintiliano, com­
parable á la mejor tragedia del teatro griego. 

E l Edipo del César puede creerse que no seria de gran 
mér i to , pues que nada dice acerca de él Quintiliano; siendo 
así que hablando del mismo César dijo, que si se hubiera 
dedicado esclusivamente al foro habria sido el único de los 
oradores de Roma digno de sostener el paralelo con Ci ­
cerón. 

E l mismo Quintiliano califica las tragedias Prometeo y la 
Octavia de Mecenas de obras maestras. Sensible es que no 
hayan quedado ni aun fragmentos de estas composiciones, 
porque acaso ellas solas hubieran bastado para probar que 
Roma tuvo escritores, que se elevaron á la altura de una 
musa verdaderamente t rágica, ya que se nota ese gran va­
cio en su literatura. 

De DECIO LABEHIO solo se sabe que escribió comedias 
mímicas, y que fueron tan estimadas algunas del César, que 
en cierta ocasión le regaló un anillo de oro y quinientos 
sextercios. Solo se halla entre sus fragmentos un prólogo 
completo, interesante por su fluidez y pureza en el lengua­
je , el cual concluye con estos dos notables versos: 

Ut hederá serpens vires arbóreas frangit 
Ita me vetustas amplexu amnorum necat. 

Publio Siró. 

Solo se sabe que vivió en tiempo de J . César; que este 
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apreció mucho mas sus Mimos que los de Laberio por la gra­
vedad de sus sentencias y por su elegancia. Muy interesan­
tes debieron ser sus piezas mímicas, pues las sentencias 
morales estractadas de ellas , que aun se conservan, están 
reTclando el gran talento del poeta. Basten en comproba­
ción los siguientes: 

Homo vilse commodalus, non donalusest. 
Ab alio especies, alleri quod feceris. 
Fidem qui perdit, nihil polet ullra perderé. 
EUam qui faciunt, odio habenl injuriam. 
Miserum esl lacere cogi quod cupias loqui. 
Bonum esl fügienda aspicere alieno in mallo. 
Iracumdiam qui vincil, hostem superal máximum. 
Bona fama in tenebris propium fulgorem oblinet. 

Macio.' 

De C?ÍEO MACIO solo se sabe que fué autor ó inYentor 
de Mimiambos, es decir, piezas mímicas compuestas en ver­
sos jambos. También se le atribuye otro poemita en verso 
exámetro, que tituló Iliada. Parece que fueron muy apre­
ciados en su tiempo los Mimiambos por su gracia y elegante 
estilo , si bien le notaron los gramáticos el defecto del neo­
logismo , como puede notarse en los dos versos que toma­
mos de entre los diez y seis, únicos que de Macio existen. 

Jam jam albiscacil Phsebus el recentalur 
Commune lumen horainibus voluplasque. 

Marco llauilio. 

Vivió, como se cree, en la época de Augusto. Escribió 
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cinco libros de astronomía, de los cuales el último está in­
completo, y hace presumir que habia mayor número. Se 
dice que tomó por modelos á Hiparco y Arato. No mostró 
grandes conocimientos astronómicos; se esfuerza únicamen­
te en esplicar la influencia de los astros sobre el destino del 
hombre. Su estilo es, por lo ordinario, rudo y oscuro, se 
ven, sin embargo, de tiempo en tiempo brillar algunos re­
lámpagos de genio poético. 

César Germánico. 

CESAR GERMÁNICO, hijo de Druso, pero adoptado por 
Tiberio, fué un hombre de carácter elevado, y notable por 
su elocuencia y talento poético. E l pérfido Nerón, celoso 
del favor que gozaba entre el pueblo, le hizo emponzoñar 
por Cn. Pisón en Antioquia de Siria. Ha dejado una traduc­
ción en verso latino bastante elegante de los Fenómenos de 
Arato, y algunos fragmentos de Pronóst icostraducidos de 
otros astrónomos griegos. 

C A P I T U L O I I I . 

Emilio Macer, Aulo Sabinio y otros poetas inferiores de esta edad. 

Cuéntanse entre los poetas de esta edad , pero menos bri­
llantes que los anteriores. 

EMILIO MACER de Verona, amigo de Virgilio y de Ovi­
dio. Compuso un poema sobre las Aves, los Animales Ponzo­
ñosos, las Yerbas, etc., del que solo nos quedan algunos 
fragmentos. 

AULIO SABINIO escribió tres epístolas en respuesta á tres 
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Filis y de Paris á Eone. Se han dividido los sabios sobre el 
mérito de estas epístolas: unos las Juzgan si no iguales á las 
de Ovidio, al menos poco inferiores: otros sostienen que son 
indignas de un poeta d é l a edad de oro. Algunos quieren 
también atribuirlas á un poeta moderno del siglo X Y : la 
primera opinión, sin embargo, parece mas verosímil. . 

PÜBLIO-CORNELIO SEVERO , contemporáneo de Oviaio. 
Tenemos de él un poema titulado Jí ína, y un fragmento de 
poema sobre la muerte de C ice rón . Parece ser que también • 
liabia empezado un poema épico sobre l a g u e r r a de S i c i l i a ; 
pero su prematura muerte le impidió concluirle. A juicio de 
Quintiliano es mejor versificador que poeta. Sm embargo, 
muestra intención de marchar por buen camino. 

P ALBINOVANO vivió en la misma época. Tenemos de el: 
1 o L a Consolac ión á L i v i a A u g u s t a sobre l a muer te de D r u s o 
Nerón Esta elegía está llena de elegancia, de forma que 
muchos la han atribuido á Ovidio. 2.° Una elegía ó dos, se-
<vun algunos críticos-, sobre la muerte de Mecenas . 

GRACTO FALISCO nació en el pais délosfal iscos, de una 
familia oscura. Parece que fué primero esclavo, pero eman­
cipado por su amo le hizo ademas su administrador de bos­
ques. E r a muy instruido, j compuso un poema sobre la ca­
za bajo el nombre de Cigenét ico. Su dicción es pura; pero la 
construcción y estructura de los versos tienen á veces ru­
deza , y bajo el aspecto del adorno en un asunto tan árido es 
muy inferior á Yirgil io. 
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G U A R T A ÉPOCA. 

Decadencia de la poesía. 

(14-139.) 

Esposícion. 

L a cuarta época comprende la poesía didáctica, la poesía 
épica, la dramática y la epigramática. 

I . POESÍA DIDÁCTICA. LOS principales poetas didácticos 
son FEDRO-TRACIAKO, liberto de Augusto, y autor de bue­
nas fábulas. 

PEESIO de Volaterra, autor de seis sátiras enérgicas 
pero oscuras. 

SULPICIA, autora de una hermosa sátira contra Domi-
ciano. 

JUVENAL de Aquino, autor de doce sátiras llenas de 
poesía y de indignación. 

COLUMBEA, escritor de agricultura, cujo décimo libro 
está en \'erso. 

TEREJÍCIANO MAURO, autor de un poema técnico sobre 
la prosodia latina. 

I I . POESÍA ÉPICA ó histórica y descriptiva. Los principa­
les poetas épicos de esta época, mejor dicho, históricos y 
descriptivos, son: 

LUCANO de Córdoba, autor de la Farsalia ó guerra en­
tre César y Pompeyo. 

VALERIO FLACO de Pádua , autor de ios Argonautas. 
SILIO ITÁLICO de Itálica , en España, autor del poema 

titulado Bello púnico ó guerra cartaginense. 
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STACIO de Ñapóles, autor de la Tebaida, de la Aquileida 

y de Silvas. ) . 
I I I POESÍA DRAMÁTICA. LOS poetas trágicos son: 

SÉNECA ( L . Anneo) Cordobés, único escritor latino de 
quien se conservan diez tragedias. 

POMPOSO SEGUNDO , contemporáneo de Séneca, cuyas 
tragedias selian perdido. r , 

IV. POESÍA EPIGRAMÁTICA. E l principal y acaso el ún i ­
co poeta epigramático es MARCIAL, español, autor de quin­
ce libros de epigramas. 

mm Hisiom-cimo DE LOS CITADOS AUTORES. 

Fedro. 

E l primero de los escritores de la época de l a decaden­
cia , bajo el doble aspecto del tiempo y del mérito , es PE­
DRO, que nacido en Francia, fué conducido esclavo á Eo-
ma siendo todavía niño. Parece que penetró en el pala­
cio de Augusto, quien, viendo en él felices disposiciones, 
le hizo instruir y le emancipó. Bajo el reinado de Tiberio 
se atrajo el odio de Sejano, ministro omnipotente entonces. 
Acaso habia herido su amor propio con algunas alusiones 
de sus ftéulas: por eso no las publicó sino después de l a 
muerte de aquel. Las treinta y dos fábulas encontradas en 
Ñápeles, y que se le atribuyen, pasan por apócrifas. 

E l estiio de Pedro es sencillo y muy pura su latinidad. 
Merece ser contado entre los escritores de l a edad de Oro, 
y muchos críticos le colocan, y con razón, al lado de I V 
rencio. Sus fábulas, compuestas en versos jámbicos tr íme­
tros , llamados senarios por los latinos, se recomiendan por 
la natural sencillez de su narración, y contienen por lo co-
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mun escelentes preceptos de moral: por esta causa son de 
un uso frecuente para empezar el estudio de la lengua l a ­
tina. Siendo tan conocido este autor, no hay para qué nos 
detengamos mas que en indicarle como un modelo en gé ­
nero de apólogos ó fábulas. 

Persio. 

(34—62.) 

AULO PERSIO FLACO nació en Volaterra, ciudad de 
E t ru r i a , el ano 34 de J . C , de una familia ecuestre, y 
murió prematuramente á los veinte y ocho años de edad. 
Estudió la filosofía estóica con Anneo Cormito: quiso mucho 
á su maestro durante su vida, y le legó en su quinta sá­
tira un testimonio de su reconocimiento, ademas de insti­
tuirle su heredero; el cual hizo la publicación de sus obras. 
Como vivió Persio en una época en que la depravación de 
costumbres habia llegado á su colmo entre los romanos, jó-
ven probo y nutrido con la austera disciplina de los estoi­
cos , no pudo contener su indignación. Asi vertió su hiél en 
sátiras, de las que solo seis han llegado hasta nosotros: y á 
ejemplo de Luci l lo , se lanzó con mucha fuerza contra las 
costumbres corrompidas de su siglo. Sin embargo, está 
muy lejos, en cuanto á elegancia y tono festivo, de Hora­
cio y Juvenal. Son generales las quejas acerca de su oscu­
r idad; pero esta puede atribuirse, ya al temor del tirano 
l íe ron , á quien satirizó bajo el nombre de Midas, ya á la 
austeridad estóica , lo que parece mas verosímil. Hay ade­
mas otra causa: como escribió sobre materias que en su 
tiempo eran conocidas de todo el mundo, pero que ahora se 
desconocen, no es admirable que sus poesías nos parezcan 
oscuras. E n diferentes épocas han intentado varios erudi­
tos introducir la luz en las tinieblas; mas en vano. Su estilo 

• i 
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es elevado: emplea muy frecuentemente atrevidas metáfo­
ras. Fiel imagen de su alma, su noble dicción respira solo 
grandeza. Br i l l a sobre todo en el elogio de las virtudes: es 
conciso en estremo; pero hay mucho sentido en todo lo que 
escribió. En todos tiempos han sido diversos los juicios 
acerca del mérito de Persio. 

Quintiliano y Marcial le prodigaron elogios acaso exa­
gerados ; y entre los críticos modernos, Escaligero y otros le 
rebajaron demasiado: 'puede adoptarse un término medio. 

Séneca el filósofo. 

L u c i o ENEO SÉNECA, hijo de Marco, de quien ha­
blaremos al tratar de los oradores, nació en España en 
Córdoba , y pasó á Roma de niño. Tuvo por preceptor de 
elocuencia á su mismo padre; y de filosofía, á la que se de­
dicó con preferencia, á los mas célebres maestros. E ra pa­
ra su siglo un hombre recomendable hasta por sus virtu­
des: á pesar de que Tácito nos manifieste que su con­
ducta fué menos sábia que lo que anunciaban sus escritos, 
llenos de preceptos de moral. Hizo sus primeros trabajos 
en el foro , los cuales bastaron á darle una celebridad tal, 
que tuvo que retirarse de él para evitar la envidia baja del 
detestable Calígula, que aspiraba á la gloria de orador, a l 
mismo tiempo que aspiraba á esterminar la memoria de 
Homero y Virgilio. Probó algunas veces mas la inconstan­
cia de la fortuna. Bajo el emperador Claudio, por intrigas 
de Mesalina, fué desterrado á Córcega. Ocho años des­
pués , gracias á las instancias de Agripina, segunda mujer 
de Claudio, fué llamado del destiero y elevado á la cues­
tura y pretoria : no es cierto que fuese elevado á cónsul. 
Fué preceptor de Nerón, que le colmó de dignidades y r i ­
quezas i pero en seguida, por sugestiones de Pompeya, mu­
jer de Nerón, se vió obligado á darse la muerte, y se man-

4 
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dó abrir las Yenas. Como su sangre helada por la edad corría 
lentamente, bebió veneno: tenia entonces sesenta y cua­
tro años. 

Escribió tragedias, y publicó una multitud de escritos 
que versan sobre la moral, á saber: 

Tres libros sobre la cólera. 
Tres de consolación ci Helvia, Polivia y Marcia. 
Uno sobre la Provideíicia; sobre la tranquilidad del a l ­

ma; sobre la constancia del sabio; sobre la clemencia; sobre 
la brevedad de la vida; sobre la diversión del sabio. 

Siete sobre los beneficios. 
Ciento veinte y cuatro epístolas á Lucilio sobre diferen­

tes asuntos. 
Siete libros de cuestiones naturales, dirigidas á sí mismo. 

Ademas un panegirico sobre la muerte de Claudio. Otras 
obras queban aparecido bajo su nombre pasan por apócri­
fas , y especialmente una epistola al apóstol S. Pablo. 

E l estilo de Séneca en sus obras filosóficas es conciso y 
cortado, pero muy sentencioso. Se permite á veces chanzas 
importunas: en el elogio como en la censura no sabe guar­
dar medida. No obstante, da pruebas de una vasta eru­
dición. 

E n cuanto á las tragedias publicadas bajo su nombre, en 
número de diez, no son todas de Séneca. L a mayor parte 
de los críticos no le asignan sino cuatro: el Edipo, Hipó-
lilo, l a Medea, y las Troyanas. Las otras seis: Hércules fu­
rioso, Tieste, las Fenicias, Agamenón, Hércules en el 7nonte 
OEta, y Octavio, son miradas como producciones de poetas 
inferiores, que, para dar mas boga á sus escritos, los ha­
rían acaso aparecer con el nombre de un poeta ya dis­
tinguido. Son indudablemente de su tiempo, pues se sabe 
por Suetonio que Nerón representaba el Hércules furioso. 
Por la fábula de sus piezas, parece haber tenido intención 
de imitar á Sófocles y Eurípides. Se le critica sobre todo la 
disposición de sus asuntos, y que cuando quiere elevarse 
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basta el sublime cae frecuentemente en hinchazón. No se 
puede negar, sin embargo , que hay en sus tragedia^ una 
multitud de pasages donde brilla un genio poético, y versos 
dignos del coturno. Unos dan la preferencia al Hipólito y 
otros á la Meded. 

He aqui el juicio que, tratando de Séneca, se ha for­
mado por hombres imparciales: «Como filósofo, tiene toda 
la arrogancia y las paradojas de un estoico ; y como escri­
tor no carece de aquellos dulces vicios que Quintiliano le 
atribuye; pero particularmente el de cierta verbosidad y 
lujo en sus amplificaciones • una cierta prodigalidad de sen­
tencias , y algo de aquella sutileza en que tiene mas parte 
el ingenio que el talento , y en que se sacrifica la solidez á 
la agudeza y á la gracia • pero estos lunares no son capa­
ces de afear el admirable conjunto que presentan sus obras. 
Una erudición vastísima, un ingenio ameno, fácil y uni­
versal, ideas grandes y nobles, un lenguage bastante puro 
y correcto , conciso y profundo en las sentencias , elegante 
y florido en los discursos , vehemente y muchas veces su­
blime en la declamación; tales son, en nuestro concepto, 
sus cualidades sobresalientes, las mismas que en la mayor 
parte le confiesan Tácito y aun Quintiliano, cuyo juicio, 
sobre todo en cuanto á Séneca, no puede ser notado de 
parcialidad. 

^ Dos grandes acusaciones se han dirigido á Séneca: 
1. ° Que fué un malvado hipócrita que, predicando en sus 
escritos la moral mas para, tuvo las costumbres mas cor­
rompidas; queriendo atribuírsele también que él mismo 
pervirtió el alma de Nerón y fué cómplice de sus delitos. 
2. a Algunos críticos le han atribuido, igualmente que á los 
demás españoles que escribieron en su época, la corrup­
ción del buen "gusto y la decadencia de la literatura roma­
na. Aunque agena de este punto la cuestión de la morali­
dad de Séneca, permitido nos será hacer aqui una digre­
sión para vindicar la gloria de un español, el único escri-
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tor que honra á la orgullosa Roma en el género trágico. 

A los que censuran á Séneca de hipócrita y aun de mal­
eado podremos decir, que Séneca recibió la órden de su 
muerte, y la muerte misma, con la serenidad y gran­
deza de un Sócrates y de | í )c ion: que Séneca al morir res­
pondió á todos los rumores de su siglo, á todas las citas 
apasionadas, sin duda, de Tácito, en el sentido mas desven­
tajoso , á la ligereza imperdonable de muchos críticos, y al 
juicio equivocado de sus censores de buena ó mala fé. E n 
fm, diremos con un escritor español: 

a O el vicio no tiene un freno sobre la tierra, ni la virtud 
un motivo; ó es imposible que un hombre muera como Só­
crates , después de haber dividido con Nerón por cualquiera 
especie de complicidad los crímenes mas horrendos, el ase­
sinato , el parricidio; y antes de privar á la moral de esta 
basa, y de dejar á la virtud en la tierra sin indemoizacion 
y sin consuelo, estamos decididos, no solo á negar la verdad 
de lo que se entienda en Tácito, ó este haya dicho efectiva­
mente, sino, si es preciso, á negar hasta la existencia de 
Tácito. 

«Punto menos injustas nos parecen las imputaciones he­
chas á los Sénecas, á L u c a n o , á Marcial como escritores, 
cuando se les ha atribuido la decadencia de la buena lati-
tinidad, y la corrupción del buen gusto. Estamos bien dis­
tantes de comparar á Séneca con Cicerón, como lo hacen 
sus exagerados panegiristas; mas al mismo tiempo, lejos de 
acusarle porque tuviese la desgracia de no haber venido a^ 
mundo en el siglo de aquel, admiraremos y elogiaremos en 
é l , como en los demás españoles que le sucedieren, lo bue­
no que tuvieron, á pesar de la corrupción de los siglos á 
que pertenecieron. Porque se distinguieron entre todos en 
medio de la infección general, ¿ha debido deducirse que esta 
es obra suya? Mas natural seria decir : «no se distinguieron 
»sino porque se preservaron de ella mas que los otros escri-
»tores sus contemporáneos 5» y mirados asi , el tiempo per-
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dido en imputaciones y acriminaciones que no merecen, se 
habría mejor empleado en estudiarlos y agradecerles lo 
bueno que les debemos. L a literatura romana corr ió , como 
no podia menos, la suerte de la literatura griega. E n cuanto 
á la oratoria, hija de la libertad, debia necesariamente se­
pultarse con ella. E n cuanto á la poesía, aunque de mas flexi­
bilidad para acomodarse á toda especie de situaciones y go­
biernos , no está enteramente exenta de la inílucncia de las 
costumbres; pero sobre todo parece depender muy parti­
cularmente del carácter y luces de la cabeza del gobierno, 
y sin embargo se necesitó todo el gusto delicado y la sana 
crítica de Augusto para impedir que no cundiese en su siglo 
una cierta afeminación en el estilo, de que Mecenas mismo, 
según Macrobio ( I ) , empezó á dar el mal ejemplo, y que 
solia servir de materia á las finas ironías de aquel empera­
dor. Asi es que no puede dudarse que la corrupción y de­
cadencia de la latinidad empezó ya en el siglo mismo de 
Augusto, es decir, en un siglo sobre que los españoles no 
tuvieron una influencia que les pueda dar ninguna especie 
de responsabilidad. ¿ Y qué , no acabaría de corromper, y 
á pasos agigantados, la sucesión desgraciada, no menos 
para la humanidad y la moral que para las buenas letras, 
de un Tiberio, un Calígula, un Claudio, un Nerón, Otón, 
Galba y Yitelio ? Sin que Vespasiano y Tito hubiesen teni­
do tiempo de reparar los males de sus predecesores, ocupó 
el imperio un Domiciano, que renovando el antiguo de­
creto del consulado de Marco Yalerio Mésala, ordenó la es-
pulsion, no solo de Roma, sino de la Italia entera, de to­
dos los filósofos, en cuyo número , entre otros , se vió 
comprendido el virtuoso Epitecto (2). 

(1) Macrob, lib. 2 , Saturn., cap. 4. 
(2) Tácito , i n \ i t á Agr ie , pan. 2 , y Aul. Gel . , Noct. A t l i c , lib. 1 , 

cap, 11 . 
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»Bajo cte tales monstruos, ¿ cuál podia ser la suerte de las 

letras y de la razón humana en general? ¿á quién sino á 
ellos deberá atribuirse toda especie de depraYacion? Ese Tá­
cito, ese inmortal Tácito, empleado para denigrar á Sé­
neca, podría ser mas oportunamente interpelado para deci­
dir esta cuestión. Rogamos á nuestros lectores que lean ó 
recuerden el segundo y tercer párrafo de la ^ida de Agrí­
cola : en ellos hallarán designadas por Tácito las causas 
de la corrupción de las letras: verán que lo que es verda­
deramente obra de un español, modelo de soberanos, y 
honor de la especie humana, es su restauración , y que Tá­
cito mismo es, por decirlo a s i , y por su propia confe­
s ión, obra de Trajano. Pongamos un término á esta discu­
sión, de la que no podíamos prescindir, y hemos creido 
deber tratar de preferencia en el artículo de Séneca (1). 

»Lo que acabamos de decir acerca de los españoles no es 
para disimular los defectos, ni de Séneca , ni de los demás 
de quien hablaremos en lo sucesivo. Creemos que cuando se 
habla de la corrupción de la latinidad, es una injusticia de­
signarlas por sus autores, y a se hable de la falta de pure­
za en el leuguage, ora de los vicios del estilo. No conveni­
mos en que dieron defectos al siglo en que vivieron; pero 
hablaremos con imparcialidad de los defectos que de él ío-
maron.» 

(1) No es de omitirse en esle lugar lo que dice el mismo Séneca en 
el prefacio del lib. 1 de sus controversias: Quidquid Bomana facun­
dia habet quod insolenti Grcecm opponat aut prwferat, circa Cice~ 
ronera effloruit. Omnia ingenia quce lucem nostris sludiis attulerunt 
tunc'jnata sunt ; ín deterius quotidié data res est. 
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Lucano. 

(38—65.) 

LUGANO , nieto de M. Aneo Séneca el re tór ico, y sobrino 
del filósofo, como hijo de su hermano Aneo Mela, nació en 
Córdoba, y su padre le condujo á Roma siendo aun niño, 
para que adquiriese la elegancia de l a lengua latina. E n l a 
escuela de Eemnio Palemón y de otros retóricos hizo pro­
gresos rrápidos en el estudio de las letras. Tue enviado en 
seguida á Atenas para que aprendiese la lengua y la filoso­
fía de los griegos. De vuelta á Eoma, gozó al principio del 
favor de Nerón, que le hizo nombrar augur y cuestor antes 
de tener edad. No larde escitó su cólera por haberle venci­
do en un certamen literario. Algo después, habiéndole com­
plicado en la conjuración de Pisón, se le obligó á darse la 
muerte, y se hizo abrir las venas por un médico. E n sus 
últimos momentos, digno imitador del heroísmo de su tio, 
recitó unpasage de la Farsal ia , análogo á su situación. 

Compúsola Farsa/ici, poema épico en diez cantos, sobre 
la guerra c iv i l entre César y Pompeyo. Están divididos los 
pareceres de los sábios acerca de su mérito. Unos le juzgan 
igual y aun superior á Yi rg i l io : otros, por el contrario, le 
reusan hasta el título de poeta, y llaman á su poema gaceta 
histórica. A q u i , como en casi todo, la verdad está en un 
medio. Es locura compararle con Virgil io; porque en efec­
to , ¿ quién hay que haya leido á Yirgil io que no deje á este 
gran poeta sin sentimiento ? No es fácil decir otro tanto de 
Lucano. Es to , sin embargo , no es razón para desterrarle 
del coro de los poetas. Si se alejó mucho de la sencillez del 
siglo de Augusto, y da con frecuencia en hinchazón, tam­
bién tiene bellos pasages; pero arrastrado por la fogosidad 
de los pocos años , no supo moderarse, y no sigue siempre 
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las reglas del buen gusto. Es por lo común prolijo en sus 
narraciones: en sus descripciones hay igualmente exagera­
ción ; pero á veces se encuentran en ellas brillantes pintu­
ras y retratos enérgicos. ¡Qué espresion, por ejemplo, en 
los retratos de Pompeyo y de César ! (canto I I I ) . ¡ Qué gra­
ves sentencias no coloca muy á propósito, cuando se ostenta 
defensor de la libertad espirante! Estos y muchos otros feli­
ces destellos que se encuentran en el poema de Encano, nos 
revelan un génio nacido para la poesía, pero que todavía 
no estaba maduro. Si su carrera hubiera sido mas larga, 
hubiera dado, sin duda, la última mano á su obra, que lle­
na de lujo en espresiones y formas, adolece de una mono­
tonía fatigosa. 

Quintiliano ha dicho que debe contarse á Encano mas 
entre los oradores que entre los poetas. Sabido es que los 
primeros talentos que en él se indicaron, y su primera ce­
lebridad fué, desde muy temprana edad, la de orador. 
¿Pero cómo quitarle la gloria de tener el título de poeta a l 
autor de la Farsalia? Por la idea que de él mismo nos dá, el 
defecto dominante en todas sus obras debió ser la profusión 
poética, y lejos de adoptarse el modo de esplicarse Quinti­
liano , nos hallaríamos mucho mas dispuestos á darle crédi­
to , si nos hubiera dicho que en la acusación contra el asesi­
no de Acilia había mucha poesía. Él mismo le llama ardens 
et concitatus, y estos defectos aprovechan mas para llevar 
al orador hasta el entusiasmo y exaltación preternatural 
del poeta, que para sujetar á este á los términos siempre 
naturales y razonadores del orador. No diremos con Es ta ­
do Boetim Mantua provocare nolit: diremos , s í , que la Far ­
salia no es la I l iada, ni la Eneida: también debemos confe­
sar que los asuntos de estas se prestaban mas á los dulces 
encantos de la poesía que el de la Farsalia 5 histórico y re-
cíente, no podía admitir de ningún modo n i las ilusiones 
de la fábula , ni la intervención de los dioses, de que V i r ­
gilio y Homero podían sacar, como efectivamente sacaron 
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tanto partido; pero á pesar de la ingrata naturaleza de su 
argumento, y de los defectos de su estilo (por ser difícil 
desnudarle de la aridez histórica, unas veces es prolijo é 
hinchado, y otras tiene bellezas propias que no se encuen­
tran en la Eneida ni en la I l iada, según ha dicho un gran 
maestro en el arte. Sus pensamientos son sublimes, y su 
imaginación es rica y abundante. No fué esta obra sola la 
que compuso; pues rus saínrnaícs, sus discursos oraíorios, 
y el poema de la bajada de Orfeo á los infiernos, que le cau­
só el odio de su indigno r i v a l , y otros muchos que no han 
llegado á nuestras manos, prueban que fué poeta. Murió á 
los veinte y siete años, sin haber tenido tiempo de corregir 
sus trabajos. 

Hecho este examen de Lucano, nos vemos en la triste 
precisión de tenerle que vindicar de un crimen, mayor to­
davía que la censura ya refutada de la virtud de Séneca. 

Tácito mancha la memoria de Lucano atribuyéndole el 
crimen horroroso de delator de su misma madre ACILIA; 
pero oigamos en su defensa al mismo autor español. 

«Para determinarnos á creer semejante crimen apenas 
bastarla la autoridad unánime de muchos historiadores coe­
táneos, unida á indicaciones anteriores, que descubriendo 
en Lucano el alma de un perverso, nos ayudasen á vencer 
la natural repugnancia que lleva consigo la atrocidad de 
un crimen t a l , que confundirla á Lucano con Nerón mismo. 
Con efecto, ¿ cuál podría ser la diferencia entre el matador 
de Agripina y el delator de Acilia ? Siempre que la historia 
nos presente casos semejantes, no dudaremos nunca fundar 
nuestra crítica sobre este principio, tan cierto como hon­
roso á la humanidad; «es mas fácil suponer la equivocación 
ó la credulidad de un historiador, aunque sea Tácito, que 
la existencia de un parricidio;» y se necesitan grandes prue­
bas para que se haga verosímil un crimen, que tan sabia­
mente calificó como de imposible el estudiado silencio de 
Solón. A l paso que.vemós con mucha complacencia desecha-
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da esta especie por escritores de primera nota, y que sin 
embargo habian leido el pasaje de Tácito, nos admira verla 
admitida y repetidas por otros. ¿Cómo, por miedo á la 
muerte, podia mostrar la infame bajeza del último de los 
cobardes, el mismo que supo arróstrala con la intrépida se­
renidad del primero de los valientes? ¿Es posible que mue­
ra el malvado con la imperturbabilidad del justo ? E l des­
precio de la muerte puede no significar nada en aquellos 
hombres, á quienes parece reducir á la insensibilidad una 
bárbara estupidez; pero ¿ eran Séneca ni Lucano de esta 
especie? No podemos concebir la existencia del crimen sin 
remordimientos; ni acertamos á conciliar entre sí la cobar­
día y el valor, el heroísmo y la bajeza. ¿No será menos 
violento presumir que Tácito, cuyo único lunar es el de 
una cierta propensión á creer lo peor, adoptó en esta oca­
sión un rumor falso, y esparcido con estudio en su tiempo? 
¿ Ignoraría Nerón el artificio conocido de todos los Nerones, 
que es el de tirar á hacer despreciables sus víctimas ? Ade­
mas, ¿cuál fué el resultado de la delación de Lucano contra 
Acil ia su madre? ¿ Viene el éxito á comprobar la existencia 
de la delación? ¿Cuál fué su castigo? co4ci/ia, materAnnoei 
•Lucani, sine absolutione, sine suplicio dissimulata (1)». ¿Mien­
tras que en la conjuración de Pisón , Nonio Prisco es des­
terrado solo por amigo de Séneca (2), y Pompeyo, Cornelio 
Marcial, F i a vio Nepote y Estacío Domicio son despojados 
de la dignidad de Tribunos, quasi principem , non quidem 
odissent, sed tamen existimareniur (3), A c i l i a , delatada por 
su hijo como cómplice eu la conjuración, permanece en 
Roma é impune? ¿Seria sin duda por el horror que debia 
inspirar en el alma de Nerón la naturaleza del delator? 

(1) Tacit. Anual. Libro 15, par. 71 . 
(2) Id. libro 3S, par. 71. 
(3) Id . Id. 
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Cualquiera que reflexione sobre esto verá que, para dar 
crédito á Tácito en este pasage, ni aun basta bacer de Luca-
no un Nerón; es necesario multiplicar las violencias; es ne, 
cosario atribuir á Nerón las virtudes de Tito y de Trajano. 
¿Es posible que Tácito haya creido tan horrenda perfidia 
del único hombre que en el siglo de Nerón se atrevió á pro­
nunciar el nombre de libertad, y á tronar contra la tiranía? 
A l ver á Tácito separarse tanto de su crítica ordinaria, y a l 
observar e ímodo que tiene de presentar á Séneca en otro 
pasaje (1), en que (si bien refiriéndose á la fama pública, y 
sin pronunciar opinión propia) se le despoja del honroso 
título de víctima inocente de Nerón , y se le hace, no solo 
conjurado y el primer interesado en la conjuración, sino 
hombre poco escrupuloso, y á quien no detiene la perfidia 
del medio como se consiga el fin; hemos creido traslucir en 
Tácito una cierta prevención contra los Sénecas. Acaso Tá­
cito contaba entre los amigos de aquel tiempo, de quienes 
recogió los hechos, algún antiguo resentido de esta familia, 
que por su influencia política debió tener muchos, y tuvo, 
como no sucede á todos, un poco de facilidad en ceder á las 
impresiones de la amistad. 

Reclamamos la indulgencia de nuestros lectores en favor 
de esta especie de digresión, en que ciertamente no se trata 
del mérito de la Farsalia, pero sí del honor de su autor, 
cuya defensa, á parle lo de español, de que tampoco quere­
mos prescindir, no puede mirarse como absolutamente es-
traña á nuestro objeto, porque en verdad seria lástima, y á 
todo el mundo se le resistiría, encontrar nada bueno en el 
delator de su madre. 

(1) I d . par. 55. f a m a fuit, Sabrium Flav ium cum centurioniius 
oeculto consilio, ñeque taraen ignorante Séneca, destinavisse, ut post 
occisum operá Pisonis , Neronem, Piso quoque interficeretur, trade-
returque imperium Séneca , quasi insonte claritudine virtutum ad 
sumum fastigium delecto. 
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Valerio Flaco. 

( 89.) 

G. VALERIO FLACO, nacido e n P á d a a , murió1 de muerte 
prematura el año 89 de J . C. No tenemos detalles de su Mi­
da. Tomó por modelo á Apolonio de Rodas y á otros poetas 
de Alejandría, y compuso una epopeya en 8 cantos, titulada 
Argonauticon - pero nos falta una parte del canto último. Es 
un buen imitador de Virgil io; algunos se estienden á con­
cederle un rango muy próximo j si esto es asi, es caso de 
decir 

Próximas huic, longo sed proximus intervallo. 

No se puede negar, sin embargo, que no tenga mucho 
talento, y que su dicción no sea notable y elegante: está 
muy encima deLucano, de Silo y de Estado. No obstante, 
creen los críticos notar en su poema la decadencia de la poe­
sía latina, y menos pureza de estilo. Marcial, no obstante, 
le aconsejó libremente que dejase las musas Y se dedicase al 
foro. 

Sillo Itálico. 

(25—100.) 

C. SILIO ITÁLICO nac ió , dicen en Itálica, hoy Santi-Pon~ 
ce, ciudad de España, de donde tomó su sobrenombre. A la 
edad de 25 años gozaba en Roma de una reputación grande 
de elocuencia, y ocupó las mas altas dignidades, llegando 



— 61 — 
á ser juez entre los triunviros y tres veces cónsul. Tuvo 
mucho crédito y fortuna, y poseia la casa de recreo llama­
da Túsenlo, que perteneció á Cicerón. Mostró hacia este 
hombre un culto religioso, asi como á Virgil io, cuyo ani­
versario jamás dejó de celebrar, con mas solemnidad que el 
suyo propio. 

Ha dejado un poema en 16 cantos sobre la segunda guer^ 
mpimica, y parece haber tenido la intención de imitar á 
Virgil io, si bien no lo consiguió: pormenores que indico 
elegantemente Marcial en el epigrama de su sétimo libro. 

Silins híec magni celebrat raonumenla Maronis, 
lugera facundi qui Ciceronis habet. 
Hairedem, dominuraque sui tumulique, larisque 
Non alium mallet, nec Maro, nec Cicero. 

E n efecto, sus versos revelan mas arte que genio : son 
una pálida imitación de Virgil io: se hallan en ellos, no obs­
tante , detalles interesantísimos para la historia y la anti­
güedad. Dá á conocer bien las costumbres; tiene pensamien­
tos profundos y descripciones bien hechas. Su estilo es bas­
tante puro, y hay pasages en él notabilísimos. Atormentado 
por un mal crónico, se disgustó de la vida, y se dejó , se­
gún cuentan, morir de hambre á los 75 años de edad. 

Estatio. 

(61—90.) 

P. PAPIMO ESTACIO nació en Ñapóles el año 61 de J . C. 
Fué educado por su padre, muy versado en las lenguas grie­
ga y latina. Se trasladó á Roma, donde se hizo notable por 
su mérito. Sus versos le adquirieron el favor délos grandes, 
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y sobre todo de Domiciano, á quien prodigó adulaciones, 
y del que recibió en recompensa el laurel de Apolo y otras 
distinciones honoríficas. Disgustado de la vida ociosa que 
pasaba en Roma, volvió á Nápoles^ y murió poco después, 
á los 35 años. 

Sus obras son: 1 .o L a Tebaida, poema en 12 cantos, que 
enciérrala guerra entre Eteocles y Polinice, hijos de Edipo. 
2.o L a Aquileida en dos cantos, poema sin concluir. 3.° Cin­
co libros de Silvas ó miscelánea de poesía sobre asuntos di­
versos. No le falta talento; mas procurando imitar á Virgi­
l i o , cuyas huellas dijo que adoraba (vestigio, adorare), y 
queriéndose remontar demasiado alto, nuevo Icaro , da con 
frecuencia torpes caldas. Su estilo tiene á veces magnificen­
cia; pero muchas mas hinchazón. F u é , según dicen, muy 
apreciado de sus contemporáneos^ á punto que cuando él re­
citaba en el teatro su Tebaida, toda Roma concurría á escu­
charle. 

Sus Silvas son estimadas generalmente por sus gracias 
naturales. Por ellas se habla atraído el afecto de Domicia­
no, y la envidia de otros poetas, señaladamente de Marcial. 
l\o se le puede negar que hay en la Tebaida chispas de genio 
poético: por ejemplo (en el cant. X I ) la descripción del com­
bate entre los dos hermanos. Con respecto á la Aquileida, 
poema en embrión, seria injusticia criticarle. Se cuenta que 
Estado visitaba con frecuencia y gran veneración la tuniba 
de Virgilio. Algunos creen que se hizo cristiano, ocultando 
este hecho por temor de los suplicios y el martirio con que 
entonces eran perseguidos, y que motivó su conversión el 
pensamiento de aquel verso de Virgilio en su égloga I V : 

Jam redit et virgo redeunt saturnia regna. 
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Marcial. 

(40-101.) 

M. VALERIO MARCIAL nació en Bilbilís (Calatayud), ciu­
dad de los celtíberos, hacia el año 40 de J . C ; y ™ ó hasta 
el fin del primer siglo. A los veinte años pasó á Roma, don­
de pronto brilló por su talento. Agradó mucho á Domini-
ciano, que le confirió insignes honores. Nuestro poeta le 
prodigó alabanzas durante su Tida; pero después de su 
muerte le zahirió en sus Tersos. Fué menos agradable á 
Trajano, por lo que se retiró á España , donde pasó el resto 
de su Tida en la oscuridad. Tenia el genio vivo y mordaz: 
sus versos abundan en sales , y están llenos de h i é l , aun­
que también de candor. Se hizo temer de unos y apreciar 
de otros, por la caustecidad de su pluma, tan dispuesta á 
la sátira como á la alabanza. 

Feliz imitador de Gátulo, compuso doce lidros de epi­
gramas , á los que añadió otros dos con el título de presen-
tés de hospitalidad y de mesa. Hay ademas uno que se titula 
De Spectaculis; pero no está demostrado que sea suyo. 

He aqui el juicio que él mismo hace de sus epigramas: 

Suni bono, swnt qucedam mediocria: sunt mala plura. 

Acaso es demasiado severo este juicio; pero es preciso 
atribuirlo á su modestia. Quien desee encontrar en Marcial 
una lectura útil y agradable, deberá hacer una elección 
juiciosa; y con tanto mayor motivo, cuanto que el leer to-
todos los mil quinientos epigramas que compuso seria un 
trabajo insoportable. 

m 
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Juveoal. 

D. JUNIO JUVENAL nació en Aquino, ciudad de los Vols-
cos, ignorándose la época fija. L a mitad de su vida la de­
dicó al foro: en seguida, renunciando á la elocuencia, se 
dedicó á la poesía y se puso á escribir sát i ras , para las que 
en aquellos tiempos no faltaban asuntos. Habiendo herido v 
en ellas vivamente al pantomimo ó comediante Par i s , fa ­
vorito de Domiciano, fué enviado á un destierro honroso, 
nombrándole gefe de una cohorte al centro del Egipto. Des­
pués de muerto Paris, volvió á Roma, y bajo el imperio de 
Adriano murió de mas de ochenta años. 

Nos ha dejado diez y seis sátiras, en las que se muestra 
digno émulo de Horacio. Pero mientras que este censura con 
firmeza las costumbres depravadas y los vicios, se percibe 
que en Juvenal que, como él dijo: 

S i natura negat facit indignatio versum. 

Por esto es su estilo grave, vehemente y mordaz. Hora­
cio entrega los defectos á la risa pública : Juvenal los hiere 
con la severidad de un censor. E l primero dulcifica la acri­
tud de la censura con la urbanidad del lenguage: el segun­
do es implacable, se arroja con la mayor libertad, y der­
rama sobre las heridas, no s a l , sino hiél. Algunas veces 
se muestra burlón. Ocupa el lugar medio entre Horacio y 
Persio, y está igualmente distante de la jovialidad del pri­
mero , como de la austeridad del segundo. Esto es lo que nos 
enseña el siguiente dístico: 

Acrior est Aulus, florentior est Juvenalis 
Plus venusina sapit seria Musa j'ocís. 
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Sus versos por lo general son mas sonoros que los de 

Horacio; pero es á veces demasiado libre en sus espresio-
nes. Su dicción es pura, y aunque un poco redundante, no 
es del todo indigna de la edad de oro. Sobresale por la va­
riedad y la nobleza de los asuntos que trata: está lleno de 
sentencias notables. La mas bella de las sátiras (de la que 
Boileau ha hecho una feliz imitación) es la V I H . Reprende 
con fuerza las costumbres corrompidas de los patricios, y 
poniéndolas en paralelo con las virtudes de sus antepasa­
dos , les prueba que la verdadera nobleza consiste solo en 
la vir tud, y no en vanos títulos y apariencia. Algj iB^jy^-
man á la décima la divina sátira. ^^ÍLV^V^X 

Sátira V I I I . 

Slemmata quid faciunt? quid prodest Ponlico, longo 
Sanguine censeri, pictosque ostendere vullus 
Majorum et stantes in curribus Jímil¡anosv; ¿̂Ct. 
Et Curios jam dimidios, huraeroque rainorem 
Gorvinum, et Galbam auriculis nasoque carentem? 

a. 

E l imperio de Domiciano vio todavía florecer á SULPI-
CIA , dama célebre por su tierno afecto á su esposo Galeno, 
y por la fama de su erudición y de su talento poético. E s ­
cribió una sátira sobre la corrupción de Roma en tiempos de 
Domiciano, que es mas bien una censura del mismo Empe­
rador. Se admira su elegancia. Nos dice Marcial que com­
puso muchos poemas, pero se han perdido. 

Por el trozo siguiente puede venirse en conocimiento del 
mimen poético de Sulpicia, y de su buena dicción. 

5 
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Nunc igitur qui res Romanas imperat inler 
Non trabe , sel lergo prolapsus, et ingluvie albus, 
Stndia, et sapiens hominum nomenque genusque, 
Omnia abire toras, atque urbe excederé jussit. 
Quid facimus? Grajos hominumque reliquimus urbes, 
Ut Romana forel magis bis inslructa magistris: 
Nunc, Capitolino veluti turbante Gamillo, 
Ensibus et tentiná Galli fugere relictá,. 
Sic noslri palare senes dicuntur, et ipsi 
Ut ferale suos onus extirpare libellos. 

Terenciano Mauro. 

De TERENCIANO MAURO se sabe únicamente que era car­
taginés , que vivió en esta edad de la decadencia , y que 
murió muy anciano. Escribió un poema didáctico sobre la 
prosodia latina en casi todas las clases de metro, para es-
plicar las letras, sí labas, pies, y los mismos metros. L a na­
turaleza del asunto, y el sumo trabajo que debió emplear 
para esponer la variedad de metros, y l a naturaleza de to­
dos los elementos prosódicos, contribuyeron sin duda á que 
olvidase el autor que estaba escribiendo un poema 5 asi es 
que no se nota en él ninguna de las cualidades que hacen 
interesante una composición poética; muestra, sin embar­
go, grande erudición: se aprovecha de los escritos de sus 
contemporáneos para aducir ejemplos de la clase de metros, 
acerca de los que dogmatizaba; y en fin, si no podemos l l a ­
marle un poeta, sí un buen versificador, que al propio tiem­
po ha dejado consignado cuanto puede desearse acerca de la 
estructura de la versificación latina. 
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Hé aquí en muestra como presenta un ejemplo del \erso 

sáfico ó sea adónico. 

Carmen sapphicum, alias adonicim. 

Fingere nobis 
Tale licebil, 
Primus ab oris, 
Troius heros 
Perdita ílammis 
Pergama linquens, 
Exul in altum 
Vela resolvit. 
Ssepe repulsus 
Asoné Ierra 
Maenia fessis 
Sera locavit. 
Unde lalinura 
Post genus ortuin, 
Altaque magnse 
Msenia Romee. 

Columela. 

L . JUMO MODERATO CGLIJMELA nació en Cádiz, como él 
mismo lo atestigua en el verso 185 [ E l mea quam generant 
Tartesi littore Gades). Vivió en los tiempos del Emperador 
Claudio, siendo coetáneo de Cornelio Celso, quien muchas 
veces hace mención de su ánimo candoroso. Escribió doce 
libros de Re rustica (agricultura), de los que el libro décimo 
está en verso, y un libro acerca de las lustraciones, y sacri­
ficios antiguos por las mieses, como también libros contra 
los astrólogos y los caldeos. L a circunstancia de haber sido 

file:///erso
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examinado el año 1840 el mérito de la obra de Columela por 
la academia greco-latina, nos obliga á estampar el resulta­
do de su dictámen, que se dió á luz después de una intere­
sante discusión, en la que tomé parte, y que en resúmen es 
el siguiente. 

»Las materias que trata J . Moderato Columela en su obra 
de Re rustica, son de utilidad general, y de aplicaciones fá­
ciles á los usos de la \ ida.» 

»E1 lenguaje de Columela es castizo y puro en cuanto el 
asunto lo permite. L a obra se halla escrita en un estilo me­
dio, escelente en su línea y siempre sostenido; de modo que 
Columela supo dar á toda la composición, y á cada una de 
sus partes, el tono que le correspondía atendidas todas las 
circunstancias.» 

»Convendrá elegir para traducción en las cátedras de 
latinidad unos trozos selectos de la obra de Columela.» 

Nada se puede añadir a l juicio crítico enunciado, sino 
recomendar el folleto publicado por la academia, y concluir 
con el epigrama que á Columela dedicó el eruditc Teodoro 
Beza, que se halla asi en el citado opúsculo. 

Orphea mírala esl Rhodope sua sala canenlem, 
Sí modo Virgilii carmina pondus habenl. 

Tu vero, Juní, silveslria rura canendo, 
Post le , ipsas urbes in lúa rura Irahis. 

O Superi, quales habuil lune Roma Quiriles 
Gum lam facundum cernerel agricolam 1 

Cuyos dísticos pudieran encerrarse en la siguiente 

Octava. 

Guando Orfeo á la cílara canlaba 
L a campiña de Tracia do vivia, 
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Rodope con asombro le escuchaba, 
Si se precia , oh Marón, lu poesía: 
Mas si los campos Junio celebraba, 
A sus campos los pueblos alraia. 
¡ Cuál fué entonces, oh Roma , tu alta gente 
Si hubiste un labrador tan elocuente! 

QUINTA E P O C A . 

Estiocioodela Poesía. 

Esposicion. 

I . AI llegar á los tiempos de la estincion de la litera­
tura latina todos los géneros se confundieron, y los poetas 
np pueden ser clasificados sino por siglos. 

S I G L O S E G U N D O D E S P U E S D E J C . 

Los principales poetas del segundo siglo son : 
ADRIANO , autor de algunos epigramas agradables. 
DIONISIO CATO, autor de disticos morales. 

T E R C E R S I G L O . 

Los principales poetas de este siglo son: 
SERENO SAMÓNICO , autor de un poema didáctico sobre 

las enfermedades. 
NEMESIANO de Cartago, autor de tres poemas media­

nos sobre la pesca, la navegación y la caza. 
CALPURNIO de Sici l ia , autor de once églogas. 
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SIGLO CUARTO. 

E l principal poeta de este siglo es: 
FLÁVIO AVIANO , autor de cuarenta y dos fábulas esó­

picas , y otras obras. 

QUINTO SIGLO. 

Los principales poetas de este siglo son: 
CLAUDIANO de Alejandría, autor de panegíricos, epís­

tolas, epitalamios, églogas y epigramas. 
RUTILIO NUMACIATVO de Poitiers, autor de un -viage en 

verso de Roma á Francia. 
MARCIANO FÉLIX CAPELLA , autor de un Satiricon, es­

pecie de enciclopedia. 
I I . A los indicados poetas profanos deben agregarse 

los poetas cristianos de los mismos siglos. 

T E R C E R SIGLO. 

E l primer poeta de este siglo y primero también en­
tre los cristianos fue: 

GoMODiAiío de Africa, autor de instrucciones contra los 
paganos. 

ANTONIO , autor de un poema contra los gentiles. 

CUARTO SIGLO. 

PRUDENCIO de España , autor de himnos , de un apo­
teosis, de la psicomaquia, y otras -varias obras. 

AÜSONIO de Burdeos, autor de varias obras en diver­
sos géneros, tales como efeméridades, epitafios, idilios, etc. 

SIGLO QUINTO. S. PAULINO de Burdeos, Obispo de No-
la , autor de treinta y ocho poemas. 

S. PRÓSPERO de Aquitania, autor de un poema contra los 
ingratos. 
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SIDONIO APOLINAR de L i o n , autor de panegíricos, epi­

talamios y de epístolas.. 

Examen historico-crítko de los indicados autores . 

Estamos ya en la vejez de la lengua latina, vejez toda­
vía verde y vigorosa, que va poco á poco á desfallecer y 
perder su fuerza. Entre las principales causas de esta de­
cadencia , podemos asignar las turbaciones que agitaron a l 
imperio y el gran concurso de estrangeros que llegaron á 
la capital. Su comercio con los Romanos alteró bien pron­
to la pureza del lenguaje , hasta que al fin la irrupción de 
los bárbaros del Norte en la I ta l ia , causó á la vez la ruina 
del imperio y de la lengua latina. Esto no obstante produ­
jo esta edad muchos escritores que mostraron, si no la fa­
cultad, al menos la voluntad de conservar la antigua ele­
gancia de este idioma. 

SIGLO SEGUNDO. 

Adriano. 

Se ignora quién fue este Adriano, si el Emperador de es­
te nombre, á quien se le atribuyen algunos escritos, ú otro 
sugeto. Se sabe solo que bajo dicho nombre existen algunos 
epigramas poco conocidos y que no merecen especial exá^ 
men. 

Dionisio Cato ó Catón. 

Tampoco hemos podido hallar pormenores ciertos acer­
ca de este escritor, ni de los disticos inórales dirigidos á su 
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hijo que se le atribuyen. ¿ Serán acaso los mismos dísticos, 
que bajo el título Dicticha moralia Catonis dio á luz con ano­
taciones Antonio Nebrija ? Lo dudamos ; pero en el prólo­
go se espresa asi Nebrija. « E l librito que bajo el nombre 
de Catón, y sin autor conocido anda en manos de los niños, 
sea de quien quiera, conduce mucho á perfeccionar sus cos­
tumbres. » 

Dejando pues la cuestión sin resolver estractaremos so­
lo algunos dísticos de dicho libro (ó mas bien, opúsculo 
dividido en cuatro l ibros) , ya que por una casualidad ha 
venido á nuestras manos un ejemplar impreso en 1545. 

Gum fueris felix, quse sunt adversa caveto. 
Non eodem cursu respondenl ultima primis. 

Gum dubia et fragilis sit novis vita tributa, 
In morem alterius spem tu tibí poneré noli. 

Exiguum raunus cura det tibí pauper amicus, 
Accipilo placide, et plene laudare memento 

Infantem nudum cum te natura creavit. 
Paupertalis onus patienler ferré memento, 

Ne timeas illam quse est vitae ultima finis. 
Qui mortem metuit, quod vivit perditid ipsura. 

SIGLO TERCERO. 

Sereno Sammonico. 
(212 . ) 

Bajo el imperio de Septimio Severo y su hijo Caracalla 
floreció Q. Sereno Sammonico, de quien se sabe solo que fue 
hombre de grande instrucción y que reunió una biblioteca 
de sesenta y dos mil libros, la cual dejó á su hijo, preceptor 
de Gordiano el joven. Solo ha quedado de sus escritos un 
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poema didáctico sobre las Enfermedades y sus Remedios. E s 
digno de consultarse, no por el aspecto poético, pues su 
versificación es débil y el asunto se presta poco á la inspi­
ración, sino porque de su doctrina puede colegirse la altu­
ra en que se halló la medicina entre los Romanos. 

Nemcsiano. 

(284.) 

M. AURELIO OLIMPIO NEMESIANO Cartaginés, floreció 
hacia el año 284. Pasó á Roma, ganó el aprecio del Empe­
rador, que ambicionaba la gloria de la poesía. Compuso un 
poema sobre la caza , llamado Cinegético: su dicción es ele­
gante y pura y se reconoce en él un imitador de Virgilio: 
ademas otro poema de (Aucupio) caza de aves, del que tene­
mos dos fragmentos, y otro sobre Náutica. E n cuanto á las 
églogas que se han publicado bajo su nombre pertenecen 
mas bien á Calpurnio. 

He aqui el exordio de su poema. 

Venandi cano mille vias: hilares que labores. 
Discursus quecilos securi prajlia ruris. 
Pandiinus. Aonio jara nunc mihi pectus ab oeslro 
^Esluat, ingentes Helicón jubel iré peragres, 
Gastaliusque mihi nova pocula fonlis alumno. 

1 Ingerit et lale campos melatur aperlos: 
Imponilque jugum va l i , relinelque corymbis 
Implicitum , ducilque per avia, qua sola nunquam. 
Trita rotis 

Calpurnio. 

TITO CALPURNIO floreció en la misma época: todo lo 
que se sabe de él es que era siciliano y pobre. Ha dejado 
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once églogas notables por la elegancia y el ritmo; de las 
cuales las cuatro últimas se han atribuido á Nemesiano , á 
quien dedicó este sus bacólicas. Marcha felizmente, para 
su tiempo, por las huellas de Teócrito y Virgi l io ; pues so­
bresale tanto en la gracia del verso como en la elegancia 
y propiedad. Se equivocan los que creen que existió en 
tiempo de Augusto ; pues no faltan quienes juzguen que 
debe entenderse de Diocleciano lo que sigue escrito bajo el 
nombre de Ornito en su primera égloga. 

Alma Themis pósito, juvenemque beata sequuntur. 
Sécula maternis causara qui lusit in ulnis. 
Dum populos deus ipse reget, dabit impias viñetas, 
Post tergum Beilona manus , spoliala que telis. 
I n sua vesanos torquebit viscera morsus, 
Et modo quae totocivilia dislulit orbe. 
Secura bella geret nullos jara Roma Philippos, 
Deflebit, nullos duces captiva triumphos. 
Omnia tartáreo subigentur carcere bella, 
Immergentque caput lenebris lucem que limebuot. 

SIGLO CUARTO. 

Feslo kíim ó Flabio Aviano. 

Después de Ausonio colocan los Códices á Rufo Festo 
Aviene, á quien algunos hacen español y varios llaman 
Flavio Aviano. Tradujo la descripción de la tierra de Dio­
nisio y ademas escribió un poema titulado de Oris mari-
timis (riberas del mar), y compuso varias fábulas llamadas 
Esópicas. Se cree que vivió en tiempo del Emperador Teo-
dosio. Es un poeta tolerable y digno de leerse alguna vez, 
como puede deducirse por la siguiente fábula. 
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X X V I . LEO ET CAPÉELA. 

Viderat excelsa pascenlem rupe capellara. 
Gominus esuriens cum leo ferret iter. 

Et prior, heus inquit, proeruptis ardua saxis, 
Linque nechirsurtis pascua queere jugis. 

Sed cylisi croceum per prata virentia florera, 
Et glaucas sálicos, et thyma grata pete. 

Illa geraens desiste precor fallaciter, inquit, 
Securam placidis insimulare dolis. 

Vera licet moneas, majora pericula tollas, 
Tu tamen his dictis non facis esse fidem. 

Nam quamvis rectis conslet sententia verbis, 
Suspectam hanc rabidus consiliator habet 

Ne citius blandís cujusquam crédito dictis: 
Sed, sisint í idei , réspice quid moneant-

mo omo. 

Claudiano. 

CLAUDIO CLAUDIANO de Alejandría, nació á fines del 
siglo I V bajo los emperadores Arcadio y Honorio, y flore­
ció en principios del V . Sobresale este poeta, no solo so­
bre los demás de su tiempo, sino que puede sostener la 
coriiparacion con los mas bellos ingenios de la edad de pla­
ta. Tenia un gran fondo de imaginación; pero se entregaba 
á ella á veces con demasiada complacencia. Arrastrado por 
el gusto depravado de su siglo, y lanzándose al sublime, 
da frecuentemente en hincbado; y después de elevarse has­
ta las nubes, se arrastra no pocas veces por tierra. Encan­
tados algunos admiradores de sus versos pomposos y sonó-
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ros, y queriéndolos imitar, han caido en mayores defectos. 

Tenemos de é l , ademas de epigramas, epístolas, epitala­
mios y églogas: 

1. ° Tres libros sobre el robo de Proserpina, la mejor de 
sus obras. 

2. ° Tres libros sobre el consulado de Flavio Estilicon. 
3. ° Ün libro sobre la guerra gética. 
4. ° Tres panegíricos sobre el 3.°, 4.° y 5.o consulado del 

emperador Honorio. 
5. ° Un poema sobre las bodas de Honorio y de María. 
6. ° Tres libros contra Rufino y tres contra Eutropio. 

E n sus escritos da justos elogios á los ciudadanos que 
han merecido bien de la patria, y vitupera con fuerza á los 
malvados. Se encuentran en él escelentes documentos sobre 
la historia contemporánea. Se admira generalmente el exor­
dio sublime del primer libro contra Rufino: 

Swjw milii dubiam traxit seníentia mentem, etc. 

donde esclama que era preciso nada menos que la ruidosa 
caida de este ministro para absolver, á sus ojos, á la divi ­
nidad. L a poesía de este trozo no es indigna de un poeta del 
siglo de Augusto. Muchos han creido, pero sin fundamen­
to, que Claudiano era cristiano, pues si celebra á veces la 
religión de Cristo, fué quizás por hacer la corte al empe­
rador Honorio. 

Rutilio Niimaciano. 

(413.) 

E n la edad de Honorio, después de tomada Roma por 
Alarico, vivió Rutilio C. N . , natural de Poitiers en la Ga­
lla : fué un sugeto de grandes prendas, y ocupó las digni-
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dades de cónsul , prefecto de la ciudad, tribuno de los sol­
dados y prefecto del Pretorio. 

Escribió en verso elegiaco dos libros dedicados á Yene-
rio Ruíio con el título de Itinerario de Roma á Galia: este 
poema es elegante, y aun superior á la edad en que vivió 
el poeta. Y en comprobación ponemos el siguiente trozo: 

At mea dileclis fortuna revellitur cris, 
Indigenamque suum Galilea rura vocant 

Illa quidem longis nimiüm deformia bellis; 
Sed quám grata minüs , tara miseranda magis. 

Securos levius crimen contemnerem cives. 
Privalam repetunt publica damna íideni 

Praesentes lacryraas lectis debemus avitis. 
Prodest adraonitus ssepe doleré labor. 

Nec fas ulleriüs longas nescire ruinas 
Quas moras suspensas multiplicavit opis. 

Jam tempus laceris post longa incendia fundis 
Vel pastorales edificare casas. 

Ipsi quin etiam fontes si miltere vocem, 
Ipsa que si possent arbula nostra loqui, 

Gessantem juslis poterant urgere querelis, 
E l desideriis reddere vela meis. 

Cápela. 

MARCIANO FÉLIX CÁPELA, africano, de Cartago según 
unos, y de Madaura según otros, vivió hacia fines de este 
siglo, ignorándose también la época de su muerte. 

Escribió un poema en nueve libros, que se ha llamado 
Saíiricon, y que es mas bien una especie de enciclopedia, 
en la cual los dos primeros libros contienen una agradable 
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fábula sobre las bodas de la Filología y Mercurio, en la que 
toman parte las Musas; y en los otros siete se ocupa de es­
poner ias alabanzas y preceptos de las siete artes liberales. 
L a dicción de este poema es áspera, semi-bárbara y en mu­
chas partes prosáica, sin embargo de que se descubre en 
ella bastante ingenio y erudición. Usó de variedad de me­
tros en un mismo poema, en lo que mas adelante le imitó 
Boecio: para muestra de ello hé aqui el coro de las Musas 
repetido á manera de estribillo, después que cada una de 
ellas hacia una especie de recitado: 

Scande cseli templa virgo 
Digna tanto foedere. 
Te socer subiré celsa 
Poscit asirá Júpiter. 

POETAS CRISTIANOS. 

SIGLO TERCERO. 

Comodiano y Antoiiio. 

Se cita á COMODIANO de Africa como el primer poeta 
cristiano, y se le atribuyen ochenta Instrucciones contra los 
paganos, poco conocidas y de escaso mérito. 

También se habla de un Antonio que escribió un poema 
contra los gentiles, ignorándose pormenores acerca de su 
vida y mérito de su poema, que por otra parte es muy poco 
conocido» 
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SIGLO CUARTO. 

Prudencio. 

AURELIO PRUDENCIO CLEMENTE fué español de naci­
miento , ignorándose el pueblo donde nació , en qué tiem­
po , y el de su muerte; solo sí que \ivió en tiempo del em­
perador Teodosio. Fué un hombre muy instruido en letras 
latinas, y en su primera edad se dedicó al foro, ocupando 
luego -varias dignidades civiles, y entre ellas la prefectura 
de la milicia. Compuso bastantes poesías, entre las cuales 
se cuentan y existen: 

1. ° Un libro titulado Psicomachia, ó combate del alma. 
2. ° Dos libros de himnos llamados Catemerinon, 6 him­

nos cotidianos, en los cuales se hace el elogio de varios 
santos. 

3. ° L a Apotheosis, ó tratado de la divinidad, 
4. ° La. Hamartigenia, ó el origen del pecado. 
5. ° Dos libros contra Simaco. 
6'.° Otro titulado Enchir'idion, en el que consagra á los 

personages y hechos mas interesantes del antiguo y nuevo 
testamento cuatro versos á cada uno, en la misma forma 
que el siguiente: 

CAPTIVITAS ISRAEL X X U l . 

Gens HebrEeorum peccamine capta frecuenli, 
Fleverat exilium dirae Babylonis ad amnes:1 
Tum patrios cantare modos prsecepla recusatj 
Organaque in ramis falléis supendil amara!. 

Se leen todavía sus variados poemas con gusto, y no hay 



— »y — 
duda que en su tiempo debió ser muy apreciado entre los 
cristianos • puesto que aun hoy dia se admira en él la br i­
llante imaginación, el fuego poético y otras buenas dotes 
que resaltan en sus obras. Sidonio Polinar, autor no des­
preciable, en su juicio crítico sobre los antiguos escrito­
res, cuando habla del poeta Prudencio, no duda compararle 
con Horacio. A juicio de los doctos merece una singular 
alabanza el poema que consagró á celebrar la constancia de 
varios mártires. Son también muy recomendables sus ver­
sos sobre el Natalicio, hechos y milagros de Jesucristo. Me­
recen pues leerse con atención casi todas sus obras. 

Hé aqui un trozo de sus escritos estractado del libro 
contra Simaco, prefecto de la ciudad: 

De potentiá crucis. 

Hoc signo invictas transraísiis alpibus ullor 
Serviliura solvit raiserabile Constanlinus. 
Qimm te pesliferá premeret Maxenlius aulá 
Lugebas longo damnalos carcere centura, 
Ut seis ipsa, patres: aut sponsns federa paclaB 
Intercepta gemens; diroque satellite rapta, 
Inmersas tenebris, dura ínter vincula flebat: 
Aut si nupta thorum regis conscendere jussa, 
Cseperal impurum Domini oblectare furorem, 
Morte maritalis dabat indignatio paenas. 
Plena puellarum palrumque ergastula ssevi 
Principii, adductá genitor si virgíne mussans 
Tristiüs ingennuit, non ílle impune dolorem 
Prodidil aut confessa animís suspiria traxit, 
Vím libertalis nimise, patriumque dolorem. 

Testis Ghrislicolse ducis adventantis ad urbem 
Mulvius, exceptum Tyberina in stagna lyranum 
Prsecipitans, quanam viclricia viderit arma 
Majestale regi, quod signum dextera vindex 
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Prselulerit, qyali radiarint stemmate pila. 
Christus, purpureum geramanti textus in auro 
Signabat labarum clypeorura insignia Christus 
Scripserat, ardebat summis crux addila crislis. 
Ipse senatorum meminit clarissimus ordo, 
Qui tune concreto processit crine, catenis 
Squalens carcereis, aut nexus compede vasta, 
Complexusque pedes victoris, ad inclyta flendo 
Procubuit vexilla jacens. Tune ille senatus 
Militiee ultricis tituium, Chrislique verendum, 
Nomen adorabit, quod ccllucebat in armis. 

AUSODÍO. 

(309—394.) 

Pertenece también á este siglo DECIO AUSONIO , que na­
ció en Burdeos en 309 y YÍYÍÓ hasta 394. 

Sus padres le hicieron instruir en las letras, y él mismo 
las enseñó durante treinta años. E l emperador Valentiniano 
le confió la educación de su hijo Graciano, y se portó tan 
bienque los dos le colmaron de honores, elevándole el úl­
timo á la dignidad consular. Tenemos de él una colección 
de epigramas, veinte idilios y otras muchas poesías. E n 
cuanto á la elegancia de los versos y la pureza de la dic­
ción , es inferior á Marcial y otros poetas de las edades pre­
cedentes. E l idilio que compuso sobre la festividad de la pas­
cua probaria bastante que era cristiano, si las licen/jias que 
contienen algunas de sus poesías no hiciesen cuidosa esta 
aserción. Escribió también una memoria de \os profesores 
burdigenses, epitafios á los héroes que murieron en la guer­
ra de T r o y a , como igualmente una men\oria de doce Césa­
res romanos. Ofrece muchas cosas Clariosas la lectura de 
Ausonio. 

6 
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Espl icó las sentencias de los siete sabios de Grecia, y 

escribió por su orden acerca de las ciudades mas ilustres 
de su tiempo, hablando asi de Mér ida , ciudad de España, 
y de Burdeos su patria: 

I X . EMÉRITA. 

Clara mihi post has memorabere noraeti Iberum 
Emérita, eequoreus quam praelerlabilur aranis, 
Submiüit cui tota suos Hispania fasces. 
Corduba non; non arce potens Ubi Tarraco cerlat, 
Quoeque sinu pelagi jaclat se Bracara dives. 

XIV. BüRDIGALA. 

Salve fons ignote ortu , sacer, alme, perrennis, 
Vitree , glauce, profunde sonore illirais, opace. 
Salve urbis genius, medico potabilis haustu 
DIVONA. Celtarum l inguá, fons addite Divis. 
Non Aponus potu, vitrea non luce Nemausus 
Purior; aegnoreor non plenior amne Timavus. 

Hic labor extremas celebres collegerit urbes. 
Utque caput numeri Roma inclyla, sic capite isto 
Burdigala ancipiti confirmet vértice sedem. 
Haec patria est, patrias sed Roma supervenit omnes. 
Díligo Burdigalam: Román coló, civis in hác sum, 
Cónsul in ambabus. Cunas hic, ibi sella curulis. 
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SIGLO OÜINTO. 

S. Paulino. 

(352—43 í ) . 

PONCIO PAULINO , después S. PAULINO, obispo de Ñola, 
nació en Burdeos el año 353, y murió en 431. Tuvo por 
maestro en las letras profanas al célebre Ausonio , á quien 
mas de una vez declara en sus obras que le debia todo; pues 
le llama su pa t rón , su maestro, su padre, y le atribuye has­
ta la elevación á su alta dignidad. 

Tibi disciplinas, dignilatem, litleras, 
Linguze el togee , el famce decus, 
Provectus, allus , instilutus debeo, 
Palronem, preceptor, parens. 

Grandes progresos hizo bajo la dirección de tal maestro, 
quien le felicita en muchas de sus poesías; y confiesa, lo 
que no es poco en un poeta, que su discípulo le sobrepujaba 
en poesía. 

Gaedimus ingenio , quantum praecediimis aevo, 
Assurgit musse noslra camsena tuae. 

Habiendo pasado S. Paulino á un retiro solitario en E s ­
paña , acusó Ausonio á su discípulo de haber perdido su 
anterior dulzura y haberse vuelto salvaje, misántropo, cen. 
surándole el que hubiera huido de la compañía y trato de 
los hombres. Para escitarle aque volviera al cultivo de las le­
tras profanas le escribió algunas cartas, á las que S. Paulino 
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contestó, después de darle razón de su silencio, manifestán­
dole, que una persona como él no podia hacer otra cosa que 
pensar en Dios: 

Quid abdícalas, in meam curam, pater, 
Rediré musas praecipis? 

Negant carasenis, nec palent Apollini 
Dicata Christo pectora. 

Dice ademas que estaba bien lejos ya de invocar á Apo­
lo , ni á las musas, divinidades sordas é imbéciles; y que 
un Dios mas poderoso se habia apoderado de su espíri tu, y 
le exigía otros sentimientos, otro lenguaje: 

Nunc alia menlem vis agit, major Deus, 
Aliosque mores poslulat. 

Describe en seguida el maravilloso cambio que la gracia 
obra en el corazón del hombre cuando esta se apodera de él 
por derecho de conquista y le hace perder, infundiéndole 
castos placeres, el gusto de los antiguos goces; y sofocando 
todas las penas y las inquietudes de la presente vida por 
una fé y esperanzas vivas de los bienes futuros, no permite 
al hombre otros cuidados que ocuparse en su Dios, recorrer 
sus maravillas y estudiar su voluntad santa. 

Hic ergo nostris ut suum prsecordiis 
Vibraverít ceelo jubar, 

Abstergít segrum corporís pígri situm, 
Habitumque mentís innovat. 

Exhaurít orane quod juvabat antea, 
Gastae voluptatís vice. 

Totoque nostra jure domini víndicat 
Et corda , et ora , et témpora. 

Secogí tar i , ¡nteüigi, credi, legi, 
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Se vult limeri et diligi. 

iEslus inanes , quos raovel vilse labor 
Prsesentis aivi tramite, 

Aboiet futura cum Deo viUe fíeles. 

Por estos tres trozos sacados de la epíst. I de Paulino á 
su maestro Ausonio, se puede colegir cuál seria el estro 
poético de los poemas profanos que escribió antes de su re­
tiro, cuando en ella , y mucho mas en un canto á S. Juan 
Bautista, se admira tanta elegancia. Las alabanzas que A u ­
sonio prodiga en muchas de sus obras á S. Paulino, se re­
fieren , sin duda, á las poesías profanas, de las que nada ha 
quedado; porque en las que existen, mas que brillantez, 
elegancia y fuego, se nota l a sencillez y l a modestia de un 
cristiano. 

( 463.) 

S. PRÓSPERO nació en Aquitania, pero se ignora el lu ­
gar y la época de su nacimiento: murió á lo que parece el 
año 463. E r a lego y casado, y desempeñó el destino de se­
cretario de Breves en tiempo del Papa S. León. 

Tenemos de S. Próspero , ademas de algunas pequeñas 
piezas de que se duda, un poema de interés titulado Contra 
los ingratos; es decir, contra los enemigos de la gracia de 
Jesucristo. Esplica en é l , como teólogo profundo, la doc­
trina católica contra los pelagianos y semi-pelagianos. Es 
este poema, según varios autores, un compendio de todos 
los libros de S. Agust ín , y particularmente de los que es­
cribió contra Juliano. No puede menos de admirarse en él 
la hermosura de l a yersificacion; y lo que hay mas de sor-
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prendente, es ver la exactitud con que están espuestos los 
dogmas de la f é , á pesar de la ley estrecha de la versifica­
ción y la libertad del espíritu poético • las verdades de la re­
ligión no se ven alteradas ni debilitadas por los adornos de 
la poesía. Para muestra de su estilo bastará que traslademos 
el prefacio de su obra, en el que al propio tiempo se espo­
ne el asunto de toda ella. 

Prefacio. 

linde volunlatis sanplse subsistat origo, 
Unde animispielas insil, et unde fides: 

Adversum ingratos, falsa et virtule superbos, 
Centenis decies versibus excolui. 

Quod si tranquillá sludeas cognoscere cura, 
Tutus ab adverso turbine , lector, cris; 

Nec libértate arbritrii rapiere rebellis, 
Ulla nec audebis dona negare Dei 

Sedbona quae tibi sunt, operante fatebere Chrislo, 
Non esse ex mérito sumpta, sed ad merilum. 

iSidonio Apolinar. 

(438—498.) 

C. SOLIO SIDONIO APOLINAR nació en Lion en 438. Fué 
hijo de un prefecto del Pretorio, yerno del Emperador A v i -
to, y murió hacia el año 498. Tenemos de él varias poesías, 
entre las que se cuentan panegíricos, epita'amios y epísiolas. 
Algún crítico ha dicho que se parece algunas veces á los 
antiguos por su originalidad. Su versificación es bastante 
fáci l , pero su estilo es duro, resaltando en él un esceso de 
oscuridad, y muchas faltas de regla de prosodia. Todos es­
tos defectos deben atribuirse, mas bien que á su talento, á 
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los tiempos en que vivió, puesto que ya no existian sino pá-
idos refleios de la espirante brillantez de la lengua latina. 

Renunció á la poesía renunciando al siglo, dejando de ha ­
cer versos desde que obtuvo la dignidad de obispo de 
Clermont. 

JuTenco é JuTencio, 3 otros varios poetas cristianos. 

Ademas de los poetas indicados existieron en esta edad 
otros poetas cristianos, entre los cuales se cuentan á Ter tu­
liano Juvencio, español,Mario Victorino^ S. Ambrosio, Ma-
rio Yictor , Prova Falconia, y algunos otros; de los cuales 
solo indicaremos las obras que escribieron sin detenernos en 
su examen, porque salvólos asuntos religiosos que eran su 
obieto, tienen muy poco mérito poético. 

TERTULI\TSO : escribió varias poesías; pero solo nos que­
dan de él cinco libros contra Marcion, que no existen com­
pletos Trata en ellos de la unidad de Dios; deja concordia 
de la antigua ley y de la nueva ; de la concordia de los pa­
dres del antiguo y nuevo Testamento; délas antítesis de 
Marcion; de varias heregías de este, y del juicio del Señor. 
Aiuzgar por estos libos, no merece ser Tertuliano consi­
derado como poeta , pues que ni aun se muestra en ellos 
mediano versificador. • 

JUVENCIO , presbítero español , floreció en tiempo de los 
emperadores Constancio y Constante. Entrevarlos poemas 
que se dice dió á luz , se encuentran los cuatro evangelios, 
escritos en versos exámetros , donde se nota bien que puso 
mas diligencia en guardar la verdad de los hechos historí­
eos, que en demostrar la elegancia de su ingenio. También 
escribió algunos himnos, que recuerda algunas veces San 
Gerónimo, recomendando á Juvencio como erudito y ele-
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de Jesús, 

Jam médium cursus lucís conscenderat orbem, 
Cum súbito fugit ex oculis, furbisque tenebris 
Induitur, trepidumque diem sol nocte recondit. 
Ast ubi turbalus nonam transiverat horam, 
Gonslernala suo redierunt lumina mundo. 

Et Ghrislus magna genitorem voce vocabat 
Hebras in morem linguae, sed nescia plebes 
Heliam vocitare putat: tune concilus unus 
Cogebat spongo turpi, calamoque revinclo 
Impressum labiisacidum potare saporem. 

Csetera turba furens tali cum voce cachinnat: 
Spectemus pariter cáelo ne forlé remissus 
Helias venial, celsá qui sede quiescit, 
Liberet et misero confixum stipiteregem. 
Tum clamor Domini magno conamine missus, 
iEthereis animam comitem commiscuit auris. 
Scinduntur pariter saneli velamina templi, 
Garbastque in geminas partes dirupta dehiscunt, 
Et tremebunda omni concussa est pondere tellus, 
Dissiluntque suo ruptae de corpore cantes. 
Tum veterum monumenla virúm patuere repulsis 
Obicibus, vivajque animse per membra reversée 
E t visura passse populi per msenia laté 
Erravere urbis: sic terrent omnia mundum. 
Militibus primis quatiuntur corda pavore, 
Dedita qui ssevae servabant corpora poense, 
Et sobolem dixere Dei , Christümque fatentur. 

MARIO VICTORINO , retórico africano, y maestro de re­
tórica de S. Gerónimo, escribió un poema en verso exáme­
tro sobre la muerte de los siete hermanos Macabéos, que no 
está despojado absolutamente de mérito. 
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S. AMBROSIO, de quien hablaremos en otro lugar, escri­

bió gran número de himnos, de los que restan pocos. No 
deja de haber poesía en ellos, como puede verse, entre otros 
que úsala iglesia, en el conocido Te Deum, y en el siguiente: 

Adprimam diei Jioram. 

Jam lucis orlo sidere 
Deum preceraur supplices, 
Ut in diurnis aclibus 
Nos servet a nocenlibus. 

Lingua refrenans temperet, 
Ne litis horror insonet: 
Visum fovendo contegat, 
Ne vanitates hauriat. 

Sint pura corde intima, 
Absistat et vecordia: 
Carnis lerat superbiam 
Potús civique parcitas. 

Ut cüm dies abscesserit, 
Noclemque sors reduxeril: 
Mundi per abstinenliam, 
Ipsi canamus gloriam. 

Deo patri sit gloria, 
Ejüsque soli filio, 
Cum spiritu paracleto 
Et nunc et in perpeluum. Amen. 

CLAUDIO MARIO VÍCTOR, retórico de Marsella, escri­
bió un poema en tres libros con el título de Comentarios al 
Génesis, y una epístola á Salmón, abad, sobre la corrupción 
de costumbres de su tiempo. Se cuenta que fué un hombre 
muy instruido en letras, tanto sagradas como profanas, y 
sus poesías no carecen de interés. 

PROVA FALCOSIA, dama ilustre, TÍ\ÍÓ en tiempo de Ho-
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norio y Teodosio el Joven, y se la tiene por abuela de S. De­
metrio. Parece ser que se la imputó el crimen de haber en­
tregado la ciudad de Roma á Alarico,- pero César Baronio 
la vindica de esta acusación. Escribió un opúsculo, estrac-
tado de versos de Virgil io, en testimonio del antiguo y nue­
vo Testamento. Mucho debia conocer al poeta Mantuano pa­
ra haberle hecho servir con tanta facilidad, nada menos que 
de prueba de un asunto tan distante de los objetos sobre los 
que aquel escribió. Hé aquí como habla Falconia de la As ­
censión del Señor, con versos, la mayor parte bien conoci­
dos , del poeta Virgilio. 

De Ascensione Christi. 

His demum exaclis, spirantes dimovel auras 
Aera per tenerum, cseloque invectur aperto 
Mortales visus medio in sermone reliquit. 
Inferí se seplus nebulá, mirabile diclu, 
Asi illum solio slellantis gloria coeli 
Accipil selernumque lenet per saecula nomen. 
E x illo celébralas bonos, Iselique minores 
Servarere diera, tot jara labenlibus annis. 
I decus, i noslrum, tanlarum gloria rerum, 
Semper bonos, nomenque tuura , laudesque manebunt. 
E l nos el lúa , dexler, adi pede sacra secundo, 
Annua quse differe nefas: celébrale favenles 
Hunc socii morera sacrorura, hunc ipse léñelo, 
Odulcisconjux, el si pielate merenlur, 
Hac casli maneanl in relligione nepotes. 

E n fin, á mitad del siglo quinto dio á luz SEDULIO, pres­
bítero, un poema titulado Obra pascual, ó sean milagros del 
Señor , un himno jámbico , alguno que otro epigrama v 
vanos acrósticos. J 

Terminaremos esta edad manifestando, que hubo muchos 
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>tros poetas cristianos ¡ pero debe tenerse presente que sus 
obras no tienen, casi todas, inclusas las de que hemos ha­
blado , mayor mérito literario; sin embargo, se recomien­
dan por el espíritu religioso que las inspiró: debiendo ob­
servarse que casi todos estos poetas se mostraron poco es­
crupulosos en punto á reglas de versificación. No pueden 
por lo tanto servir para modelos en su género; y sí solo pa­
ra que la crítica observe los últimos esfuerzos del gémo de 
la poesía latina, que ya en brazos de la muerte dió algunos 
relámpagos de vida; merced á las tiernas y consoladoras 
aspiraciones de la religión cristiana. 
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C A P I T U L O I . 

P R I N C I P A L E S E P O C A S D E L A E L O C U E N C I A L A T I N A . 

E n cinco épocas principales se puede dividir la elocuen­
cia latina, á saber: 

1. " Epoca la anterior á Cicerón. 
2. a Época de Cicerón. 
3. a Epoca de Quintüiano. 
4. a L a época de los panegiristas. 
5. a L a de los padres latinos de la Iglesia. 

Caractéres generales que dist ioprn á cada ima de estas épocas. 

L a primera época, ó sea la anterior á Cicerón, es la de 
la elocuencia natural y de la improvisación. 

L a segunda, ó época de Cicerón, es la del arte unido al 
genio. 

L a tercera, ó época de Quintiliano, es la de los retóricos, 
que ostentan mas sutilidad y énfasis que verdadera elo­
cuencia. 

L a cuarta, ó época de los panegiristas, se caracteriza 
.por la declamación y la lisonja. 
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L a quinta, ó época de los padres latinos, es la de la 

nueva elocuencia latina bajo la inspiración fecunda del cris­
tianismo. 

ó época anteriora Cicerón. 

C A P I T U L O I I . 

Esposicion. 

L a elocuencia latina nació con la república romana, y , 
como ella, se fué desarrollando, porque conducia mas bien 
que el nacimiento al crédito, á los honores y á la fortuna. 
Pero durante muchos siglos fué mas bien un talento guiado 
por las inspiraciones de la naturaleza, que un arte some­
tido á las reglas de la escuela. Nada nos queda de las aren­
gas ó discursos de estos tiempos, la mayor parte improvi­
sados , conservándose tan solo el nombre de algunos céle­
bres oradores, á saber: 

CORNÜTO CETEGO. 
CATÓN el anciano, ó sea el censor, del que existían 

ciento cincuenta discursos muy estimados en tiempo de C i ­
cerón. 

Los dos GRACOS (Tiberio y Casio), tan célebres por su 
tribunado, su elocuencia y desgraciado fin. 

MARIO y SILA, abogados, el uno d é l a causa popular y 
el otro de la aristocracia. 

L i c m i o CRASO , de quien hizo Cicerón su interlocutor 
en su libro de Oraíore. 

MARCO ANTONIO, el abuelo del Triunviro, apellidado el 
Orador antes que hubiese merecido Cicerón este título. 
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No se enseñó la elocuencia en Roma como un arte hasta 

el tiempo de Cicerón, por PLOCIO GALO ¡ que fué su maes­
tro, y OTACILIO PILITO , que tuvo por discípulo á Pom­
pe j o . 

C A P I T U L O I I I . 

J U R I S C O N S U L T O S R O M A N O S . 

No pudiendo colocar en otro puesto mas á propósito los 
nombres de algunos jurisconsultos célebres, haremos aqui 
mención de ellos por la relación que el estudio del derecho 
tenia entonces con el de la oratoria. 

Mudo Escévola, Junio Bruto y otros varios juriscoosultos. 

Estaba muy en vigor y grande estima por estos tiempos,' 
y aun continuó hasta los de Cicerón, el estudio del dere­
cho ; asi es que se vió aparecer en el siglo anterior á la era1 
de Jesucristo un considerable número de jurisconsultos. Los 
mas notables fueron: P . Mucio ESCÉVOLA, que escribió diez 
libros sobre el derecho c iv i l : Q. Mucio ESCÉVOLA, augur, y 
Q. Mucio ESCÉVOLA, pontífice, que tuvieron á Cicerón por 
oyente: M. JUNIO BRUTO : P . RUTILO RUFO : L . CECILIO AN-
TIPATER: Q. ELIO TUBEROS, y el mas ilustre de todos. SER­
VIO SULPICIO RUFO; en fin, TREBATIO TESTA, íntimo ami­
go de Cicerón. Todos adquirieron un gran nombre, sea por 
sus decisiones, sea por sus comentarios sobre el derecho c i ­
v i l , sea arreglando sus principales artículos. Casi todas sus 
obras se han perdido; pero se encuentran muchos estrac-
tos insertos en las Pandectas. 
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S E G U N D A ÉPOCA, 

ó época de Giceron. 

C A P I T U L O I . 

Ésposíc ion. 

L a elocuencia romana se reconcentra toda entera por los 
monumentos que nos restan en la persona de Cicerón, á 
quien puede considerársele como el centro, el depósito y la 
perfección de la elocuencia, asi como el príncipe de los ora­
dores romanos. Este hombre fué precedido en pocos años, 
y en dar bastante brillo á la elocuencia romana, por otros 
dos ilustres oradores, que también le acompañaron y com­
partieron con él la gloria, Julio César y Quinto Hortemio, de 
los cuales no nos quedan, especialmente del segundo, mo­
numento alguno de los elocuentes discursos con que admi­
raron áRoma é hicieron su nombre célebre, 

mim HISTORICO-CRÍTICO. 

M í o César. 

C A P I T U L O I I . 

(100-44 ant. J . G.) 

JULIO CÉSAR , de quien hablaremos en otro lugar co­
mo historiador, sobresalió en la elocuencia tanto como en 
las armas. Sus discursos tenian fuerza, \ m c i d a d , movi­
miento , y sobre todo una estrema elegancia en la dicción. 
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Los discursos oratorios de Julio Gésar no han llegado hasta 
nosotros, pues no debió escribirlos, á causa de que la ma­
yor parte fueron improvisados, ora en el Senado, ora en­
tre sus legiones. Los discursos que ponen en su boca algu­
nos historiadores, revelan desde luego, que César estaba 
dotado por la naturaleza de las mas eminentes cualidades 
oratorias. Ellas le prepararon en gran manera su ascenso 
al triunvirato, asi como este fué su escalón para ascender á 
la dignidad elevada en que nos le presenta la historia. 

0. Horteosio. 

(113—49 ant. J . C.) 

Q. HORTENSIO ocupó el primer lugar en el foro, hasta que 
Cicerón le disputó la palma y se la arrebató. Basta esto solo 
para probar su talento y su gloria. Nada nos queda de sus 
discursos: parece que brillaba mas por la imaginación y el 
lujo del estilo, que por la energía y la sublimidad, caracte­
res de la alta elocuencia. L a causa mas célebre que defendió 
fué la de Yerres, en la cual, perdiéndola, fué vencido por 
su competidor. 

Cicerón. 

(106—43 ant. J . C.) 

Estamos ya en la edad digna de llamarse también, y con 
justicia, edad de oro de la elocuencia, en la que la mages-
tad de la lengua latina llegó á su mas alto grado de esplen­
dor. Por corta que fué su duración, no dejó por eso de pro-*' 
ducir frutos, cuya utilidad se habrá de hacer sentir en todas 
las edades, aun las mas remotas. 

MARCO TULIO CICERÓN nació en Arpiño, población mi-
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serahle del antiguo Lacio , 106 años ant. de J . C. Su familia 
era del orden ecuestre, y no la faltaba cierta nombradla; por­
que, en efecto, descendía de Accio Ja l l io , antiguo rey de los 
Volscos. Desde su infancia mostró felices disposiciones: cuan­
do llegó á la adolescencia le condujo su padre á Eoraa, donde 
tuvo por maestro á ^4. Lie¡nio JíY/?íias, en cuyo favor pro­
nunció después uña elocuente defensa. Bajo tal maestro hizo 
rápidos progresos en las letras. A los diez y siete años to­
mó la toga v i r i l , se presentó en el foro y ganó la amistad 
de los mas altos personagés. Desde aquel momento nada 
despreció para adquirir el talento de la palabra: diaria­
mente declamaba, ya en !atin, ya en griego. Estudió ade­
mas la fiiosofía con Filón, el mas ilustre de los académi­
cos de aquella época , el cual , en la guerra de Mi trida tes, 
babia dejado á Atenas por trasladarse á Koma. A fin de ad­
quirir la ciencia del derecho civi l y de las leyes, t rató Cice­
rón con frecuencia á Q. Mucio Escévola, augur, y después 
de muerto este á O. Muelo Escevóía pontífice. Queriendo 
también perfeccionarse en el arle de la palabra, se rela­
cionó con Molón de Hodas, que se hallaba entonces en Roma 
en calidad de diputado, y sobresalía en la oratoria. En fin, 
cuando se creyó bastante ejercitado en el arte de la palabra, 
empezó con ardor á ejercer la abogacía. 

L a primer causa particular de que se encargó fué la de 
P . Quintio; y á la edad de veinte y seis años defendió pú­
blicamente á L . Róselo Amerino. Esta defensa le adquirió 
una reputación tan brillante , que le empeñó en el peligro 
de tomar una causa contra 'Crisogono , liberto de Si ia , que 
entonces se hallaba en el poder. 

Asi es que poco después , sea por sustraerse del odio de 
Sila, sea, como él mismo dijo, por su debilitada salud, de­
jó el foro y se trasladó a Atenas. Se relacionó allí con An-
íioeo, uno de los mas ilustres filósofos de la antigua acade­
mia . y se aplicó á la elocuencia al lado de Demetr'o de S i ­
ria. Recorrió en seguida toda el Asia , y escuchó en todas 

' - 7 
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partes á los mas célebres retóricos. Arribó en fin á Rodas 
para tomar nuevas lecciones del célebre Molón, el cual, 
muy hábil para reprender los defectos , no contribuyó me­
nos con su ejemplo que con sus consejos á moderar la fo­
gosidad de su joven discípulo. Pasados dos años volvió C i ­
cerón á Roma, no solo mas práctico, sino también entera­
mente mudado. Desde luego se dedicó esclusivamente al 
foro, donde bril ló de tal modo por su elocuencia, que so­
brepujó al mismo Hortensio, que hasta entonces llevaba 
allí la palma; y no se le presentó causa de importancia que 
no se le confiase. 

Bien pronto quiso mezclarse en los negocios públicos; 
demandó la cuestura y la obtuvo. Habiendo pasado á Sici­
l ia fué alabado generalmente por su justicia, equidad y 
desinterés: hizo grandes servicios, no solo á los romanos, 
que le habían enviado, sino también á los sicilianos, á 
donde hablan sido enviado. 

E n efecto, Yerres , durame su pretura habia saqueado 
la Sicilia de una manera escandalosa: Cicerón le acusó en 
Roma y le hizo desterrar. E n seguida fue nombrado Edi l y 
Pretor por mayoría de sufragios, y cumplió de tal modo 
que cuando solicitó el consulado, fue recibido con unán i ­
me consentimiento , aun cuando era hombre nuevo, y tu­
vo por competidores á nobles poderosos. Pero gozaba de 
\m gran crédito entre el pueblo, y los nobles sacrificaron 
su envidia y su orgullo, al aproximarse el peligro con 
que los amenazaba la conjuración ele Catilina , que estalló 
bajo su consulado. Descubrió y reprimió la conjuración, 
se adquirió por ello una gloria inmortal, y mereció el 
nombre de Padre de la Patria. Habiendo llegado á su mas 
alto período de honores y de autoridad , la envidia de Clo-
dio desencadenó contra él una horrible tempestad. 

Clodio era noble , pero malvado, y Cicerón habia in ­
currido en su odio. De concierto con Pompeyo y Craso 
hizo pasar una ley que declaraba : « Que seria desterrado 
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cualquiera que hubiese hecho morir sin forma legal á ciu­
dadanos romanos.» Esta ley designaba á Cicerón, que ha­
bía mandado dar muerte a los cómplices de Catilina. Fue, 
pues, desterrado , confiscados sus bienes, demolido su ca­
sa , incendiadas sus quintas , sus posesiones destruidas, y 
se prohibió recibir á Cicerón en una distancia de quinien­
tas millas de Roma. Habia llegado á su colmo la indig­
nación de los buenos ciudadanos , y gran número de entre 
ellos quisieron tomar su defensa apelando á las armas; 
pero teniendo Cicerón mayores desgracias , quiso mejor 
ceder á la borrasca. Dejó á Eoma y se trasladó á Tesalónica. 
Acogido allí generosamente por Cn. Planeo , se estuvo 
con él siete meses. No mostró entonces bastante fortaleza 
para soportar su desgracia, como puede juzgarse por las 
cartas que escribió, durante esta época, á sus amigos, y en 
especial á su esposa Terencia. Mas bie*! pronto, TÍO bril lar la 
esperanza de su bien, que se realizó. E n efecto, irritado Pom-
peyo contra Glodio hizo decretar que Cicerón fuese llamada 
de su destierro • y este decreto , á pesar de los partidarios 
de Glodio, se ejecutó. E n Brindis recibió Cicerón esta 
nueva y volvió a Roma , con aclamaciones de la Italia en­
tera. Este retorno , fue para él un triunfo, ó por mejor de­
cir el mas bello de todos los triunfos. Se reconstruyó su 
casa á costa del tesoro público , del que se le dió también 
una gran suma para reponerse de todas sus pérdidas . 

A la edad de cuarenta y cuatro años, reemplazó á Craso 
en el colegio de los Augures ; y doce años después de su 
consulado se le envió de Procónsul á Gilicia con mando de 
tropas. Tuvo allí felices sucesos; fue saludado Emperador 
por los soldados y volvió á Roma. Se le decretaron precea 
públicas; pero no recibió los honores del triunfo. 

Acercáronse aquellos tiempos , tan funestos para él, co­
mo para la libertad , en los cuales César y Pompey o se dis­
putaban el imperio de Eoma. Después de haber Cicerón in ­
tentado en vano la reconciliación de estos dos grandes per-
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sonages, se inclinó al partido de Pompeyo , á quien estaba 
muy obligado. Guando fue yencido Pompeyo entró en la 
gracia del César, á quien congratuló en una elocuente ora­
ción. JNtO debió ser muy sincera su reconciliación; porque 
apenas murió César, no solo felicitó á sus asesinos, sino 
que llegó hasta caracterizar su muerte como un beneficio 
de los dioses hacia la república. Bien pronto, después de 
vencidos Bruto y Casio, se adhirió á Antonio y procuró al 
mismo tiempo congraciarse con el jóven Octavio. Es difícil, 
a l menos en esta circunstancia , absolverle de haber sido 
una veleta política. Gomo la república se hallaba en tur­
baciones, las leyes sin vigor, y el foro dominado por la 
violencia, se retiró Cicerón á su granja y buscó allí el con­
suelo en el estudio de la filosofía. Su descanso fue muy 
fructuoso para las letras , pues volvió á continuar sus es­
tudios , que por largo tiempo habia interrumpido , y supo 
el primero de los romanos dar una brillante importancia á 
la filosofía latina. 

No tarde, sin embargo, las circunstancias del Estado le 
arrancaron del estudio de la filosofía y le engolfaron de 
nuevo en las olas de la política, que acabaron por sumer­
girle. Solicitó Antonio el poder supremo: Cicerón sedes-
encadenó contra él en las famosas arengas, a las que dió 
á imitación de Demóstenes, el nombre de F i l í p i c a s ; y de tal 
modo se portó en ellas que consiguió fuese Antonio declara­
do por el Senado enemigo de la patria. Los sucesos cam­
biaron do faz. Reducido Antonio al último estremo se coli­
gó con Octavio y Lépido. E l primero (que adoptado por 
J . César, tomó en seguida el nombre de Cesar Oc tav iano , 
y mas tarde el de Augusto) á quien. Cicerón habia fuerte­
mente apoyado en el Senado y entre el pueblo, á fin de 
opOíierlé á Antonio, llevó su ingratitud hasta sacrificar á 
su bienhechor. Hablan convenido los triunviros entre sí en 
inscribir cada uno á sus enemigos en las tablas de proscrip­
ción, mediante el consentimiento dé los otros, sin reparar 
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en lazos de amistad ó parentesco. Declaró Antonio que no 
suscribiria á condición alguna, sino después de hacer morir 
á Cicerón. Por tres dias resistió Octavio; mas vencido por 
la ambición del poder , cedió á las exigencias de Antonio. 

Este despachó al momento asesinos. A la declaración 
del triunvirato se habia retirado Cicerón á su granja l l a ­
mada Tusculana. Informado allí de su proscripción y de la 
de su hermano, se trasladó á Formis para salvarse por 
mar. Detenido allí por vientos contrarios, siniestros pre­
sagios para él • cansado de huir y disgustado de la vida: 
•a Moriré, esclamó, en mi patria, que mas de una vez he sal­
vado. » No tardaron en llegar los asesinos, y entre ellos 
Popilio, tribuno militar, que acusado en otro tiempo de par­
ricida, habia sido defendido por Cicerón. Sus criados fie­
les , para libertarle del peligro, le conducian en una litera 
hacia el mar; pero un traidor , liberto de su hermano Quin­
to, habia revelado su camino. Viendo Cicerón aproximar­
se á los perseguidores , mandó á sus criados que dejasen la 
litera en tierra y tendió su cuello al hierro de sus asesinos. 
Ta l fue el fin de este hombre digno de vivir en la memoria 
de la posteridad: tenia entonces sesenta y cuatro años. Su 
muerte fue llorada de todos los buenos ciudadanos, y Anto­
nio por su crueldad se convirtió en objeto de execración, 
viéndose muy luego forzado á darse la muerte. 

Tuvo Cicerón dos hijos de su mujer Terencia, á quien 
repudió en una edad avanzada. Su hijo Marco estuvo muy 
lejos de igualar y aun de asemejarse á su padre ; y su hija 
Tulia,quese casó conDolabela, murió de parto. Soportó 
Cicerón esta perdida con mucho sentimiento, y resistió leer 
las cartas de sus amigos que trataron de consolarle. Entre 
estas cartas hay una de Servio Sulpicio , sacada de las vic i ­
situdes humanas, que puede con razón pasar por un mo­
delo acabado. 

Las costumbres de Cicerón eran puras y exentas de las 
manchas de su siglo : buen ciudadano, amigo celoso de ¿u 
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patria y libertad, reconocido bácia sus bienecbores, de 
trato agradable, apasionado por la gloria; pero por gloria 
hija de las virtudes y buenas acciones : demasiado engreído 
en la prosperidad se dejaba abatir por la adversidad, y an­
duvo fluctuanle largo tiempo entre los diversos partidos. 
Tenia un talento apropósito para aprender, penetrante é 
imbuido del sentimiento de lo bello y de lo honesto. Como 
era tan decidido por el estudio, y jamás se desalentó, llegó 
á conseguir una erudición tan rica como variada. Ademas, 
como vivia en una época en que florecieron tantos hombres 
grandes en los diversos ramos del saber humano, supo 
convertir en provecho propio sus lecciones y su'ejemplo. 

Puede afirmarse con verdad que, para hacer brillar en 
él las mas esclarecidas dotes, conspiraron á la vez los 
tres poderes que regulan las cosas en el mundo : la natura­
leza , la instrucción y la fortuna. 

Aunque Cicerón hizo grandes progresos en todos los ' 
géneros de instrucción, llevó la palma en la elocuencia, á 
cuya adquisición consagró sus principales esfuerzos: cier­
to que es fue estimulado á ello^ ya por los brillantes mode­
los que diariamente se presentaban á su vista, ya porque en 
aquella época era la elocuencia el único camino para obte­
ner los cargos dé l a república. Comenzaremos, pues, la re­
seña de sus obras por sus libros oratorios. Observemos de 
antemano qne los escritos de Cicerón pueden fácilmente 
dividirse en cuatro clases: la Retórica, las Harengas, la F i ­
losofía, las Epístolas. Yamos con brevedad á pasarlas re­
vista. 

I . 
Escribió: 1.0 Cuatro libros intitulados de Arte Retórica, 

de los cuales solo dos de Invenúone han llegado á nosotros. 
Espone en ellos los preceptos de la elocuencia deducidos 
de las fuentes íntimas de la filosofía, y parece haber teni­
do principalmente ante su vista los autores griegos. 
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2. ° Cuatro libros Rhetorkorum, ad Hcrenniwn, que los 

sabios atribuyen á otro autor. 
3. » Tres libros de O ra to re , una de las mas importantes 

obras suyas, y que debe estudiarse con interés. 
4. ° B m t u s ó de CAaris o ra i o r i bus . Examina en el con tan­

ta elegancia como libertad los oratores griegos j romanos 
que se han distinguido por su elocuencia. 

5. ° O r a t o r . Es un pequeño tratado lleno de elegancia, 
en el que traza el modelo de un orador perfecto. Según C i ­
cerón nadie ha imitado este modelo , y el único que se ha 
aproximado muy cerca, ha sido Demóstenes. 

6. ° P a r t i t i o n e s o ra to rue . Es un resumen de cuanto habia 
dicho en los otros libros sobre elocuencia. 

7. ° Se pueden también mencionar sus Tópicos, que ver­
san principalmente sobre la invención de los argumentos y 
enseñan á distinguir los verdaderos de los falsos. Como 
fueron escritos para e l iusisconsulto Trebacio, sacó sus 
ejemplos del derecho c iv i l : asi esta obra es útilísima á los 
que se ocupan del derecho y de las leyes. Soccio, filósofo 
del cuarto siglo de nuestra era , los ha ilustrado con co­
mentarios. 

I I . Harengas. 
Nos ha dejado Cicerón un número considerahle , de las 

cuales unas pronunció en público y las otras las compuso 
en los ocios de su gabinete. E n esta parte de sus obras es 
donde bri l la su principal mérito. E n efecto , unió a l talen­
to oratorio sus conocimientos en filosofía, en historia y en 
derecho c i v i l ; porque los miraba como las fuentes de l a 
perfecta elocuencia. 

Pensaba con razón que la filosofía era el alma de toda 
bella acción y de todo buen discurso : que el derecho c iv i l 
era la ciencia mas necesaria para las causas privadas y pa­
ra la conducta del orador; y que el conocimiento de la his­
toria romana le suministraba medios de evocar hasta desde 



el Tártaro los mas mas ricos testimonios. No había perso­
na que supiese mejor que él mover los ánimos de sus 
oyentes, seaá la indignación, sea á la piedad ya áo t ro cual­
quiera sentimiento; lo que constituye el principal mérito 
d el orador. 

Entre sus muchas arengas pueden notarse las siguien­
tes: por SéstoRoscio Amer'mo; por Tito Annio Milon; por /a 
ley Manilia; por el poeta Arquias; las cuatro Catilinarias- las 
dos agrarias contra Rulo; las Veninas y las Filípicas con­
tra Antonio-, sobre todo la segunda, á la que Juvenalha da­
do , con razón, el nombre de Divina. Hay ademas algunas 
otras que muchos sabios juzgan supuestas , y creen haber 
sido compuestas por los retóricos de una época mas mo­
derna , como ensayos oratorios. De este número son espe­
cialmente las que siguen: Post reditum in SetiatU; ad Quin­
tes post reditum; pro domo sua ad Pontífices; de Haruspicum 
responsis y muchas otras. 

I I I . Filosofía. 

1.° Qucestiones academkce, colección de disertaciones 
filosóficas, de las que nos han quedado dos libros : el p r i ­
mero, dirigido á lerendo Varrqn, y el segundo intitulado 
Lucilo. 

2.o Cicerón, á ejemplo de Sócrates, refirió casi esclusi-
vamente la filosofía á la conducta y á la moral. Como es 
imposible definir exactamente la moral , si no se está de 
acuerdo sobre los principios de donde parten los movimien­
tos de la voluntad y de la naturaleza, y sobre todo el fin 
á donde se dirigen, t rató Cicerón este objeio con mucho 
cuidado y sutileza en sus cinco libros de Finibus boncrum el 
malorum. E l primero espone la opinión de Epicuro ; el se­
gundo la refuta; el tercero explica el sistema de ios csídi-
cos; el cuarto ie refuta; en el quinto desarrolla la doctrina 
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{le los antiguos académicos j peripatéticos, á la que parece 
adherirse. 

3. ° No basta para la felicidad de la -vida conocer los 
fines de los bienes y de los males ; es preciso ademas infla­
mar el corazón con el deseo de la Yirtud, y fortificarle con­
tra las numerosas y. diversas vicisitudes humanas. Cicerón 
se habia esforzado por conseguir este objeto en sus cinco 
libros llamados Tusculance qucestiones : el primer libro trata 
del desprecio de la muerte; los argumentos están sacados de 
la circunstancia de las cosas terrenas , de la inmortalidad 
del alma; el segundo enseña á soportar el dolor; el tercero 
á calmar los disgustos; el cuarto recorre las demás pertur­
baciones del alma; y establece el quinto que, para una bue­
na y feliz vida, l a virtud se basta á sí misma. Semejantes 
doctrinas filosóficas deben considerarse justamente confor­
mes á las leyes de la sabiduría , y mucbo mas en un siglo 
que no estaba iluminado todavía con la antorcba de la re­
velación. 

4. ° Como la filosofía moral depende en gran parte de la 
naturaleza de las cosas, es por consiguiente muy importan­
te saber lo que ella juzga de la divinidad, y qué poder le 
atribuye. Esta cuestión la examina Cicerón en sus tres l i ­
bros De natura deorum, en los que combate las máximas 
contrarias de los epicúreos y de los estoicos, no obstante 
que parece acercarse algo á las de los últimos. 

E n efecto , los epicúreos conservaban la divinidad en la 
palabra, pero la aniquilaban en la realidad; puesto que la 
privaban del cuidado de gobernar el universo, y la hadan 
conformar con la debilidad humana. Los estoicos, por el 
contrario , sostenian firmemente que existe un Dios , y que 
cuida de las cosas humanas, pero se apoyaban sobre razo­
nes por lo general bastante ligeras y traidas desde muy le­
jos; de manera que parecían oscurecer mas que ilustrar la 
cuestión y desconfiar de su misma causa. Asi en el primer 
libro, Veleijo espoue la opinión de Epicuro, que está refuta-
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da por C a l ó n : ea el segundo, B u l b o esplica el parecer de 
los estoicos 5 y en el tercero está refutado por C o t i a , bajo 
cuyo nombre pretenden algunos que ha querido ocultarse 
el autor. Aparece, por lo demás, que Cicerón no tenia idea 
muy fija sobre la naturaleza divina, pues que habla ya co-
•mo estoico , ya como epicúreo, 

5." Yieuen en seguida los dos libros De divinaáone , es 
decir, sobre los presagios por los que la Providencia acos­
tumbra á manifestar al género humano los acontecimientos 
futuros. E n el primer l ibro, su hermano Quinto sostiene y 
defiende esta tesis segan la opinión de los estoicos: en el 
segundo , por el contrario , Cicerón mismo la destruye con 
razones las mas evidentes , y pretende que es preciso bur­
larse de ella como de una vana quimera, que no puede me­
nos de ser dailosa á los hombres. 

6/ ' Resta aun tratar un punto de moral muy importan­
te, sobre la fatalidad ó el destino. Si este existe en efecto, y 
nada depende de nuestro libre albedrío, el hombre no me­
rece por sus acciones ni alabanza ni vituperio, ni recom­
pensa ni pena. Cicerón se ocupó de esta cuestión también 
en sus dos libros de D e ( a t o , pero no ha llegado á nosotros 
sino una parte de uno de los dos. 

7. ° Compuso ademas en sus últimos años algunas otras 
obras, y especialmente De senectute, bajo el personage de 
Catón el anciano, y De amicitia, bajo el del sabio Lelio: 
las Paradojas, donde demostró lo absurdo de algunas opi­
niones (ie los estoicos que repugnan á la opinión general ó 
al sentido común ; los dos libros De gloria que se han per­
dido, pero que según se dice existían aun en tiempo del Pe­
trarca en el siglo X I V ; en fin, los tres libros De officiis (di­
rigidos á Marco, su hijo), cuyo estilo es muy castigado y 
su lectura muy agradable ó interesante. 

8. ° Cicerón habla acostumbrado á relacionar también 
el estudio de la filosofía con las acciones de la vida civi l ; 
podemos, pues, colocar entre sus obras filosóficas los l i ' 
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bros que escribió sobre la república y las leyes. E n la épo­
ca en que gobernó el Estado fne cuando compuso sus cua­
tro libros de República. Tomó á Platón por modelo, sin for­
jar no obstante como él una utopia que no puede existir en 
la naturaleza. Pero al adoptar el origen y las bases de la 
sociedad, quiso trazar un plan normal de gobierno, y pro­
poner un tipo conforme al cual seria fácil reformar la re­
pública romana. Poco tiempo después escribió sus cinco l i ­
bros De legibus, en los que libertó á la jurisprudencia de 
las fórmulas bárbaras de que estaba erizada; la yolvió to­
da su dignidad, liaciéndola remontar hasta la naturaleza 
dmna para derivar de allí leyes apropiadas al estado nor­
mal de gobierno, que habla espuesto en sus cinco libros so­
bre la república. De los cinco libros sobre las leyes , solos 
tres é incompletos han llegado hasta nosotros; en cuanto á 
sus libros sobre la república , á escepcion de algunos frag­
mentos y del epílogo del ú l t imo, que incluye E l sueño de 
Escipion, se les ha creído por largo tiempo perdidos; pero 
han sido hallados al fin en Ital ia por Ancjelo Maio , biblio­
tecario del Yaticano, y publicados por la primera vez en 
Roma año de 1822. Aunque hay en ellos bastantes lagunas 
ha sido para nuestro siglo un precioso hallazgo. 

I V . Epístolas . 

Escribió una infinidad de epístolas á una multitud de 
personages , especialmente á Attico, con el cual , desde su 
adolescencia, habla tenido estrecha amistad. Todas estas 
cartas son de un estilo claro , puro y eleganle, aunque va­
riado, según la clase de personages á quienes escribía. Asi 
es que su lectura no puede menos de ser provechosa á los 
jóvenes que quieran familiarizarse con la lengua latina; 
"pueden ademas servir para ilustrar la historia de aquella 
época. Se comprenden en general todas las epístolas de Ci -
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cerón en dos colecciones: la primera encierra seis libros 

Ad diversos; la segunda también seis Ad Atticum. Es preciso 
añadir dos libros Ad Q. Fratrem. E a cuanto á las que son 
conocidas bajo el nombre de Epistolce ad M. Bru tmi , las 
miran los eruditos, de común acuerdo, como supuestas. 

Compuso Cicerón otras muchas obras que se han perdi­
do, ó de las que tenemos algunos ligeros fragmentos. Se pue­
de citar un pequeño poema en versos jambos titulado Po?z-
t'ms Glaucus; el elogio de Mario en versos heroicos; los fe­
nómenos, traducidos del griego, de Arato, en los que se ha­
llarán trozos de regular poesía. Sin embargo, el talento 
de la poesía era en él inferior al de la elocuencia. E n cuan­
to á su dicción, ha sido en todos tiempos, j con razón, mi­
rada por todos los hombres instruidos como el modelo'mas 
completo en el arte de escribir bien. Así todos los que han 
querido adquirirse un nombre por la pureza y elegancia 
de su latinidad, tales como Erasmo y Juvencio, se han es­
forzado por imitarle. Es preciso, no obstante, evitar los es­
crúpulos supersticiosos de los que prohiben imitar á otro 
autor que Cicerón; ó emplear palabras que no haya él usa­
do. E n efecto, muchos otros escritores latinos se han dis­
tinguido por la pureza de la dicción,, y nadie podrá negar 
esta cualidad á Terencio, Cesar, Virgilio y Horacio. 

T E R C E R A É P O C A , 

ó época de duintiliano. 

Después de la muerte de Cicerón se apagó bien pronto 
el brillo dé la elocuencia latina; oprimida la libertad del 
pueblo romano, desnaturalizadas, ó mas bien, desterradas 
por el capricho de los dictadores las formas republicanas, 
bien pronto se alejaron los oradores de la tribuna esclavi-
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zada, para refugiarse en el estrecho círculo de las escuelas; 
allí, en tan pequeño recinto, muy luego se conYirtió en una 
palabrería hinchada sin objetos dignos, dando los retóricos 
á sus discípulos para ejercitar sus talentos, solo asuntos 
imaginarios, rasgos históricos ó discursos ya tratados por 
los antiguos oradores. 

Después de la muerte de Augusto no se secó de repente 
la flor de la elocuencia romana, pero sí se perdieron poco á 
poco sus brillantes colores. Sin hablar de las vicisitudes de 
las cosas humanas, que después de haber llegado á su apo­
geo no pueden menos de descender y estinguirse, pode­
mos aun asignar dos causas principales de la decadencia 
de la latinidad. Primeramente los sucesores de Augusto 
oprimieron la libertad de la palabra y aun del pensamien­
to , y la condición servil del pueblo romano enervó todo el 
vigor de los talentos. E n seguida, habiéndose mudado la 
forma de gobierno, el genio, la elocuencia y la virtud no 
fueron ya los que daban acceso á las mas altas dignidades; 
eran la adulación y ios vicios mas vergonzosos. De aquí 
provino que el gusto literario se corrompió mas y mas, y 
desterrado de Roma, tuvo que refugiarse en las provin­
cias : mas el comercio con naciones semi-bárbaras contri­
buyó poco á poco*á depravar el gusto de la verdadera ele­
gancia. Se encuentran, no obstante, durante esta edad, a l ­
gunos escritores notables por su genio, elocuencia y erudi­
ción , y que valanc^iron de muy cerca la superioridad de 
los anteriores. Se nota, empero, en ellos mas la voluntad de 
seguir sus huellas, que el talento necesario para imitarlos. 

Augusto, dijo un autor antiguo, habia pacificado la elo­
cuencia, igualmente que al pueblo, al senado, al mundo: 
E l o q u e n t i a m Augus tus s icut omn ia p a c a v e r a t . Pacificar la elo­
cuencia quiere decir lo mismo que detener su vuelo, eclip­
sar su bril lo, ó mas bien, sofocarla, ahogarla arrebatán­
dola su teatro, que era la plaza ó la tribuna: por eso no 
encontraremos en esta época verdaderos oradores, escep-
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tuando el panegírico de Plinio, si bien no faltaron ilustres 
ciudadanos que empezando un nuevo reino, e l de los r e t ó r i ­
cos , se dedicaron a enseñar los preceptos de la oratoria. Los 
principales en esta época fueron : Ma rco Anneo Séneca , el 
padre; Séneca , el hijo, en cierto modo; el ilustre Q u i m i l m . 
no , j P l i n i o , el joven. 

EXAMEM niSTÓRICO-CíiÍTICO DE ESTOS R E T O R I C O S , 

Marco Anneo Séneca. 

(58 ant. J . C.) 

M. ANNEO SÉNECA, español, nació en Córdoba antes de 
la guerra civil de César y Pompeyo. Yino á Roma remando 
Augusto, y enseñó la re tór ica , siendo su hijo uno de los 
mas aventajados discípulos que tuvo. Publicó bajo el nom­
bre de Controvers ias una colección de defensas en diez libros, 
de que quedan cinco incompletos, con algunos fragmentos 
de otras. Agregó, con el nombre doSuasorife, una colección 
de declamaciones sobre negocios públicos, cuyo argumento 
es siempre supuesto. Su estilo es vivo y conciso, pero bas­
tante alejado de la sencillez elegante de la anterior edad , y 
á veces muy pesado. Se encuentran en sus dos obras bellos 
pensamientos y algunos trozos elocueníes , pero desvirtua­
dos por una multitud de sutilezas agenas de los asuntos que 
trata. Se le atribuyen ademas las tragedias que va hemos 
examinado bajo el nombre de su hijo. Se dice que estaba 
dotado de-una memoria increíble y de un talento penetran 
te. Murió muv anciano. 
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Séneca el filósofo. 

Hemos hablado en otro lugar de este esclarecido espa­
ñol , cuja fama es bastante vulgar. Y a al hablar de sus 
tragedias se indicó que habia escrito yarias cartas y dis­
cursos filosóficos, cuyo estilo brillante pecaba á veces por 
alambicado y por la abundancia de metáforas oscuras; pero 
que en todas sus obras se descubría una imaginación viva, y 
un prodigioso talento. E l volver ahora á hacer mención de 
él solo es con el fin de manifestar, que la mayor parte de 
sus escritos en prosa son una especie de discursos re tór i ­
cos , con los que acredi tó , ademas de su grande instruc­
ción , que habia sabido aprovecharse de las lecciones de su 
padre. Puede, pues, con fundamento, contarse entre el nú­
mero de los que , á pesar del gusto ya corrompido del s i ­
glo, cultivaron y sobresalieron en la oratoria. 

Ouinliliano. 

( 4 2 - 1 2 0 . ) 

M. TATUÓ QUINTIL I ANO nació en Calahorra, ciudad de 
España , el año 42 de J . C . , y murió en Roma sobre el año 
120, pues que en el año 118 todavía vivia. Fué conducido a 
Boma, según se cree, por el emperador Galva: á poco 
tiempo se presentó en el foro con bri l lo, y sus defensas, 
que se han perdido , se miraron en aquel tiempo, en que 
la elocuencia era una pueril afectación ó una fria profusión 
de ridiculas figuras, como las únicas que podian recordar 
el brillo de Augusto. Se reconoció y admiró por toda Ro­
ma , y con placer, aquella dicción noble, natural é intere­
sante, que desde tanto tiempo se hallaba olvidada. Su libro 
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de las causas de l a co r rupc ión de l a e locuenc ia , que se lia per­
dido, acabó de abrir los ojos á los romanos; porque hay 
siempre un gran número de hombres desinteresados que es­
tán en el error, pero sin aferramiento , y que solo necesi­
tan -ver la luz para encaminarse á la verdad. Este libro y 
sus discursos hicieron que se mirase á Quintiliano como el 
restaurador de las letras, reuniéndose Taños ciudadanos 
para obligarle á que enseñase públicamente un arte que po­
seía con tanta perfección, asignándole ademas una pen­
sión del tesoro públ ico; honor á nadie, hasta entonces, 
concedido. La juventud mas distinguida de Eoma se agolpó 
á su escuela , y el mismo emperador le confió la educación 
de sus sobrinos, y le condecoró con los mas elevados ho­
nores. Para responder mejor Quintiliano á la confianza y 
estimación que so le manifestaba , renunció al foro á pesar 
del mucho atractivo y ventajas que le ofrecía, y se consa­
gró durante veinte años á dar lecciones á la juventud ro­
mana. Fué maestro, en vida, de Juvcnal y de 'Plinio el jo­
ven, y en muerte de cuantos hombres graiades han existido 
después de él; porque, ¿quién no debe algo á Quintiliano? 

En el retiro de su aula fué donde compuso sus preciosas 
Ins t i tuc iones o ra to r i as , donde depositó el fruto de una larga 
esperiencia, de profundas meditaciones y una variada lec­
tura, concluyéndolas cuando ya tenia cerca de sesenta 
años. Esta obra notable, es no solo estimada por los aman­
tes de la verdadera elegancia, sino útilísima, especialmente 
para la inteligencia y la crítica de los antiguos monumentos 
literarios. Reina en ella un gusto seguro , conocidamente 
formado por la lectura y la esperiencia: asi sus juicios so­
bre los antiguos escritores son mirados casi como oráculos. 
Algunos sabios le objetan que sus preceptos de retórica no 
están de acuerdo siempre con los de Aristóteles, loque para 
nosotros no es un defecto, pues no todo lo dijo el Estagirita. 
Tomó á Cicerón por modelo, y se esforzó en imitar la abun­
dancia de su dicción. Merece, pues, ser colocado, después 
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de él , entre los doctores de la elocuencia, y su lectura pue­
de recomendarse á la juYentud. 

Tenemos aun con su nombre ciento cuarenta y cinco de ­
c lamaciones ó ejercicios oratorios; pero se han juzgado 
indignos de Quintiliano, y es común sentir que son pro­
ducciones de otros retóricos. Tampoco se cree le pertenezca 
el D iá logo sobre las causas ele l a co r rupc ión de l a e locuenc ia : 
unos le atribuyen á Tácito, y otros á varios autores. Lo que 
puede aceptarse, sin negar que Quintiliano escribiese un l i -
13ro con el mismo t í tulo, y que este no haya llegado á nos­
otros como al principio se indicó. 

L a antigüedad nos ha trasmitido el nombre de Quinti­
liano circundado de una bella aureola de gloria, prodigán­
dosele unánimemente los mas grandes elogios. Marcial le 
llamó la gloria de la toga romana en su bellísimo epigra­
ma (XG). 

Quintiliane, vagae moderalor summe juvenlse, 
Gloria romanaj Quinliliane logse,.... 

Pero su mas bello elogio es, sin contradicción, el mo­
numento inmortal que nos ha dejado en su obra; y si a l ­
guna cosa puede añadir nuevo mérito á este precioso libro, 
es sin duda la época en que le compuso; época de las decla­
maciones hinchadas, pueriles, ridiculas y afectadas; épo­
ca , en una palabra, de un gusto depravado, que hubiera, 
sin remedio, precipitado la estincion de la misma lengua 
romana, si Quintiliano no la hubiera opuesto un muro que 
honra tanto á su valor como á su talento. 

E n efecto, sus Ins t i tuc iones son el mas rico tesoro que 
debemos á la antigüedad sobre teorías y preceptos en la 
oratoria; aunque basadas en las costumbres y conocimien­
tos de su época, las verdades que consigna son y serán apli­
cables en todos los siglos. Ko quiso Quintiliano dejar nin-
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gun vacio en iáu obra; desde la misma cuna se encarga de 
su discípulo, empieza á dirigir su crianza, le razona en se­
guida los primeros rudimentos, va con él a las escuelas pú­
blicas , le acompaña en el foro y en todas las relaciones so­
ciales; y no solo le conduce en medio de la sociedad ins­
truida, sino que hasta en su retiro solitario le preceptúa 
cómo debe encaminarse con seguros pasos á la verdadera 
•elocuencia. 

Quien lea á Quintiliano no solamente se instruirá , sino 
que al fin verá mejorados sus sentimientos. Quintiliano pro­
clama en toda su obra el imperio de la v i r tud; no esa vir­
tud austera que á fuerza de mortificar a l hombre le hace 
insensible á todo cuanto embellece la v ida , y aun á los su­
frimientos de los demás hombres; sino de esa virtud amena 
y difusiva de sí misma, que enlaza al hombre con la hu­
manidad entera. 

Pero entremos á hacer un ligero análisis de esta obra, 
que jamás dejará de consultar quien pretenda adquirir con 
sólido fundamento y depurado gusto el honroso nombre de 
orador. 

Divide Quintiliano su obra en doce libros, poniendo en 
él primero y segundo preceptos, mas bien dirigidos á los pa­
dres y maestros que al discípulo, combatiendo victoriosa­
mente á los que pretenden que no debe dedicarse el niño á 
ninguna especie de estudios antes de la edad de Siete años: 
prefiérela instrucción pública á la privada. 

Hace en seguida pasar Quintiliano á su educando por 
todos los géneros de instrucción, que deben ocupar sus pri" 
meros años y preceder ál estudio de la elocuencia: le pone 
primero en las manos del gramático para que aprenda su 
lengua, sepa leer los poetas latinos y griegos, sienta el .en­
canto de la poesía y tome una idea general de la historia: 
quiere que no le sean estrañas la música y la geometría; la 
una para preparar su oido á la armonía , y la otra para 
que se acostumbre á la exactitud y al método. Se deja bien 
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las que nadie podrá ocuparse de intereses públicos ni pr i ­
vados. Son incontestables las razones y ejemplos en que 
apoya la necesidad de la multitud de conocimientos que 
exige: detallarlas seria alejarnos de nuestro objeto; pero 
hé aquí el sentido de un trozo con que termina, recapitu­
lándolas, su primer libro: 

«Confesemos que abültamos las dificultades para escu-
»sar nuestra indolencia. No amamos el arte ni yernos en la 
«elocuencia, tal como yo la concibo (es decir, inseparable 
»de la virtud), la mas bonrosa, la mas bella de las cosas bu-
amanas. Buscamos en ella Un v i l y sórdido tráfico.» 

Trata en seguida Quintiliano de los libros que deben 
ponerse en manos de los jóvenes, aconsejando siempre los 
mejores aunque sean clásicos; pero estableciendo un orden 
conveniente en su lectura. 

Y entrando en la elocuencia, define á la retórica «Jrs fcc-
ne dicéndi,» esto es, de hablar no solamente con elocuen­
c ia , sino también honesta y moral mente. E n esta defini­
ción se muestra Quintiliano muy consecuente; puesto que, 
desde el principio de su obra, no concede el nombre de 
orador sino al que es á* un mismo tiempo elocuente y vir­
tuoso. 

«Oratorem autem instituimus illum perfectum , qui esse 
nisi vir bonus non potest: ideóque non dicendi modi exi-
miam in eo facultatem, sed omnes a ni mi virtutes exigimus. 
Ñeque enim hoc concesserím, rationem rectífi honesteeqüe 
vitae (ut quidam putaverunt) ad phllosophos relegandam: 
eum vir ille veré ¿ M i s , et publicarum privatarumque re-
rura administrationi accommodatus, qui regere consiliis 
fundare legibus, emendare judiciis possit, non alius sit pro-
fectó quám orator.» 

Fufera de desear que éstas cualidades resaltasen en lodo 
orador; pero acaso la virtud no sea siempre una cualidad 
inherente á e l , puesto que César , por confesión del'mismo; 
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Cicerón, fué grande orador, mas no un hombre \irtuoso; 
de lo cual pudiéramos aducir algunos ejemplos de nues­
tros dias. Lo cierto es que á un orador sin virtudes se le 
oye con prevención. 

Resuelve también la cuestión de si el arte contribuye mas 
que la naturaleza para la elocuencia, y establece que una 
y otra son necesarias: da preceptos en seguida para que el 
joven sepa hacer buenas imitaciones de los escritores que se 
proponga por modelo, y no juzga conveniente la imitación 
de un solo escritor. 

Divide la elocuencia en los tres géneros demostrativo, 
deliberativo y judicial ; división que ha llegado hasta nues­
tros dias, y á la que se refieren con sus modificaciones la 
elocuencia sagrada, la parlamentaria, la forense, la mi­
litar y la académica de nuestra época. 

Distingue Quintiliauo tres cualidades principales en la 
locución oratoria, á saber: La claridad, la corrección y los 
adornos. Depende la claridad, sobre todo, de la colocación 
de las palabras; la corrección resulta, de la regularidad de 
las construcciones ; y el adorno del buen empleo de las fi­
guras; notando ademas, que la propiedad de los términos, 
es mas bien un deber que un mérito. 

E n un reducido número de páginas, espone, con tanto 
tino como gusto, cuanto puede decirse acerca de los ador-
nos.,., -t ; , • V j > ^ i o 0 ' n « í i gúüód ñ f 'hla 

No habiendo hecho los escritores posteriores, al hablar 
de los tropos y figuras, casi otra cosa, que trasladarle ó 
comentarle, se recomiencla por sí este tratado, sobre todo 
cuanto se ha escrito en la materia, y en prueba véase como 
habla del principal de los tropos: 

METÁFORA. 

«Incipiamus abco (tropo) qui cura frecuntisimus est, 
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»tiim longe pulcherrimus: í r ans la t i onem dico, quae metáfo-
»ra grsecé vocatur. Quse quidcm cum ita est ab ipsa nobis 
«concessa natura, ut iudocti quoque ac non sentientes cá 
»frecuentur utantur. tum ita jucunda atqne n í t ida , ut in 
«oratione quanlibet clara, proprio tamen lumine eluceat. 
«Tíeque enim vulgaris esse, nec humilis, nec insuavis, recte 
»modó adscita, potest. Copiam quoque sermonis auget per-
«mittendo mutuari, quai non habet: quodque difficillimum 
»est,prí]estat ne ul l i rei noraéa deesse \ ideatur .» 

«Tratisfertum ergo nomen aut Yerbum ex eo loco, in 
»quo proprium est, in eum in quod aut improprium deest, 
»aut translatum proprio meiius est. I d facimus aut quia n e ~ 
»cesse est, aut quia s ign i f i can t lus , aut (ut dixi), quia d e c e n -

Emplea Ouiutiliano un capítulo entero para tratar de los 
pensamientos. Asi es como se llaman en retórica por esce-
lencia, aquellos que se enuncian bajo una forma precisa y 
sentenciosa. Sabido es que en esto puede haber dos estre­
ñios opuestos; ó la licencia sin límites en pronunciar ó es­
tampar sobre el papel cuanto nos pueda ocurrir en los mo­
mentos de inspiración, ó la rigurosa escrupulosidad en ele­
gir pensamientos, que áíuerza de meditarlos y pulirlos, re­
sulten alambicados, dejando de ser ya verdaderos adornos 
del estilo. 

Interesentes son los preceptos que establece Quintiliano 
para evitar estos dos escollos, prescribiendo un justo medio 
quealejeal jó ven orador de tocar en el uno ó en el otro, 
preceptuando al propio tiempo, que para escribir mucho y 
bien, y con prontitud, no bastará solo el continuado ejerci­
cio, si no va acompañado de la instrucción y del juicio. 

Trata en seguida Quintiliano no solo de la colocación 
de las palabras, sino también el número y armonía periódi­
ca: y finalmente, se estiende á dar importantes preceptos so­
bre el modo de ejercitar la memoria, de pronunciar los dis­
cursos en público, y demás circunstancias que deben acom-
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pañar á un orador, si quiere tengan éxito sus tareas. Nada 
omite para que el joven salga tan perfecto orador como es 
permitido esperar de las lecciones de un hábil maestro. 
Concluye insistiendo en aconsejar, con \i\isimas exhorta­
ciones , el ejercicio de la virtud; y previendo que tal vez ar ­
redre á sus discípulos el ser al propio tiempo hombres de 
bien y distinguidos oradores, he aquí con qué elocuencia los 
alienta poniéndoles delante el poder inmenso de la inteli­
gencia y voluntad humanas. 

«Yéreor tamen, ne aut magna nimiüra videar exigere 
»qui eumdem virum bonum esse et dicendi peritum velim: 
»aut multa qui tot artibus in pueritia discendis, morum 
»quoque praecepta, et scientiam juris civilis, prseterea quae 
»de elocuentia tradebantur, adjecerim: quique haec operi 
»nostro necessaria esse crediderim, velut pondus rei per-
whorrescant, desperent ante experimentum. 

«Sed hi primum renuntienl sibi, quanta sit humani in -
wgenii vis, quám potens efficiendi quae velit: cum maria 
« t rans i ré , siderum cursusnumerosque cognoscere, mum-
»dum ipsum pene dimetiri, minores, sed dificiliores artes 
»potuerint. Tum cogitem, quantam rem petant, quamque 
»nullus sit hoc proposito praemio labor recusandus. Quod si 
«mente conceperint huic queque parte faciliüs accedent, ut 
»ipsum iter, ñeque impervium, ñeque saltem durum pu-
»tent.» 

«Nam id quod prius quodque majus est, ut boni vir i su-
»mus volúntate máxime constat: quam qui vera fide indue-
»r i t , ¡facilé easdem, quae virtutem docent, artes accipiet. 
«Ñeque enitn aut tam perplexa, aut tam numerosa sunt, 
«quse premunt ut non paucorum ad modum annorum inten-
«tionc discantur. Longam enim facit operam, quodrepug-
«namus. Brevis est institutio vitaehonestae beataeque, s icre-
«das. Natura enim nos ad mentemoptimam genuit: adéoque 
»discere meliora volentibus promptum est, ut veré intuen-
«ti mirum sit i l lud magis, malos esse tam mullos » 

file:///i/isimas
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Pimío el joven . 

(G2—110}. 

C. PLINIO CECILIO SEGUNDO el menor, nació el año 62 
de J . C. en Como, ciudad de la Galia traspadana, cerca del 
lago Larius. Nieto dePiinio el anciano, fue adoptado por su 
tio materno. Tuvo por maestro de elocuencia y filosofía á 
Quintiliano y al pontífice Nicetas, é hizo en estas dos cien­
cias rápidos progresos. Habiendo llegado á l a adolescencia, 
fue á combatir á la Siria: y después de muerto su tio se dedi­
có á la abogacía. Ocupó sucesivamente diferentes puestos; 
fue nombrado gobernador deBitinia, y en fin, revestido de 
la dignidad consular./Vivió en íntima amistad con los hom­
bres mas letrados de su tiempo. Tácito, Silio Itálico, Sueto-
nio, Marcial; y go^.ó de gran favor con Trajano. Tenia un 
talento perspicaz y mucha elocuencia, en tal grado, que se 
le llamaba el Cicerón de su tiempo: amaba mucho las letras, 
y ambicionaba los elogios de la posteridad. E ra ademas re­
comendable por su virtud y la austeridad de sus costum­
bres: buen padre de familia, humano para sus esclavos, l i ­
beral y generoso para con la patria y sus amigos. E n pre­
sencia de Trajano se atrevió á orar en favor de los cristianos 
a l levantarse una grave persecución contra ellos. Sus escri­
tos le han adquirido la inmortalidad que ambicionaba. 

Tenemos solo de él el pmegirico de Trajano y diez libros 
de epístolas f aunque escribió oraeiones y una historia de su 
tiempo. E l panegírico se distingue por la nobleza y abun­
dancia d é l a dicción, Se eleva á veces hasta el sublime, pero 
no está exento absolutamente de juegos artificiosos, y en sen­
tir de algunos, de adulación. Sus epístolas son un verdadero 
modelo de elegancia ática; aunque algunos las encuentran 
demasiado limadas; son ademas muy útiles para l a historia 
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literaria de su tiempo. Se aproxima bastante á la perfección 
del siglo de Augusto, y brilla entre los escritores de su 
edad. 

Velut inter ignes 
Luna minores. 

(HORACIO}. 

Las alabanzas de Trajano es la materia de su panegírico, 
el cual lo divide en dos puntos; en las acciones de su vida 
pública, y privada. E n el primer punto se halla mas orden 
de tiempo y lugar, y principia desde su adopción basta 
su tercer consulado, en el que Plinio pronunció este pane­
gírico. Elogia todo lo que en este intermedio hizo Trajano 
con moderación, benignidad, liberalidad y utilidad del pue­
blo, y lo adorna muchas veces con floridez y algo de poéti­
co, cuyo estilo no es estraño á tales panegíricos. E l mismo 
Plinio dice, que este estilo festivo y alegre cree que es pro­
pio del asunto (Kp. 18 á Severo). .4c milis quidem confíelo in 
hoc genere mater'm leúoris stiti constare rationem, etc. L a ala" 
bauza es en su mayor parte éntre la toga y la paz; porque, 
aunque Trajano habia hecho algunas guerras, fue antes de 
ascender al imperio, y hasta aquel tiempo Trajano tenia mas 
señales de buen general que hazañas ejecutadas. E n seguida 
habla de su vida privada, de la compostura de su casa, de 
su mujer y su hermana, á quien alaba mucho. E r a costumbre 
dar gracias al príncipe en su elevación al imperio, y Plinio, 
que á la sazón era cónsul, pronunció este panegírico. Ha­
biendo sido Trajano nombrado cónsul tercera vez en el 
mes de enero, concedióá Plinio el consulado honorario (lla­
mados cónsules sufectos) y le atr ibuyó los meses de setiembre 
y octubre: en los primeros dias de su consulado dio las 
gracias al emperador en su nombre, y en el de Tertulo su 
colega. Atendido el tiempo y lugar, verifico esto brevemen­
te en el senado; mas después lo estendió y amplió en nn vo­
lumen, que según costumbre, le leyó en tres días sucesivos 
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á los amigos que andaban ansiosos de las alabanzas del 
príncipe. Asi lo manifiesta el mismo Plinio en la citada 
Ep 18 á Severo, l ib. 3. «Officium consulatus injunxit mibi, 
»ut repabiicffi nomine principi gratias agerem. Quod ego in 
«senatu qimm ad rationem et loci, et temporis ex more fe-
«cissem, bono civi convenientissimum credidi eadem i l la 
wspatiosius, et uberius volumine amplecti.» Este volumen 
es el panegírico que tenemos; el cual está mas estenso que 
el que dijo Plinio á presencia del Emperador; pues enton­
ces, enlugar de alabar, no hubiese becbo mas que abrumar. 
Este es el mayor monumento que en esta materia nos lego 
la antigüedad. 

¿Se podrá, pues, censurar á Trajano, como algunos quie­
ren de haberse prestado con demasiada complacencia á es­
cuchar un discurso lleno de pompa por el espacio de dos 
horas? De manera alguna; pues, como hemos dicho, las 
cartas del mismo Plinio prueban, que esta seria una acusa­
ción injusta. E l discurso de Plinio en el senado al dar las 
gracias al César, como era costumbre, se estendió, es ver­
dad al"0 mas en las alabanzas de Trajano: agradó la ora­
ción muchísimo, v los amigos de Plinio se empeñaron en que 
desenvolviese el pensamiento é hiciese una obra. Hizo l a 
que hemos citado ] y que, sin duda, seria leida por Traja-
iano; pero no fue esta la que escuchó en el senado. L a acu­
sación, pues, comohemos dicho, es injusta. Hay siempre 
una gran complacencia de disipar esta clase de errores, y 
alejar de la virtud la censura de inmodesta, como en el caso 
presente.. 

' . • -
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C U A R T A ÉPOCA, 

Paaegiristas. 

Sin duda que nadie se admirará de que la elocuencia, asi 
como la poesía, perdiese mucho de su brillo durante es­
ta edad. Produjo, sin embargo, oradores , que no son del 
todo despreciables. Sin hablar de GALPUBNIO FLACO, re tó­
rico romano, que vivió bajo los reinados de Adriano y de 
Antonino Pió (y del que tenemos una colección de cin­
cuenta declamaciones), hablaremos, aunque ligeramente 
de los escritores conocidos bajo el nombre de antiquos pa­
negiristas. 

Claudio Mamertioo, 

CLAUDIO MAMERTING , florecia hácia el año 288. Tene­
mos de él dos discursos , el uno llamado Panegírico, en ho­
nor de MAXIMILIANO HERCÚLEO, y el otro Geneíhliaco para 
celebrar el nacimiento del mismo emperador. Es un escri­
tor bastante elegante ; pero sus períodos son un poco lar­
gos , y sus comparaciones insípidas á veces. Es también i n ­
clinado á la adulación. 

EUMENIO ó EUMENES, que le es muy superior, nació 
en Autun, ciudad de la Galia , á mitad del siglo I I I . Cul t i ­
vó ciudadosamente el arte oratorio que habia, por decirlo 
a s i , recibido en herencia. E n efecto, su abuelo, que era 
ateniense, habia pasado á Roma y después á Autun, donde 
había profesado la retórica. Eumenio gozó del favor del 
emperador Constancio Cloro, del que fue secretario. Dejó 
pronto este-puesto, y se retiró a l campo. Mas tarde por in -
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dicacion del emperador, volvió á su patria para restaurar 
la escuela Autoniense: y no solo engrandeció por su ta­
lento y cuidados la reputación de ella , sino que empleó en 
su embellecimiento el rico salario que le concedía l a libe­
ralidad de Príncipe. 

Ha dejado cuatro discursos : el primero, por la nestau-
ración de las escuelas : el segundo , Panegírico á Constancio 
César sobre su victoria en Bretaña : el tercero, en honor de 
Constantino su hiio; el cuarto bajo el nombre de los auto-
nieses {Flamensium) dirigido al mismo Constantino para 
darle gracias por haberles perdonado las deudas de las 
contribuciones. , ,T * 

Su elocuencia parece digna de mejor siglo. Muestra mu­
cho ingenio en los elogios de los príncipes, y sabe evitar 
el caer en la adulación: no está, sin embargo, exento de 
los defectos de su época. 

latino Pacato. 
LATINO PECVTO DREPANIO , galo de nacimiento, flore­

ció al final del I V siglo. Brilló por la prosa y por el verso. 
Pronunció un Panegírico en honor de Teodosio el Grande, pa­
ra cumplimentarle por su victoria sobre Máximo. Tío le fa l ­
ta elegancia, é imita con bastante acierto á Pimío. L a b r i ­
llantez de su estilo le da ventajas sobre los otros panegms-
tns menores. 

AURELIO SIMACO fue senador en Boma hacia fines del 
-V sMo. Ha dejado diez libros de epístolas ad diversos, de 
os que el primero, á ejemplo de Plinio, encierra las car­

tas dirigidas á los emperadores; pero está bien lejos ele 
haber imitado á su modelo. Se esforzó en levantar las ru i ­
nas del paganismo, del que fué un ardiente defensor, mere-
tiendo por esto se le llamase el mayor de los oradores pa-
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ganos del siglo I Y . Tenemos de él un discurso que dirigió 
á Valentiuiano J l para obtener el restablecimiento del altar 
de la Victoria en el senado. Su estilo es mas declamatorio 
que elocuente. Este ardoroso partidario del paganismo en­
contró en San Anselmo un adversario el mas formidable en 
el último combate que los ídolos sostuvieron contra la cruz,-
consiguiendo el obispo de Milán que fuese desterrado de 
Roma por Teodosio el Grande. 

'Nazario. • 

NAZARIO, hordalés, íloreció hacia el año 310. Tenemos 
de él un bello panegírico del emperador Constantino con 
motivo de la victoria de Majencia. 

Mamerlino. 

MAMERTOO JÚNIOR, que vivia en 367, no le iguala en 
mér i to , aunque no carece absolutamente de él. Tuvo mu­
cho crédito para con el emperador Juliano. Nos ha dejado 
una Acción de gracias ¿i Juliano por su consulado. 

Citaremos ademas dos panegíricos anónimos: el uno en 
honor de las bodas de CONSTANTINO y FAUSTA, y el otro di­
rigido á CONSTANTINO después de su AÍctoria"^ sobre Ma­
jencia. 

Son bastante interesantes todos estos oradores para dar 
á conocer la historia de su tiempo 

Apuleyo. 

Se puede añadir aun á los oradores, ó mas bien á los 
retór icos, L u c i o APULEYO, que floreció h á c i a e l a ñ o 160. 
Nacido en Madaura, ciudad del Africa , vivió primero en 
Cartago, después en Atenas, y en seguida en Roma, donde 
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empleó mucho tiempo en el estudio de la lengua latina. Se 
aplicó también á la filosofía , y sobre todo á la de Platón. 
Emprendió ademas muchos viages para instruirse en los di­
ferentes misterios de los sacerdotes. E n fin, llenó él mismo, 
con mucha distinción, las funciones de sacerdote en Carta­
zo Acusado de mágico tuvo que defenderse de este crimen 
capital ante el tribunal de CLAUDIO MÁXIMO , procónsul 
del Africa. Escribió muchos libros relativos á la filosofía, 
cuya mayor parte se han perdido. 

Se nos ha conservado una Apología suya, en la que se 
justifica del crimen de magia: las FLORIDAS , ó fragmentos 
de declamaciones pronunciadas en Cartago: un tratado so­
bre E l demon de Sócrates, y otro sobre E l dogma de Platón. 
Pero aquella de entre sus obras, cuya lectura es sin contra­
dicción la mas agradable, á causa de la elegancia de la nar­
ración , aunque su latinidad no es muy pura, es la conoci­
da con el nombre ele As^o DE ORO, Ó sean lo s metamorfó-
seos, en once libros. Trasformado Apuleyo en asno por me­
dio de operaciones mágicas, se inició en todos los misterios 
de la religión pagana. Encierra este poema, entre otras 
narraciones curiosas , la encantadora fábula de Psiquis, de 
la que se han hecho interesantes imitaciones. Algunos an­
tiguos miraron esta obra como una ficción que no encerra­
ba sentido alguno , y no concebian cómo un grave filósofo 
pudo ocuparse de una obra tan inútil imitando los cuentos 
válesios. Otros consideran la fábula de Apuleyo como un l i ­
bro ingenioso que oculta un gran sentido, escrito espresa-
mente para demostrar la utilidad de los misterios del paga­
nismo y recomendar su práctica. E l motivo que hizo escri­
bir á Apuleyo fue el deseo de oponerse á la propagación 
del cristianismo , de quien era enemigo declarado. 
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CAPITULO I I , 

J U R I S C O N S U L T O S D E E S T A É P O C A . 

Vió esta edad florecer un gran número de hábiles jur i s ­
consultos, cuyos fragmentos fueron reunidos en las Pan­
dectas por orden de Justiniano. 

SALVIO JULIANO en el segundo siglo reunió en un solo 
volumen los edictos de los pretores bajo el título de Edicto 
perpetuo. 

GAYO en el mismo siglo espuso el Derecho civil en 
cuatro libros. Tenemos de él algunos fragmentos ; pero la 
obra entera (aunque con lagunas) ha sido hallada después 
en la biblioteca de Verona y se ha dado á luz. 

EMILIO PAPINIANO vivió bajo Severo y Caracalla: ligado 
al partido de Geta, rehusó justificar el odioso fratricidio de 
Caracalla, y sufrió la muerte por órden de este execrable 
tirano. E r a muy versado en las lenguas griega y latina y en 
la filosofía estóica, y se adquirió por su ciencia en el dere­
cho una brillante reputación. San Gerónimo nota que sus 
decisiones no están siempre de acuerdo con el Evangelio. 
Por ejemplo, en materia de divorcio dice el padre de k l g l e -
sia: aliud Papinianus, al'md Paulus noster /Jneci/jií. Pasa con 
razón por el jurisconsulto cuya latinidad es la mas pura v 
la mas elegante. 

DOMICIO ULPIANO fué discípulo de Papiniano. Desterra­
do por Heliogábalo, fué después llamado por Alejandro Se­
vero y nombrado prefecto del Pretorio. Mas como quisiese 
poner en vigor una disciplina mas rígida, los soldados preto-
rianos le asesinaron en brazos del mismo emperador. Esta­
ba muy apegado á las supersticiones del paganismo/su es­
tilo es corriente y fácil, pero se aleja un poco de la anticua 
pureza. 
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JULIO PAULO fué contemporáneo de Ulpiano, y tuvo 

casi los mismos destinos que él. Fué muy honrado por el 
emperador Alejandro. Su estilo tiene gravedad, pero poca 
elegancia. 

MODESTINO vivió bajo Alejandro y Maximino el joven, 
á quien enseñó el derecho. E r a hábil en la jurisprudencia 
y en las letras griegas y latinas. 

C A P I T U L O I I I . 

J u l o Gclio, Macrobio, Donato Servio j otros escritores. 

L a misma edad fué fecunda en ilustres gramáticos: va­
mos á pasarles revista. 

AULO GELIO vivió en tiempos de Adriano , Antonino y 
Marco Aurelio. Nacido en Roma de una familia ilustre, tu­
vo por maestro á Cornelio Fnmío; y habiéndose trasladado 
á Atenas consagró allí todo su tiempo al estudio de las le­
tras. De vuelta á Eoma publicó veinte libros de NOCHES 
ÁTICAS, de los que nos falta el sétimo y el principio del ses-
to. E l nombre de esta obra proviene de que la empezó en el 
pais de la Atica durante las noches largas de invierno. E n ­
cierra detalles curiosísimos sobre la gramática, las anti­
güedades, el derecho romano, la antigua filosofía, y un 
gran número de fragmentos de autores perdidos, que sin 
él nos serian la mayor parte desconocidos. Su dicción es á 
veces dura y desigual; lo que proviene sin duda de las di­
versas fuentes en que bebió. Se encuentran también de vez 
en cuando términos poco usados. 

AURELIO TEODOSIO MACROBIO, personage consular y le­
trado, fué gentilhombre de Teodosio. Escribió doctos co­
mentarios sobre el sueño de Escipioit, de Cicerón, y siete l i ­
bros de Saturnales, en las que introduce (á manera de Ate­
neo en sus Dipnosoíistas) convidados llenos de erudición, 
que disertan sobre diversos asuntos relativos á la antigüe-
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dad y á la inteligencia de los antiguos escritores. Compiló, 
con este motivo, á muchos de sus antepasados, y sobre to­
do á Aulo Gelio. Su dicción es desigual, buena cuando 
trascribe sus modelos, apenas latina cuando escribe de su 
cosecha. 

ELIO DONATO , hombre ele grandísima erudición, enseñó 
con bastante aceptación las bellas letras en Roma hacia mi­
tad del cuarto siglo. Escribió diferentes obras relativas á 
gramática. Se le atribuyen comentarios sobre las comedias 
de T e r e n á o . Tenemos aun de él un librito sobre las ocho 
partes del discurso, del que se han sacado los primeros 
rudimentos de nuestras aulas. 

MARIO SERVIO HONORATO se adquirió una grande repu­
tación de gramático en tiempo de los emperadores Honorio 
y Teodoro. Ademas de muchas obras sobre gramática pu­
blicó útiles Comenta r ios sobre V i r g i l i o , en los que ilus­
tra una infinidad de pasages relativos á la antigüedad y mi­
tología. Es muy superior á FILARGIRIO, que había ya pu­
blicado en tiempo de Valentino escolios sobre las bucól icas 
y geórcficas de Virgilio. 

MALIO TEODORO hizo aparecer por el mismo tiempo un 
libro sobre los metros. Su dicción es fácil y agradable. 

MARIO VICTORINO, cartaginés, enseñó la retórica en 
Roma bajo Constantino , y estuvo en grande boga. Escribió 
un comentario sobre los dos libros de Cicerón de I n v e n -
t i one : un pequeño tratado de o r i o y r a f i a y cuatro libros so­
bre los metros. Su estilo es oscuro. 

NONIO MARCELO, nacido en T i b u r , floreció, según algu­
nos, á fines del I V siglo , según otros, del l í . Compuso un 
librito sobre las propiedades del discurso, muy úti l , á causa 
de los numerosos fragmentos de antiguos escritores. 

POMPÓN 10 EESTO era casi del mismo tiempo. Hizo un 
compendio de los libros de VERRIO ELACO sobre la s ign i f i ­
cac ión de las p a l a b r a s . Es muy útil para el conocimiento 
fundamental de la lengua latina y de la antigüedad. 
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QUINTA ÉPOCA. 

Padres de la Iglesia. 

Esposicíon. 

L a época de los padres latinos se conoce con el nombre de 
época de la elocuencia nueva ó cristiana. Pero los padres son 
distinguidos unos con el nombre de apologistas y otros con 
el de dogmáticos. 

I . P A D R E S APOLOGISTAS.—Los principales padres 
apologistas son: 

TERTULIANO , autor de la Apología de los cristianos y de 
otras muchísimas obras. 

MINUCIO FÉLIX , autor del Octavio, Defensa del cristia­
nismo. 

ARNOVIO DE SICA , autor de un tratado Contra los gen­
tiles. 

LACTAWCIO , autor de las Instituciones divinas. 
S. CIPRIANO, autor de un Tratado de la vanidad de los 

ídolos y muchas otras obras. 
I I . P A D R E S DOGMATICOS.—Los principales padres 

dogmáticos son: 
S. HILARIO, escritor entre otras varias obras de un íra-

tado sobre la Trinidad. 
S. AMBROSIO, escritor de muchísimas obras morales, teo­

lógicas y oraciones fúnebres. 
S. GERÓNIMO , traductor de la Vulgata y escritor de va­

rias obras. 
S. AGUSTÍN, de quien son las obras célebres de la Cm-

dad de Dios y las Confesiones. 
Puédense también citar en el siglo quinto al sacerdote 

Sahiano y los Papas S. León y S. Gregorio el Grande. 
9 
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EXAMEN HISTOMGO-CRÍTICO DE ESTOS ESCRITORES. 

De aqui adelante, nuevos sucesos \an á cambiar ya de 
üu modo ostensible el aspecto del universo entero, y á dar 
una nueva dirección al espíritu humano. Sóbrelas ruinas 
del politeísmo , en medio de la contradicción que oponen 
siempre á verdades nuevas los errores envejecidos, la reli­
gión de Jesucristo, abandonada á sí sola, y triunfando por 
la pureza de su doctrina y la sublimidad de sus máximas, se 
fué formando y estendiendo prodigiosamente en los tres pri­
meros siglos ele la Iglesia. L a idea de un solo Dios, padre 
común de los hombres, de un solo culto, de una religión 
universal, de un sistema, en fin, de fraíernidad y de amor, 
que venia á reemplazar el lugar antes ocupado por orácu­
los desmentidos, y á llenar con ventajas el vacío que deja­
ban fábulas, que los progresos de la razón hablan hecho r i ­
diculas, no podia menos de hallar discípulos y protectores, 
sobre todo fomentada y estimulada por la persecución, 
y acreditada por el martirio. E n la lucha de las pasio­
nes , a l través de grandes obstáculos, esta idea absorbió 
todas las demás, este interés vino á reemplazar los que ha­
bían agitado e l mundo en los tiempos de Mario y Si la , de 
César y Pompeyo, y abrió un nuevo campo á los talentos. 
Mas como se trataba de sustituir la verdad á la ficción, la 
razón á la imaginación, el arte de Homero y de Virgilio 
quedó como llorando en el silencio tan sensible pérdida, y 
sola la elocuencia pudo tomar parte en la discusión, cu­
briendo unas veces con sus gracias la deformidad del er­
ror, y viniendo otras á hermosear y apresurar el triunfo de 
l a razón. E l del evangelio, en el estado de su primitiva pure­
za, era ciertamente un asunto de mas grandeza y sublimidad, 
que los que habían resonado sobre la tribuna de Cicerón y 
de Demóstenes; pero en general, el modo de tratarle no po-
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dia menos de resentirse del gusto corrompido de su siglo. 
Esto debe tenerse presente para juzgar de los escritos de 
los padres de la Iglesia. 

Por desconocer este hecho no les han hecho justicia a l ­
gunas personas ilustradas. Se ha juzgado de su elocuencia 
por algunas metáforas duras de Tertuliano, por algún perío­
do hinchado de S. Cipriano, por algún lugar oscuro de 
S. Ambrosio, y por algunas antítesis sutiles y rimadas de 
S. Agustín. Pero es preciso no olvidar, ni desatender el gus­
to depravado de los tiempos en que vivieron. Eoma de­
caía: el refinamiento del espíritu iba prevaleciendo: lospa-
dres mismos, educados por malos retóricos, fueron arrastra­
dos por el contagio general; pues que el gusto es una ley á la 
que jamás han resistido los mismos sabios. Ademas los pa­
dres de la Iglesia acomodaban su estilo al estado de instruc­
ción en que se hallaban sus oyentes. Indicaciones son estas 
que deben, repetimos, tenerse muy presentes para fallar 
acerca del mérito literario de los padres de la Iglesia tanto 
latina como griega. Pero entremos en su examen. 

PADRES APOLOGISTAS. 

Tertuliano. 
(160-233). 

QUINTO SEPTIMIO FLOEENTE TERTULIANO, hijo de Septi-
mio Tertuliano y de Quinta Florencia, de ilustre nacimiento^ 
nació en Africa, y tuvo por patria á Cartago el año 160 de 
J . C , siendo cónsules Tertulo y Sacerdio. Desde su tierna 
infancia se dedicó al estudio de las artes liberales, sobresa­
liendo en todas ellas. E n la edad juvenil enseñó con gran 
reputación la retórica en Cartago! Pero el principal estudio 
que hizo fué el de la jurisprudencia, siendo su maestro 
Servidlo Escévola, y condiscípulo Emilio Papiniano.Es fal~ 
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so que Tutuliano fuese el autor del senado-consu l to que cita 
Ulpiano en las Pandectas Florentinas!; pues ni conviene en 
el tiempo ni en el nombre. E l autor se llamó Tertiliano, y 
floreció antes que nuestro autor naciera. Otros suponen que 
fue autor de C a s t r e n s i pecu l io ; yero San Agustín, que ci­
ta en pormenor todos los libros que escribió siendo gentil, 
católico y cismático, no dice que escribiese tratado alguno 
de jurisprudencia. Hubo otro Tertuliano que fue romano y 
se cree seria pariente suyo. 

De genio vivo, comprensión estensa y penetrante, no ha­
bla estudio en que él no aventajara á todos los de su época. 

Las leyes P a p i a s P o p p e a s que prohibían el celibato le 
obligaron á casarse á despecho de su inclinación. E n esta 
edad y estado escribió varias obras que se han perdido, en­
tre ellas las D e n u p t i a r u m aivgusti is y d e F a t o . E r a idólatra, y 
á los 38 años de su edad se hizo católico. 

Se convinó con su mujer, y se separaron amigablemente; 
pues Tertuliano no quería defraudar las oras de oración y 
del estudio con las obligaciones del matrimonio. Fue orde­
nado de sacerdote el año noveno de su conversión, y en el 
décimo obtuvo la dignidad de presbítero de la iglesia de 
Cartago. Yivió Tertuliano después de su conversión 35 años, 
y murió á los 73 años de su edad, año 233. 

Fue de tan elevado ingenio y profunda dicción, que San 
Gerónimo le llama B i b l i o t eca u n i v e r s a l de l s i g l o ; porque en 
todas facultades fue maestro Tertuliano. Yicentio Lirinense 
dice (com. 1, cap. 24): «La circunferencia d é l a s ciencias 
»miran á Tertuliano, como á un centro las líneas; en él ha-
»lla la gramática preceptos; la retórica, nervio y energía; la 
«lógica, argumentos; la medicina, aforismos; la ética, máxi-
«mas; la mitología, fábulas; la historia, noticias; la filosofía, 
«propiedades; l a jurisprudencia, glosas; la teología, verda-
«des; la escritura, comentos.» Y en otro lugar dice: «cada 
«sílaba dió un golpe; cada palabra una herida; cada razón 
«fue victoria; cada sentencia triunfo.» 
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Con su Apologéticomitigó la persecución de los cristianos, 

y con el argumento del cap. 17 Del testimonio déla alma 
convirtió muchos gentiles á la fé. Escribió un libro De la 
naturaleza de la alma, para los gentiles sabios; Una tierna de­
precación en favor de la cristiandad africana, presentada á 
Escápula, procónsul de Cartago, por él mismo; un libro A los 
cristianos presos en la cárcel- otro De paciencia, exhortando á 
los fieles á la toleracion dé las vejaciones. Escribió ademas 
muchos libros á las vírgenes, matronas, etc., todos con el fin 
de conservar las costumbres puras, y de remediar las v i ­
ciadas. 

Escribió también un tratado contra los jtfcfios Y contra 
todos los hereges de su tiempo. E n todas sus obras hay tan­
ta robustez de razones, que heregia una vez impugnada por 
él no volvia á levantar la cabeza. 

Fue el primer autor latino de la Iglesia. 
No pudo Tertuliano permanecer mucho tiempo sumis^ 

á l a marcha regular y metódica de la religión cristianá, 
porque las persecuciones habian abierto en su corazón cue­
vas creencias, y en los intervalos de aquellas buscaba su es­
píritu impaciente nuevos peligros que desafiar, perfeccio­
nes que conseguir, y sacrificios que ofrecer. Le parecía que 
los cristianos eran muy tibios en sus'oráciones y hechos. E l 
clero italiano, menos ardiente que el sacerdote de Africa, 
le empeñó á que tuviese mas miramiento con los cristianos 
débiles: él se indignó contra ellos, y estos á su vez le acusa­
ron de que se salía del verdadero camino de la religión por 
seguirlas huellas de Montano, cuya austeridad quería exi­
gir de los hombres una perfección superior á sus fuerzas. 
Provocado Tertuliano llevó las cosas al estremo, y se sepa­
r ó públicamente de ellos adoptando el Montañismo 

Separado en cierto modo de la principal Iglesia cristia­
na, no mostró, sin embargo, menos ardor en defender el 
cristianismo, que en tomar partido en cada una de las sectas 
que querían levantar una bandera independíente. También. 
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se separó de sus nuevos amigos los Montañistas, y creó una 
secta mas rigorista todavia, de la cual se hallaron en Africa 
huellas aunen tiempo de S. Agustín. Debe, pues, distin­
guirse en las obras de Tertuliano dos épocas, la anterior y 
posterior á su adopción del Montañismo: la obra que mere­
ce sin inconveniente ser leida en toda circunstancia es su 
Apología de los cristianos. 

L a elocuencia de Tertuliano es varonil y generosa, llena 
de razonamientos, imágenes y movimientos patéticos. E n 
cuanto á su dicción, se presenta con mucha frecuencia du­
ra á fuerza de vigor, oscura á fuerza de precisión, hincha­
da en muchos partes, y resintiéndose casi siempre de mal 
gusto. 

Miando Fél ix . 

(207.) 

Todo lo que se sabe acerca de MARCO MINUCIO FÉLIX 
es, que nació en Africa á fines del siglo I I ó á prin­
cipios del I I I , en el que floreció: que pasó luego á esta -
blecerse en Roma, donde se dedicó al foro, adquiriendo 
la reputación de uno de los primeros oradores de su siglo. 
Después se hizo cristiano, y defendió con fuerza su nueva 
religión, dando á luz un libro titulado Octavius. Este trata-
dito agradable es mas bien, á n o dudarlo, la producción de 
un hombre de talento y de letras profanas, que obra de 
un teólogo de profesión; pero tal cual existe se lee con mu­
cho placer, y suministra ideas muy exactas acerca del esta­
do declinante de la religión pagana y el incremento del 
cristanismo. Su latinidad es mas elegante que la de otros 
escritores eclesiásticos , á escepcion de Lactancio , quien 
igualmente que S. Gerónimo habla de Minucio con el ma­
yor encomio. 

Por mucho tiempo se habia considerado este tratado 



— 135 — 
como el libro octavo del tratado de Árnobio Adve rsus gentes; 
pero Adriano de Fongbe, célebre filósofo, notó el primero-
esta equivocación, y desde entonces el tratado de Oc tav ius 
se ha impreso muchas veces separadamente y bajo el nom­
bre del verdadero autor. 

Arnobio. 

ARNOBIO nació en Sica, ciudad de la Numidia, ignorán­
dose la época precisa de su nacimiento. Parece ser que en­
señóla retórica áprincipios del siglo cuarto, y que fué maes­
tro de Lactancio. Estaba muy versado en el conocimiento 
de los antiguos autores griegos y latinos, que eran para él 
un arsenal en donde antes de su conversión al cristianismo 
iba á tomar armas para combatir y ridiculizar á los cristia­
nos; pero habiendo adoptado la religión de Jesucristo, se 
sirvió, con todo el celo y ardor de un nuevo convertido, de 
las mismas armas, para atacar su antigua creencia, cuyos 
defectos y falta de base no pudo menos de encontrar en su 
vasta erudición. 

Escribió un libro, que aun existe, con el título á e D i s p u t a -
l iones adversus gentes, en el que descubre y refútala supersti­
ción y misterios del paganismo. E l tratado de Arnobio en 
punto á doctrinas es tan digno de consideración como los 
cuatro libros de instituciones divinas de Lactancio; pero su 
estilo africano es desigual, hinchado y á veces oscuro. Se 
nota, sin embargo, cierta elegancia y energía , asi como 
también giros y razonamientos sutiles. A l combatir la rel i ­
gión pagana se sirvió de ingeniosas burlas , pero sin jamás 
descender á una sátira personal. 
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Lattancio. 

( 325.) 

CELIO LACTANCIO FIRMIANO , célebre apologista de la 
religión cristiana y apellidado el Cicerón cristiano, nació, 
según algunos, en Africa, y según otros, en la I ta l ia , pe­
ro se ignora en qué época; si bien puede presumirse fue­
se á fines del siglo I I I . Fué llamado por el emperador 
Diocleciano para que enseñase las bellas letras en la ciu­
dad de Mcomedia; pero habiendo abjurado el paganismo 
pasó en seguida á las Gallas, donde el Emperador Constan­
tino le confió la educación de su hijo Crispo. Parece ser 
que Lactancio habia sido discípulo de Arnobio; pero el 
discípulo dejó bien atrás á su maestro en cuanto á ingenio, 
erudición y elegancia. E l cambio que se habia obrado en 
su creencia le hizo renunciar á la profesión de retórico y 
consagrar su talento á la propagación y defensa de la re­
ligión que habia abrazado. Se presume que murió en Tre-
bes hacia el año 325 en una edad muy avanzada. 

Escribió bastantes obras, recomendándose especialmen­
te los siete libros de las Divinas Instituciones, y el libro de 
Opificio Dei (obras de Dios) dedicado á Demetrio su discí­
pulo, y otro con el título de I r a Dei. También se le atribu­
ye el poema intitulado Symposium (ó cien epigramas enig­
máticos). 

No están acordes los críticos en reconocer como suyo el 
poéma titulado Fénix, que se coloca en sus obras después 
del epítome de sus siete libros de Instituciones. También se 
incluye en ellas un poema sobre la Pasión de Cristo de igno­
rado autor. 

Las Divinas Instituciones son la esposicion del cristia­
nismo mas exacta y completa de cuantas hasta su tiempo se 
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habían hecho. Se distingue por la pureza y elegancia, casi 
clásica del estilo, por el vigor de los raciocinios, la destre­
za en la polémica y la claridad en los pensamientos. Todas 
estas cualidades, y especialmente la elegancia y la pureza 
de su estilo, han hecho concederle el título de Cicerón cris­
tiano. Forzoso es confesar que fue bastante feliz en imitar á 
este grande orador. No está su dicción sin embargo exenta 
absolutamente de las tachas de su siglo; pero sobresale 
entre los escritores de su género en elocuencia, en genio y 
en conocimientos. E n comprobación de la justicia con que 
se ha dado á Lactancio el honroso tí tulo de Cicerón cris­
tiano , estractamos un párrafo (L ib . V I , De vero culto), en 
el que se encuentran sentencias de uno y otro escritor, em­
pezando Lactancio á hablar asi del camino ó senda de la 
verdad y la sabiduría: 

«Haec est vía , quam philosophi quserunt; sed ideo non 
«inveniunt, quia in térra potius, ubi apparere non potest, 
»qu8erunt. Errant ergo velut in mari magno, nec quo fe-
»rantur intelligunt , quia nec viam cernunt, nec ducem se-
))quuntur. Eadem nanque ratione hanc vitae viam quseri 
»oportet , qua in alto inter navibus quseritur, quse n is ia l i -
Dquod coeli lumen observent, incertis cursibus vagantur. 
» Quisquís autem rectum iter vitse tenere nititur, non terram 
»debet aspicere, sedcoelum, et (ut apertius loquar) non 
shominem sequi debet, sed Deum, non bis terrestribus si-
«mulachris , sed Deo serviré coelesti; non ad corpus referre 
»omnia, sed ad mentem; non huic vitae daré operam, sed 
«seternse. I ta que si oculos in ccelum semper intendas, et 
Dsolemqua oritur, observes, cumque babeas vitae, quasi 
»navigii ducem; sua sponte in viam pedes dirigentur; et 
»illudcqeleste lumen, quod sanis mentibus multo clarius 
ssole est, quam h ic , quem carne mortali videmus; sic re-
»get , sic gubernabit, ut ad summam sapientiae, virtutis 
»que portum sine ullo errore perducat. Suscipienda igitur 
»Dei lex est, quae nos ad hoc iter dirigat, i l la sancta, i l la 
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)Coelestis, quam Marcus Tullius in libro de Rep. tertio: 
^pené divina voce depinxit; cujus ego, ne plura dicerem, 
»veri)asubjeci. Est quidem vera lex , recta ratio, naturae 
«congruens, diffusa in omnes, constans, sempiterna; quae 
«vocet ad officium, jubendo; vetando, á fraude deterreat, 
Dquae tamen ñeque probos frustra jubet, aut vetat; necim-
»probos jubendo, aut vetando movet. Huic legi neo pro-
»muigari fas est; ñeque derogari ex hac aliquid l icet ; ne-
»quetota abrogari potest. Nec vero aut per senatum, aut 
»per populum solvi hac lege possumus. Ñeque est quseren-
»dus explanator, autinterpres ejus alius. Nec erit alia lex 
«Romee, alia Athenis; alianunc, alia posthac; sed et om­
ines gentes, et omni tempere una lex , et sempiterna, et 
»inmutabilis continebit, unusque erit communis quasi ma-
»gister etimperator omnium Deus; ille legis hujus inven-
«tor , disceptator, lator; cui qui non parebit , ipse se fu -
» giet, ac naturam hominis aspernabitur; hoc ipso luet ma-
Dximas pcenas, etiam si caetera supplicia, quee putantur 
»e£Fugerit.» 

S. Cipriauo. 

( 258.) 

TASCIO CECILIO CIPRIANO. Se presume que nació en 
Cartago, pues que allí pasó los primeros años de su infan­
cia. E l diácono Ponce , que escribió la vida de S. Cipriano y 
que le era muy adicto, podia mejor que nadie haber ilus­
trado este hecho fijando la época de su nacimiento; sin em­
bargo , guarda silencio, sobre todo el tiempo que precedió 
á su conversión. Se sabe únicamente que, cuando profesa­
ba la religión pagana, enseñaba con mucho éxito la elo­
cuencia en Cartago. Habiendo estrechado amistad con el sa­
cerdote Cecilio, reconoció muy luego la escelenciade la re­
ligión cristiana y los absurdos del paganismo. Recibió el 
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bautismo el año 246, y aunque era solo neófito, hizo voto 
de continencia, vendió sus bienes, distribuyó su valon á 
los pobres, y se dedicó al estudio de los libros santos. A la 
muerte de Donato, obispo de Cartago, fue llamado á suce-
derle por el sufragio unánime del pueblo y del clero; ha­
ciéndole mirar su modestia este honor como superior á sus 
fuerzas, rehusó aceptarle; pero el voto general le colocó 
á pesar de su resistencia sobre la silla de Cartago. Desde 
que fue hecho obispo se ocupó sin descanso de la instruc­
ción de su pueblo y de la religión, tanto de palabra, como 
por sus escritos, llegando á ser el padre de los pobres y l a 
luz del clero. L a persecución que el emperador Décimo h i ­
zo pesar sobre los cristianos en 250, obligó á que S. Ci ­
priano se alejase de Cartago : habia sido denunciado á los 
magistrados y se habia pedido también en pleno senado 
que fuese arrojado á los leones; pero en su ausencia no ce­
só de velar sobre los cristianos, con sus cuidados y con sus 
exhortaciones. B-isipada la borrasca, y de retorno, volvió 
á Cartago S. Cipriano y se señaló por la firmeza con que 
resistió á dos cristianos, cuya fé habia flaqueado para subs­
traerse del martirio , y reunió un concilio para establecer 
la conducta que debia tenerse con los caídos; que asi se los 
llamaba: este concilio tuvo lugar en 251. 

Seis años después volvió á encenderse la persecución 
bajo el emperador Valeriano. Llevado S. Cipriano ante el 
procónsul Cespasio Paterno, confesó su creencia y fue des­
terrado á Curruba, distante doce leguas de Cartago. Pasa­
dos once meses, se le mandó i r habitar á los jardines que 
poseia cerca de esta última ciudad; mas poco tiempo des­
pués vinieron á arrancarle de allí dos soldados , y le hicie­
ron comparecer delante de Máximo. Le intimó este magis­
trado de parte del Emperador la órden de que sacrificase á 
los ídolos, y habiéndolo rehusado S. Cipriano fue conduci­
do al suplicio, donde le cortaron la cabeza el 14 de setiem­
bre del año 258, precisamente el dia mismo que en 257 ha-
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bia predicho que dentra de un año sufriría el martirio. 
«Fue echado de menos, dijo un historiador, por los mis­
amos paganos, que se habian encolerizado contra él en el 
«acceso de su fanatismo; pero que se acordaron bien pron-
Dto con las lágrimas en los ojos, que él les habia tratado 
»en sus liberalidades caritativas, igualmente que á sus 
»queridas ovejas.» 

Volviendo de Persia, algunos siglos después, unos em­
bajadores de Garlos Magno obtuvieron del Rey mahome­
tano de Africa, el permiso de abrir el sepulcro de S. C i ­
priano y llevar sus reliquias á Francia. Fueron depositadas 
en la ciudad de Arles , y trasportadas en seguida á León. 
Hay sobre esta traslación un poema compuesto por L e i -
drades, arzobispo de esta última ciudad. Carlos el Calvo 
hizo, en fin, colocar las reliquias en la abadía de S. Cor-
nelio que acababa de fundar en Compiegne. 

Las obras de S. Cipriano consisten en cartas y en di­
versos tratados; los principales son: el tratado de la vani­
dad de ios ídolos, el de la limosna, del vestido de las vírgenes 
de los sepulcros, de la unidad de la iglesia, de la oración do­
minical, de la mortalidad, del bien de la paciencia, de la en­
vidia, y los celos; tres libros de Testimonios contra los judíos, 
J un libro en honor de tos mártires. 

JUICIO DE SUS OBRAS. 

L a elocuencia de S. Cipriano es tan grande, que seria 
preciso tener tanta como él para hablar de ella dignamen­
te. As i , pues, oigamos á los que siendo también elocuentes 
le supieron elogiar cual lo merece. Y en primer lugar, ¿quién 
ignora aquellas palabras célebres de S. Gerónimo, «que 
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las obras de S. Cipriano eran mas puras que el sol?» Y en 
otra parte, después de haber dicho de Tertuliano que está 
lleno de hermosos rasgos ; pero que se espresa con dureza, 
añade- «S. Cipriano parece á una fuente de agua purísima, 
cuya corriente es dulce y apacible.» Por donde se y e , que 
el discípulo Yale tanto, por lo menos, como el maestro; 
porque, según el mismo S. Gerónimo refiere, no pasaba 
un dia sin que S. Cipriano leyese algún pasage de Tertulia-
no, y cuando se le pedia a su secretario decia: d a mag is t rum, 
(dame el maestro.) 

Asi es que ha imitado muchas cosas de e l ; pero de tal 
modo las embelleció y realzó , por aquel estilo claro y fá­
ci l que le era tan natural, que las convirtió en suyas: 
las mismas materias, que parecen secas y como brutas en 
Tertuliano, se trasforman de tal modo en brillantes y flo 
ridas, que ya no se conocen. 

Lactancio, cuya hermosura y pureza de estilo, le hizo 
apellidar como hemos visto el Cicerón cristiano, no ha­
bla menos ventajosamente que S. Gerónimo: «S. Cipriano, 
»dice, se había adquirido muchísima reputación como ora-
wdor, y ha escrito bastantes cosas admirables en este ge-
tnero, porque tenia un ingenio fácil , abundante, agrada-
»ble, y una gran claridad, que es una de la mas bellas cua-
«lidades del discurso: su estilo es adornado; su espresion 
»facil, su razonamiento lleno de fuerza y de vigor: agra-
»da, instruye, persuade; y posee estas tres cualidades en 
»tan alto grado, que seria difícil decir en cuál de ellas so-
«bresale.» 

Con razón, pues, S. Agustín le llama grande orador (Mag-
nus orator Cyprianus), y propone sus escritos como un 
modelo de los tres géneros de elocuencia, porque en su 
cuarto libro de la doctrina cristiana, después de haber ha­
blado de la elocuencia de la escritura, que es de otro or­
den , pone á l a cabeza de los oradores cristianos á S. Cipria­
no, y presenta muchos ejemplos sacados de sus obras como 
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reglas de una elocuencia yerdaderamente eclesiástica. En 
otra parte no finge tampoco al colocarle sobre sí mismo 
aunque se sabe cuan elocuente era S. Agustín, diciendo, que 
no osaría comparar sus escritos con mucbas de sus cartas: 
«Ejus viri cujas laudem consequi non valeo, cujus multis iit~ 
»tem mea scripta non comparo, cujus ingenium. diligo, cu~ 
»jus ore delector.» 

(LOMBERT.) 

11. 

Aunque su estilo y su dicción se resienten de la hincha­
zón de su tiempo y de la dureza africana, tiene, sin embar­
go, mucha fuerza y elocuencia: se ve por todas partes un 
alma elocuente, que espresa sus sentimientos de una mane­
ra noble y persuasiva, si bien en algunos pasages se en­
cuentran adornos afectados, por ejemplo, en la epístola á 
Donato, que sin embargo cita S. Agustín como una epís­
tola llena de elocuencia; porque se ve en ella, en medio 
de la profusión de adornos, un pensamiento muy serio, v i ­
vísimo, y muy á propósito para dar una alta idea del cris-; 
tianismo á un pagano á quien se quiere convertir. E n los 
lugares en que S. Cipriano se anima vivamente, abando­
na todos los fuegos del ingenio, y toma entonces un g i ­
ro vehemente y sublime. 

(FENELON.) 
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PADRES DOGMATICOS 

S. Hilario 
(438—498.) 

S. HILARIO , doctor de la Iglesia y obispo de Poitiers, 
nació en esta misma ciudad á principios del siglo V ; sus 
padres fueron paganos. No tenia muclia edad y se hallaba 
haciendo los mayores progresos en las letras. L a lectura de 
los libros sagrados le condujo á frecuentar el trato con los 
cristianos, y no tardó en abrazar su creencia. Sus brillantes 
cualidades, su admirable erudición, y sobre todo, sus escla­
recidas virtudes, de tal modo fijaron sobre e l la atención de 
los fieles, que le elevaron al episcopado de su ciudad natal; 
aunque se hallaba ligado con los lazos del matrimonio. 
Hilario se mostró digno de l a confianza general por su 
acendrado celo; y uno de sus primeros actos , fue dirigir 
una petición al emperador Constancio para que pusiese tér­
mino á la persecución que sutrian los católicos de parte de 
los arríanos. Triunfaron estos, y el obispo Hilario fue des­
terrado á Frigia. Llamado al concilio de Seleucia en 359, 
defendió-, á pesar de su desgracia, con algunos prela­
dos egipcios la consustancialidad del verbo contra los Semi-
arríanos y Anomeos, que componían los dos tercios 
de la asamblea. Sus adversarios, para desembarazarse de él, 
le hicieron volver cá las Gallas. De retorno en Poitiers, con­
gregó bastantes concilios, y obligó á que se retractase la 
mayor parte de obispos que hablan suscrito el formulario 
de Eimini . Pasó enseguida á I t a l i a , de donde al instante le 
obligo á salir el emperador Valentiniano, descontento de 
su noble y esforzado celo. A poco tiempo de volver á su 
diócesis murió, el año 368. 
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Escribió San Hilario muchísimo contra los arríanos 

San Gerónimo acostumbraba llamarle , á causa de la 
violencia de su lenguaje, el Rhona de la elocuencia latina. Su 
estilo es vehemente, á veces embarazoso por la estension de 
sus períodos, y sobrecargado de términos teológicos. Sus 
obras, de que se han hecho muchas ediciones, merecen con­
sultarse por su doctrina. 

S. Ambrosio 
(340—397). 

S. AMBROSO, doctor de la Iglesia latina, nació, según se 
cree, en Roma hacia al año 340, de una de las mas ilustres 
familias. Su padre, que era prefecto del Pretorio, una de las 
cuatro primeras dignidades del imperio, le dejó al morir en­
comendado á una madre, que supo elegirle maestros los 
mas ilustrados , y dirigir su corazón hácia la virtud con 
sus lecciones, y sobre todo con su ejemplo. Acabados sus 
estudios , pasó Ambrosio á Milán con su hermano Satyro 
para seguir los dos la carrera del foro. Bien pronto mostró 
Ambrosio tanta habilidad, que Petronio Probo, prefecto 
de Italia y de I l i r ia , le eligió por uno de sus consejeros, y le 
nombró en seguida gobernador de dos provincias, mandán­
dole portarse no como juez, sino como obispo. Estaba muy 
conforme esta elección con el carácter de Ambrosio para 
que no la aceptase, y no tarde su dulzura é instrucción le 
ganaron el respeto y el afecto de los pueblos, en un tiempo 
en que la Italia y el pais de Mían estaban sangrientamente 
desgarrados por los furores del arrianismo. 

Después de la muerte de Augencio, obispo de Milán, fue 
proclamado Ambrosio, por voz unánime del pueblo, para 
reemplazarle. Se dice, que temiendo el peso que se lequeria 
imponer, empleó todos los recursos posibles para sustraer­
se, basta el de hacer que dudase el pueblo de sus virtudes; 
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pero que no habiendo podido conseguirlo, le forzó el mis­
mo emperador Valentiniano á que obedeciese el voto gene­
ra l . Ambrosio era solo catecúmeno entonces ¡ se le bautizó 
y ordenó de sacerdote, recibiendo la consagración dé lo s 
obispos el 7 de diciembre de 374, oclio dias después de su 
bautismo. 

Aunque Ambrosio habia sido elevado al episcopado 
contra su voluntad, no dejaron por eso sus virtudes subli­
mes de ostentarse en la dignidad con el mayor brillo: dul­
ce , complaciente, afable, y no usando de su crédito sino 
en ventaja de los demás, enemigo del fausto y de la grandeza, 
se bizo bien pronto el objeto de la mas profunda veneración de 
los pueblos: los dos jóvenes emperadores Graciano y Valen­
tiniano, que babian sucedido áYelentiniano I , le miraron co­
mo á padre; y Justina, la madre de aquellos, á pesar de su ad-
besion al arrianismo, no pudo dejar de admirar su sabiduría. 

No se limitaba el celo del santo obispo a llenar digna­
mente sus funciones en medio de su rebaño; se le veia pro­
teger y socorrer los pueblos que buian de las comarcas asola­
das por los godos; se despojó de todo, y vendió basta los 
vasos sagrados para rescatar cautivos. Habiéndole cebado 
en cara los arríanos esta acción, les respondió: «Vale mas 
conservar áDios almas queoro.» 

Cuando Máximo, después de asesinar enLion al jóveu 
Graciano, la esperanza del imperio y de la Iglesia, amena­
zaba á la vez á la Italia, á Valentiniano y á su madre, Am­
brosio por súplicas de Justina se presentó al tirano, y obtu­
vo al cabo de un año un tratado, que aseguraba la paz á la 
Italia. Recobrando su tranquilidad la emperatriz, olvidó lo 
que debía á S. Ambrosio, y se aprovechó de la paz que la 
había conseguido, para exigirle que diese la catedral de Mi­
lán á los arríanos. Pero Ambrosio, intrépido defensor de la 
fé, resistió con firmeza sus órdenes; y despreciando sus ame­
nazas y las persecuciones que le hizo sufrir, l legó a trastor­
nar sus proyectos y los desús sectarios. E n esta ocasión, se 

10 
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dice que compuso el bello cántico de acción de gracias (Ta 
deum laudamus), llamado comunmente elbimno de S. Am­
brosio. Por el mismo tiempo , aprovechándose del reposo, 
trabajó el santo obispo muchas obras útiles, cabiéndole la 
satisfacción de bautizar á Agustín, su discípulo y su mas 
hermosa conquista. 

L a tranquilidad, no obstante, de S. Ambrosio duró po­
co; vió de nuevo conmovida y amenazada la I ta l ia , y cuan­
do Teodosio llegó á ser el libertador, se vió su corazón 
desgarrado de nuevo por la mortandad, ó mas bien, los ase­
sinatos de Tesalónica. Habiéndose insurreccionado esta des­
graciada ciudad contra su gobernador, que fue muerto en 
la insurrección, el emperador Teodosio para vengarle, habia 
mandado dar muerte á siete mil habitantes. No habiendo po­
dido el obispo de Milán impedir la ejecución de esta orden 
bárbara , se abandonó al instante a l mas profundo senti­
miento de dolor, y escribió á Teodosio representándole la 
enormidad de su crimen, y previniéndole que le rehusarla la 
entrada en la iglesia. Algún tiempo después, queriéndose 
presentaren ella el emperador, advertido el santo pontífice 
de ello, salió de la iglesia hasta el vest íblo, y cuando le 
vió aparecer le dijo. «Me hacéis creer, ó emperador, que no 
«comprendéis la enormidad de vuestro crimen, pues que 
»osais presentaros aquí ; sin duda que preocupado de la 
>» grandeza de vuestra dignidad os ocultáis á vos mismo 
» vuestras debilidades, y vuestro orgullo os ciega la razón: 
»pensad que sois de naturaleza frágil, que habéis salido de 
«un poco de polvo como los demás hombres, y volvereis al 
«polvo. No os dejéis alucinar por el brillo de esa púrpura, 
)>que encubre un cuerpo enfermo y perecedero. Aquellos á 
«quien mandáis sirven, igualmente que vos , al mismo Dios, 
«quees e l árbitro de los súbditos y de los soberanos. ¿Có-
»mo, pues, os atreveréis á entrar en su templo? ¿Osareis 
«abrir vuestras manos , teñidas aun con la sangre inocente 
«que habéis derramado, para tomar el sagrado cuerpo de 
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«Jesucristo? osareis recibir su adorable sangre en esa boca 
«que, en el esceso de muestra cólera, ha mandado tantos ase-
«sinatos? Retiraos, pues, y no añadáis un nuevo crimen al 
«que cometisteis: recibid mas bien con sumisión la senten-
»cia que yo pronuncio sobre la tierra, y Jesús aprueba en 
»el cielo, contra vuestro pecado, porque es para vuestra 
«salud.» 

Sensiblemente conmovido Teodosio por este discurso, 
procuró escusar su crimen , y recordó el perdón concedido 
en otro tiempo al rey David. «Le habéis imitado en su pe­
ncado, repuso Ambrosio, imitadle, pues , en su peniten-
»cia.» E l príncipe entonces, lejos de ofenderse por la re ­
sistencia que se le hacia, se retiró al instante ; y por espa­
cio de ocho meses, se abstuvo de i r á la iglesia , haciendo 
una rigurosa penitencia. Para prevenir los funestos efec­
tos de la cólera de los príncipes, no quiso Ambrosio absol­
ver á Teodosio hasta obtener de él una ley , que ordenaba 
suspender, durante un mes, después de la sentencia , las 
ejecuciones de los culpables condenados á pena capital. Re­
conciliado el emperador con la Iglesia, estuvo siempre su­
miso á los varios consejos del prelado. Sintiéndose próximo 
á la muerte, se hizo trasportar a l templo, donde presen­
tando á S. Ambrosio sus hijos Honorio y Placidia le rogó 
encarecidamente, delante de los altares , le sirviese de pa­
dre , é hiciese conservasen siempre en su espíritu los prin­
cipios de la religión. Pronunció S. Ambrosio la oración fú­
nebre de este gran pr íncipe, á quien no solo habia aprecia­
do sino también admirado. 

E n paz recogía ya este santo Pontífice el precio de sus 
virtudes sublimes, cuando fue acometido también por una 
enfermedad, que le condujo al sepulcro con grande senti­
miento de su rebaño, pues á la primer noticia de su peligro; 
corrió á los templos para pedir á Dios la conservación de. 
su santo obispo; pero le llegó su hora el Viernes Santo 3 
de abril de 397, á la edad 57 años, habiendo ocupado 
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la silla episcopal de Milán, en cuya catedral fue enterrado, 
l lamándose después la Basílica Ambrosiana. 

Son varias las obras que debemos á S.*Ambrosio. 
1.0 Varios libros sobre las escrituras santas como son: 

E l Hexaemeron , las bendiciones de los Patriarcas, etc. 
Obras morales y teológicas, como son: el Tratado de 

los oficios, las ventajas de la muerte, el tratado de la virgini­
dad, tres discursos intitulados de las vírgenes, etc. 

3.° Oraciones fúnebres, como son: la de Satyro, su her­
mano , la de Yalentiniano, la de Teodosio, etc. 

Finalmente, tres arengas, una de Simaco, y dos del san­
to sobre el asunto de la demolición del altar de la victoria 
eu el senado romano. 

S. Ambrosio es florido, dulce, abundante; pero adolece 
de los defectos propios de su siglo. Sus escritos ofrecen una 
lectura tan agradable como instructiva. Mas oigamos el Jui­
cio que de sus obras forman autores muy respetables. 

I . 

«Entre los antiguos doctores de la iglesia latina no creo 
que haya obras que deban ser mas buscadas que las de 
S. Ambrosio. S. Gerónimo es mas hábil en las lenguas 
y en la inteligencia de la escritura santa, S. Hilario 
mas culto, S. Agustin mas sutil en la esplicacion de 
las cuestiones peligrosas; ¿pero se encuentra un Padre 
que haya esplicado con mas rectitud la escritura santa, 
y que haya evitado mas cuidadosamente los dos dog­
mas sospechosos? Se conoce en todas sus obras que 
siente cuanto dice. Su discurso tiene un agrado modes­
to y piadoso. Es preciso confesar, que sacó de las obras 
de los griegos casi lodo cuanto esplicó; pero cortando lo 
que estaba lejos de la doctrina católica Su estilo ni 
es débil ni bajo; tiene, sin embargo, sus punzadas, 
cuando el asunto lo permite; y se aprovecha mas de 
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una jovialidad llena ele delicadeza que de esos golpes 
violentos, de que S. Gerónimo y S. Hilario están anima­
dos. Frecuentemente se compone todo su discurso de 
sentencias, j está lleno de variedades agradables. Repi­
te las mismas cosas de diferentes maneras; y supo j u n ­
tar la claridad con la brevedad. 

(ERASMO.) 

I I . 

S. Ambrosio sigue también á veces la moda de su tiem­
po : da á sus discursos los adornos que entonces se estima­
ban. Acaso esos mismos hombres (los padres de la iglesia), 
que tenian miras mas elevadas, que las reglas comunes de 
la elocuencia, se conformaban al gusto del tiempo para ha­
cer oir con placer la palabra de Dios, y para insinuar las 
verdades de la religión. Pero sobre todo ¿no vemos en San 
Ambrosio, salvos algunos juegos de palabras, escribir á 
Teodosio con una fuerza y una persuasión inimitables? 
¡qué ternura no manifiesta cuando habla de la muerte de su 
hermano Satyro! Tenemos de él también, en el B r e v i a r o r o -
mano , un discurso sobre la cabeza de S. Juan , que Hero-
des mismo respeta , y teme aun después de la muerte: leed-
ie y encontrareis el fin sublime. 

(FE]\TELO]\T.) 

S. Gerónimo. 

(345—420.) 
S. GERÓNIMO, célebre doctor de la Iglesia latina, nació 

en Stridonia, ciudad de la Dalmacia, ó como otros quieren 
en la Panonia, hácia el año 345. E ra de familia ilustre y 
rica; y desde muy poca edad fue conducido á Roma, donde 
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estudió bajo la dirección del gramático Donato. E n sus pri­
meros años tuvo una vida algo disipada^pero aun siendo muy 
joven, cambió enteramente de conducta desde que recibió 
el bautismo. Apasionado por las letras, leyó con ardor la 
literatura griega y latina; y después se dedicó á viajar con 
intención de propagare! cristianismo. Recorrió primerolas 
Galias, la Italia, la Tracia , el Asia menor, y se retiró á un 
desierto de laSir ia . L a vida penitente de este santo en aque­
l la soledad es sobremanera ensalzada por la Iglesia; sin 
embargo, acusado de heregía y perseguido basta en aquel re­
tiro pasó á vivir á Jerusalen, después á Alejandría, donde 
fue ordenadado de sacerdote. Yivió algún tiempo en Cons-
tantinopla hacia los anos {le 381, y allí t rató á S. Gregorio 
IVacianceno, volviéndose al fin á R o m a , donde el papa Dá­
maso le nombró su secretario. Esplicó en esta ciudad pú­
blicamente las escrituras, y convirtió un gran número de 
personages ilustres. Las horrorosas calumnias que contra 
él se levantaron le hicieron dejar la capital del mundo cris­
tiano, y se fue á vivir á un monasterio en Belén. Allí se con­
sagró al estudio de la lengua hebrea y á la composición de 
un gran número de escritos; cogiéndole la muerte ya muy 
anciano, el 30 de setiembre del 420, dia en que la Iglesia 
celebra su memoria. Tuvo S. Gerónimo que sostener mu­
chas controversias contra los eruditos de su tiempo, que no 
participaban de sus opiniones, y se mostró á veces demasiado 
incisivo en las respuestas que daba á sus ataques. Escr i ­
bió contra los hereges Vigilancio, Joviniano y Pelagio, 
combatió también á Juan de Jerusalein y Rufino, que habia 
sido antes su amigo. 

Las principales obras de S. Gerónimo son: 
1 .o Una colección de ciento doce epístolas llenas de eru-

diccion y de doctrina. 
2.° Un tratado sobre l a vida y los escritos de los au­

tores eclesiásticos que le habian precedido , demostrando 
que los cristianos habian tenido también sus eruditos. 
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3.0 Una versión latina de los libros santos adoptada por 

la Iglesia bajo el nombre de Vulgata. 
4?° Comentarios sobre machos libros de la sagrada es­

critura. 
5.o Sus polémicas contra los hereges que antes se indi-

carón. Se le atribuye también una traducción latina con la 
continuación de la crónica de Ensebio, y un martirologio. 

E l estilo de S. Gerónimo es en general mas puro que 
el de los demás escritores eclesiásticos latinos. Erasmo le 
llamó el mas docto y el mas elocuente de todos los cristia­
nos, y el príncipe de los teólogos. Hay sin embargo gas­
tante exageración de parte del mismo en comparar su dic­
ción con la de Cicerón, no obstante de que se hallan en sus 
obras trozos muy elocuentes , fluidos, y de la mas pura 
latinidad; porque S. Gerónimo conocia muy bien la lengua 
latina. 

Hé aquí como se esplica el santo en el prefacio que pre­
cede á su traducción latina de los salmos llamando ladridos 
á las invectivas de sus antagonistas. Ciertamente que el 
lenguage no deja de ser incisivo. 

«Rursüm me obtrectatorum latratibus tradidi. Certé 
«confidenter dicam (et multes hujus operis testes citabo) 
»me nihil duntaxat sentencise de Hebraica veritate mutásse. 
»Sicubi ergo editio mea á veteribus discrepári t , interroga 
«quemlíbet Hebneorum, et liquidó per videbis me ab emu-
»lis frustra lacerad, qui malunt contemnere videriprse-
»clara , quam discere: perverisisimi homines! ]NTam, cüm 
»semper novas expetant voluptates, et gulae eorum vicinia 
smaria non sufficiant; cur in solo estudio Scripturarum, 
»veteri sapore contenti sunt?» 

No hace muchos años se ponian en manos de los jóvenes 
para la traducción, las Epístolas de S. Gerónimo. Sin duda 
se ha desistido de esta práctica por haber pensado que solo 
deben ocupar un lugar en las colecciones de A A- latinos, 
que merecen estudiarse, lo(s escritores de la edad de oro. 
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Es algo exagerado este rigorismo por la pureza de lati­

nidad. 
S. AgUStiü. 

(354-430.) 

AURELIO AGUSTÍN nació en Tagaste, pequeña ciudad de 
Africa, e l l 3 de noviembre de 354. E ra hijo de Patricio y 
deMónica , que le educaron con un cuidado estremo. Su 
santa madre le inspi"ó desde muy tierno los sentimientos 
piadosos que reinaban en su alma; pero muy pronto fue­
ron sofocadas las lecciones de la Tirtud por los impulsos 
juveniles \ puesto que á la edad de diez y seis años se aban­
donó S. Agustincon embriaguez a los atractivos délos pla­
ceres. Enviado á Cártago para que perfeccionase sus estu­
dios empezados en Madaura, acabaron de corromperse allí 
sus costumbres. Se relacionó ilegítimamente con una mujer, 
á quien amó durante quince años, y de ella tuvo un hijo lla­
mado Adeodato, que heredó el genio de su padre. No olvidó 
sin embargo Agustín en medio del desórden, el adornar su 
espíritu con todos los conocimientos que pudieran hacerle 
distinguir. A los diez y nueve años , cuando estudiaba con 
mas fervor las letras y la elocuencia , hizo de él la secta de 
los maniqueos un proséli to, y no tarde un apóstol. Pero 
aunque Agustín abrazó sus sistemas con ardor, no estaba 
con ellos satisfecho su corazón; con frecuencia le parecía que 
le llevaban al error, y no sabiendo con qué sustituirlos per­
maneció adicto por espacio de nueve años. E n fin, aquirien-
do de dia en dia su espíritu nuevas fuerzas por la medita­
ción se abrió poco á poco á la luz de la verdadera religión. 
L a pérdida de un amigo, á quien vió morir animado por las 
consoladoras esperanzas del cristiano y las lágrimas de su 
madre, vivamente afligida al verle sumergido en el error, 
contribuyeron á encaminar sus pasos a l verdadero objeto. 

Después de haber sido profesor de elocuencia en Ta gas-
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te, en Cártago y eu Roma, fué eimado por ei prefecto Si-
maco para el mismo obje'o á Milán. Allí fué donde acaba­
ron de abrirse sus ojos. Ocupaba entonces la silla de esta 
ciudad S. Ambrosio; y su predicación era célebre.vAtraido 
desde luego Agustín por la elocuencia de este padre, empe­
zó pronto á gustar de su doctrina. De dia en dia se bada 
mas profunda su meditación; pero, aun casi convencido de 
las verdades d é l a religión, le faltaban fuerzas para cum­
plir los sacrificios que esta le exigia. Dejó no obstante la 
mujer con la cual habia vivido, pero volvió á caer en su de­
bilidad, y se abandonó de nuevo á sus inclinaciones. Final­
mente, después de baber ensayado el combatirlas, se dedicó 
con tanto ardor á la lectura de la Escritura santa, que ter­
minó por salir victorioso de una lucha tan cruel. Desde en­
tonces, ocupándose solo en vivir santamente, se retiró al 
campo con algunos amigos que queriau ser émulos suyos. 
Presidia Santa Mónica aquella reunión, en la que se entrega­
ba incesantemente al estudio y á piadosas conferencias. 
También se ocupó en aquel retiro de la educación de su hijo 
Adeodato, á quien tiernamente amaba , y compuso diversas 
obras. 

Muchas de las conferencias que tuvo allí con sus amigos 
han llegado hasta nosotros. Hizo un libro contra los acadé­
micos y su escepticismo; otro sobre X a bienaventuranza^ otro 
intitulado Del orden] y en fin, sus Soliloquios, donde pinta 
el estado de su alma y los goces que esperimentaba en suje­
tar los restos de sus pasiones. Asi es como se hizo digno del 
bautismo que recibió con su hijo y su amigo Al ipoenla 
pascua de 387 y á los 33 años de edad. 

Habiendo perdido á su madre, lo que le causó gran sen­
timiento, pasó Agustín á vivir á Roma , donde compuso los 
libros Be las costumbres de la iglesia; Contra los maniqueos, 
y De la grandeza del alma. Comenzó también allí su libro 
Sobre el libre albedrio • y volvió en seguida á Tagaste, donde 
dió la mayor parte de sus bienes á los pobres; formó una 
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comunidad con algunos de sus amigos, y se consagró al 
ayuno y á la oración. 

A l propio tiempo que hacia esta \ ida austera, multiplica­
ba sus escritos en favor de la religión : su saber y eminen­
tes virtudes difundieron su nombre y le atrageron la vene­
ración pública. Hallándose un dia en la iglesia de Hippona 
en el momento en que Valerio, su obispo entonces, manifes­
taba el deseo de ordenar un sacerdote que pudiera ayudar­
le en sus trabajos y sucederle, señaló el pueblo á Agustin. 
Este al principio se resistió á obedecer; porque conocia to­
da la severidad de los deberes que se le querían imponer; 
pero se sometió á la voz pública y fué ordenado sacerdote 
al principio del año 391. Por un privilegio singular, y has­
ta entonces desconocido en Africa , le permitió Valerio 
anunciase la palabra de Dios, y al momento se vio dilatarse 
la piedad, á la voz del santo predicador. Su persuasiva y 
elocuencia atraia á su alrededor una multitud de discípulos; 
y no tarde se llenó el Africa de monasterios y de otras ins­
tituciones religiosas. Habiéndose reunido un concilio en 
Hippona en 393 , dió en él S. Agustin una esplicacion tan 
sabia del símbolo de la fé, que fué juzgado digno de ser 
elevado á la dignidad episcopal; y un nuevo concilio en 
395, le nombró obispo de Hippona conjunto de Valerio, á 
quien habia hasta entonces ayudado en sus funciones. Las 
virtudes y el genio de S. Agustin empezaron desde aquel 
punto á mostrarse con toda su brillantez. Su celo en conver­
tir loshereges, su dulzura, su caridad para con los pobres, 
sus ilustraciones en los negocios civiles le hicieron admi­
rar de toda el Africa. Félix, maniqueo célebre, fué vencido 
en una conferencia pública por la fuerza de los razona­
mientos del santo obispo, y terminó por abjurar su doctri­
na entre las manos de su vencedor. También se dedicó San 
Agustin con grande celo á combatir las sectas de los dona-
tistas; pero lo hizo con aquella moderación y espíritu de 
caridad que convenían á su carácter1 y á la doctrina que 
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quería propagar. E n 411 obtuvo nuevos derechos á la ad­
miración de la posteridad en una conferencia célebre habi­
da en Cartagena entre los obispos católicos y donatistas. 
Demostró allí con aquella elocuencia que le era familiar, l a 
universalidad de la verdadera iglesia, y arrastrados mu­
chos prelados por la unción y la fuerza de su discurso, en­
traron con sus rebaños en el seno de la unidad. Poco tiem­
po después, deseando S. Agustín responder á las quejas de 
los paganos, que atribulan las irrupciones de los bárbaros 
y las desgracias del imperio al establecimiento de la re l i ­
gión cristiana, emprendió los libros de la Ciudad de Dios, 
obra admirable en la que se encuentra casi toda la doctrina 
de este padre con la mas noble pintura de la religión, hacia 
la que se esforzaba por atraer los corazones todos. Llamado 
en seguida á nuevos combates contra los pelagianos refutó 
sus errores con tal ardor y tan victoriosamente, que fué 
apellidado el Doctor de la gracia. 

A pesar de sus innumerables trabajos y la austeridad 
de su vida, habla llegado este grande hombre á una vejez 
bastante avanzada cuando tuvo el dolor de ver á su pais su­
mergido en los errores de la guerra. Tenia 76 años cuando 
los vándalos sitiaron á Hippona. Animado entonces de ese 
celo caritativo, que era el carácter de su santidad, reúne las 
pocas fuerzas que le quedaban para prodigar consuelos y 
socorros á su desgraciado rebaño; pero al mismo tiempo 
que se esforzaba con todo su poder en dulíicar los males de 
que era testigo, suplicaba al cielo no le dejase ver lamina de 
su ciudad: fueron oidos sus votos, y murió durante el tercer 
mes del sitio, el '28 de agosto del año 430. Se tributaron á su 
memoria los mas grandes honores, y algunos años después, 
parece que fue trasladado su cuerpo á Gerdeña, desde donde 
en el siglo sétimo, se dice, que fue llevado á la iglesia de 
S.Pedro enPavia. 

Se nota en los escritos de S. Agustín un genio vasto, un 
espíritu penetrante y una fuerza de razonamiento admira-
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Me, si bien hay en su estiló' algunas sutilezas, bastantes 
antítesis, y á veces dureza en la espresion. 

Juicios. 

I . 

B . ¿Pero S. Agustín dequienbablais, no es el escritor de 
mundo, el mas acostumbrado á jugar con las palabras? ¿Le 
def enderéis en este punto? 

A . No; pero le defenderé aun con ese defecto, porque 
este defecto es de su tiempo, al que su espíritu vivo v sutil 
pintaba muy al natural. Esto demuestra que S. Agustinno 
fue un orador perfecto; pero esto no prueba que con seme­
jante defecto careciese de un grande talento para la persua-
cion: es un hombre que razona con una fuerza singular, 
que está lleno de ideas nobles, que conoce el fondo del co­
razón del hombre, que es culto y atento en guardar en 
todos sus discursos la mas estrecha decencia, que se espre­
sa, en fin, casi siempre con ternura, afectuosidad é insinua­
ción. Semejante hombre, ¿no merece que se le perdone el 
defecto que en él reconocemos? 

C. Es verdad que encuentro en él siempre una cosa muy 
notable, y es; que es interesante aun en sus mismas agude­
zas. Nada hay mas lleno de ellas que sus Confesiones y sus 
Soliloquios; pero es preciso confesar que son dulcísimas y 
muy propias para enternecer al mismo lector. 

A . Asi es que corrige el juego del ingenio en cuanto 
es posible por la naturalidad de sus movimientos y de sus 
afectos. 

(FENELLON.) 

n. 
Montaigne y Rousseau nos han dado sus confesiones. E l 
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primcro se burla déla buena fé de su lector, y el segundo 
ha revelado sus vergonzosas torpezas, proponiéndose aun 
al mismo juicio de Dios como un modelo de virtud; pero en 
las confesiones de S. Agustín se aprende á conocer al hom­
bre tal como es: no se confiesa el santo con la tierra, sino 
con el cielo, y nada oculta al que todo lo vé. Es un cristiano 
de rodillas ante el tribunal de la penitencia, que llora sus 
faltas y las descubre para que el médico aplique los reme­
dios sobre las llagas. No teme fatigar con sus detalles á 
aquel de quien dijo este pensamiento sublime: 

«DEUS PATIENS OUIA ETEIllXUS.» 

¿Y que retrato no presenta de Dios al que confia sus 
errores? 

«Sois, Señor, infinitamente grande, dice, infinitamente 
»bueno , misericordioso sin límites, sin fin justo; vuestra 
«bermosura es incomparable, irresistible es vuestra fuerza, 
»é ilimitado vuestro poder: siempre en acción , siempre en 
«reposo , sostenéis, l lenáis , conserváis el universo: amáis 
«sin pasión, sois celoso sin turbaros, mudáis vuestras ope-
«raciones, pero jamás vuestros designios, ¡Mas qué digo, 
«Dios mió! ¿Y qué se puede decir hablando de vos?» 

E l mismo hombre que ha trazado esta imagen del ver­
dadero Dios va ahora á hablarnos con el mas amable can­
dor de los errores de su juventud. 

«Partí, en fin, para Cartago, apenas llegué, me vi sitiado 
«de una multitud de culpables amores que por todas partes 
»se me presentaron me parecía insoportable un estado 
«tranquilo, y solo buscaba los caminos llenos de lazos y de 
«precipicios.» 

« Pero mi felicidad hubiera sido amar mucho y ser ama-
»do; porque se pretende encontrar la vida en lo que se ama... 
«caí al fin en las redes en que deseaba ser preso; amé y po-
»seí lo que amaba; pero ¡Oh Dios mió! entonces me hicis-
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»teis sentir vuestra bondad y misericordia, abrumándome 
»de amargura; porque en lugar de las dulzuras que yo me 
»habia prometido, no conocí mas que celos, sospecbas, te-
amores, cólera, quejas y furores.» 

E l tono sencillo , triste y apasionado de esta narración: 
este retorno hacia la divinidad y la calma del cielo, en los 
momentos en que el santo parece mas agitado por las ilusio­
nes de la tierra, y por el recuerdo de los errores de su vida, 
toda esta mezcla de pesares y de arrepentimiento es encan­
tadora. No conocemos espresiones de un sentimiento mas 
delicado que aquel, «hubiera sido mi felicidad ser amado 
igualmente que amar, porque se quiere encontrar la vida en 
lo que se ama.» Pero es también S. Agustín, quien dijo: «un 
alma contemplativa se crea á sí misma una soledad.» 

E l libro de la Ciiít/arf de í>ios, las Epístolas y algunos tra­
tados del mismo Padre, están llenos de estos dulcísimos pen­
samientos. 

(CHATEAUBRIAND.) 

ni. 
Ved á San Agustín conducido á los verdaderos princi­

pios del gusto por su genio superior y por estudios los mas 
profundos, ó mejor diclio,jpor el rayo sobrenatural de una 
gracia divina que dirigia su espíritu , asi como iluminaba, 
su corazón. jGon qué firmeza se le ve descender desde los 
principios mas altos hasta las consecuencias mas palpables! 
Nunca se coloca sobre la altura de su auditorio; jamás de­
bajo dé la dignidad de este ministerio, llevando asi la luz á 
los misterios de la esencia divina y á los enigmas de nues­
tra naturaleza. Léanse sus obras: medítense aquellas enér­
gicas interpelaciones dirigidas á los donatistas, que preten­
dían que la Iglesia de Jesucristo estaba encerrada en un 
pequeño rincón del Africa. «Nuestro padre, dice, no murió 
sin hacer testamento,- le hizo: abrámosle pues: yo leo en él, 
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que Dios su padre le dió por kerencia todas las naciones, y las 
estremidades del mundo por únicos límites á su imperio. Por 
cualquier lado que os volváis pertenece todo á Jesucristo. 
Vosotros queréis poseer una porción de la herencia; defrau­
dáis, pues, todo lo demás á Jesucristo.... Hemos querido en­
contrarlos varias veces para decirlos: busquemos la verdad, 
encontrémosla juntos; y ellos nos renponden, guardadlo 
que tenéis , no mezcléis vuestras ovejas con las nuestras; 
pnes que nosotros no mezclamos las nuestras con las vues­
tras: Wos sea bendito, ¡con que yo tengo mis ovejas y D o ­
nato las suyas! qué pertenece entonces, pues, á Jesucristo? 
qué, pues, al que las compró? son nuestros ni mios los fie­
les? Que sean únicamente de aquel que los ha pagado , que 
los ha comprado con su sangre, que los marcó con su 
sello.» 

Sígase al santo en los diversos teatros de su celo , ó mas 
bien de sus victorias. A qué referiréis el maravilloso efecto 
de esa elocuencia que os parece ser uno de los prodigios de 
ese nuevo apóstol? Dependerá de una delicadeza profana, 
de la molicie de una lengua florida y afeminada? De mane­
ra alguna. Provendrá acaso de una afectación pueril de an­
títesis, que se encuentran á veces en sus obras como se han 
podido notar algunas veces manchas en el sol? Agustín pue­
de perder alguna cosa por estos defectos , que se olvidan al 
leer la grandeza de sus pensamientos ; pero sin cesar por 
eso de ser modelo admirable en todo lo que tiene de per­
fecto. A qué , pues, en fin, atribuir los prodigios de sus pa­
labras y escritos?».. A una elocuencia en cierto modo dra­
mática, animada de movimientos y de figuras, varonil, l i ­
bre y generosa en sus adornos, armada de esas flechas agu­
das del omnipotente que hieren los mas rebeldes corazones 
y entran con imperio en los espíritus y en las almas; á un 
patético sublime y popular, con cuya fuerza el verdadero 
orador, poniéndose en relación con su auditorio, revelando 
á los que le escuchan, ya sus propias afecciones, ya sus pri-
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meros intereses, no solo arranca aplausos, sino lágrimas-
no solamente remordimientos, sino conversiones, restitu­
ciones y reconciliaciones maravillosas: 

i\Ton plausus sed lacrymas et suspiria. 

(SILVESTRE GUILLON.) 

Salviano. 

SALVIANO, sacerdote de 31arsella, nació en Colonia ó 
en Trevcs á fines del siglo I V. Recibió una educación esme­
rada, sobresaliendo muy pronto en conocimientos de la l i ­
teratura sagrada. Se casó con Paladia, hija de Bipaco, edu­
cada en las creencias del paganismo, haciéndola convertir 
á la fé cristiana. Después de haber tenido una hija que se 
llamó Auspicióla, resolvió vivir en adelante en un estado 
de abstinencia que creia debia ser agradable á Dios; hecho 
que su suegro reprobó altamente. Obligado Salviano á sus­
traerse del enojo de Hipaco, se salvó con su mujer y su 
hija; y después de haber vendido los bienes, que distribu­
yó á los pobres, abrazó la vida religiosa. Hacia el año 430 
se hallaba ordenado de sacerdote, y se habia adquirido por 
sus talentos y piedad un nombre célebre en la iglesia. In ­
numerables homilías, que compuso para aquellos prelados 
de las Gallas, á quienes su ineptitud obligaba á recurr i rá su 
pluma, le adquirieron eL nombre de Maestro de los obispos; 
pero nunca ocupó la silla episcopal, como sin fundamento 
han creido varios autores. Murió Salviano en una edad 
avanzada hacia el año 484. No han llegado hasta nosotros 
todas las obras que escribió este venerable sacerdote, me­
reciendo leerse entre las que han quedado su tratado de 
Guhernatione Dei, que es el mas célebre. 
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S. León. 

( 461.) 

S. LEÓN , primer papa de este nombre, llamado también 
el Grande, sucedió á Sisto I I I en 440, y se ocupó desde lue­
go en espulsar de Roma á los Maniqueos, que allí procura­
ban ocultarse , y al propio tiempo de destruir los errores 
de Nestorio y de Euüques, 

Aprobó todos los actos del Concilio de Calcedonia en 
451, escepto aquel que daba á la silla de Constantinopla la 
preeminencia sobre las de Antioquía y Alejandría. TUTO 
también León el proyecto de subordinar la autoridad 
metropolitana al obispo mas anciano y no á una silla de­
terminada , como lo intentó en la disputa entre S. Hilario, 
obispo de Arles, y Celedonio. 

Habiendo At i l a , rey de los Hunos, avanzado hasta Ro­
ma, después de haber invadido el norte de Italia, Valenti-
niano I I , enfermo en Rávena, solicitó la mediación de 
S. León. Salió este Pontífice al encuentro del vencedor, y 
salvó la capital del Occidente por uno de esos medios es-
traordinarios que no puede esplicar por sí la sabiduría hu­
mana. Desarmado el rey de los Hunos, el azote de Dios, 
por la elocuencia del pontífice, suspendió su marcha de-r 
vastadora y se retiró al otro'lado del Danuvio. Algunos 
años después, habie'ndose apoderado de Roma Genserico, 
rey de los Vándalos, intervino S. León segunda vez, como 
mediador; pero no pudo impedir el saqueo de la ciudad. E n 
medio de estos desastres políticos no dejó escapar el santo, 
ninguna de las heregías que desolaban la Iglesia católica. 
Combatió á los Priscilianistas y á los Pelagianos con tanto 
ardor y éxito, como á los otros hereges antes indicados. 
Murió en Roma en.461. 

11 
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Es el primer papa del que se tiene un cuerpo de obras 

que se compone de noventa y seis sermones, de ciento cua­
renta y una cartas, un tratado sobre la vocación de los 
gentiles y un código de los antiguos cánones. E l estilo que 
reina en casi todas sus obras es elegante y noble. 

S. Gregorio el Grande. 

(542-604.) 

S. GREGORIO, primer papa de este nombre, hijo del se­
nador Gordiano, nació en Roma en el siglo V I , y fué pre­
tor de dicha ciudad á la edad de treinta años. Algún tiempo 
después abdicó la magistratura para consagrar su persona 
y fortuna á la vida religiosa. Su escogida educación, unida 
á un gran talento, le proporcionaron una vasta instrucción, 
que después de adquirir una gran nombradla le elevó á la 
silla pontifical, sucediendo en 590 á Pelagio T I . Habiendo la 
invasión de los lombardos, en la alta I ta l ia , obligado á los 
exaresa ó gobernadores en nombre del emperador del 
Oriente á encerrarse en Rávena, se ocupó Gregorio de la 
defensa militar del pais amenazado por el enemigo. Prefi­
riendo empero las vias de la dulzura y de la religión, ajus­
tó con Teodelinda, reina de los lombardos, una paz que las 
intrigas del exarca de Rávena no tardaron en turbar. 
Triunfó el Pontífice de estas dificultades, á pesar de las si­
niestras prevenciones del emperador Mauricio, y mantuvo 
la tregua con los lombardos. Si el pontífice reconoció mas 
tarde la autoridad de Focas, cuando este usurpó el imperio 
á Mauricio , es porque tuvo que combatir el cisma ó la he-
regía , la ignorancia y la corrupción del clero: en todo, el 
buen éxito coronó sus esfuerzos, y después de catorce años 
de un pontificado glorioso, murió en Roma el 12 de marzo 
del 604 á los sesenta y dos años de edad. 
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Recolectó S. Gregorio todas las oraciones que se usan en 

la celebración de la Misa y administración de los Sacramen­
tos. Se le debe el canto de la Iglesia llamado Antifonario, 
que lleva su nombre. Ha dejado un gran número de escri­
tos, que se han reunido con el título de obras de S. Grego­
rio. Las principales de ellas son: el Pastoral, las Homilias, 
los Morales, obra preciosísima, en la que espuso el libro de 
Job; sus diálogos, epístolas, y otmmultitud de tratados dig­
nos de meditarse por todo sacerdote que desee llenar cum­
plidamente los deberes de su sagrado ministerio. 

S. Gregorio, que recibió el primero el título.de sm'ws 
servorum Dei, de quien dice nuestro arzobispo S. Ildefonso 
que vicit sanctitate Antonium, eloquentia Giprianum, sa-
pientia Augustinum, es cierto que aventajó á todos los es­
critores en la moral esposicion de la sagrada historia, por­
que en la esplicacion de su sentido no tiene igual entre 
todos los intérpretes; asi lo dice el Concilio octavo Tole­
dano por estas palabras: «Sanctus Gregorius in Ethicis, Mo-
ralibusque assertionibus, cunctis Ecclesiae Doctoribus prae-
fertur.» Su estilo es alto, grave y elocuente. 

CAPITULO r. 

O T R O S E S C R I T O R E S C R I S T I A N O S . 

Terminaremos el análisis de los padres indicando los 
nombres de algunos otros escritores cristianos, que mere­
cen ser leídos con especialidad por cuantos se dedican á la 
carrera eclesiástica. 

FIRMICO MATERNO abrazó la religión cristiana bajo el 
imperio de Constantino. Escribió en estilo bastante ele­
gante un libro sobre los errores de las religiones paganas. A l ­
gunos le atribuyen siete libros sobre matemáticas. 

S. ZENON, ilustre már t i r , fué obispo de Verona. Sus 
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obras son muy á propósito para los que se dedican al púl-
pito, por su elegancia y fecundidad. 

S. MÁXIMO, obispo de T a r i n , escribió muy conforme a 
lo que exige este sagrado ministerio, pues sus Homilías 
son agudas, claras y elegantes. 

S. FULGENCIO imita el estilo y erudición de S. Agustín, 
y merece por muchas causas, que el predicador le note, mi­
re y repase bastante; aunque en sus tratados hay mas 
abundancia de materiales para las cátedras que para los 
púlpitos. 

S. VALERIANO, en las pocas iíomi^'as que nos han quedado 
suyas, muestra el grande talento y disposición que tenia 
para el púlpito. 

BOECIO SEVERINO, titulado príncipe de los filósofos y 
teólogos, es de importancia a l predicador evangélico, por 
sus obras, y en particular por los divinos libros que compu­
so de la Consolación de la filosofía. De él hablaremos en otro 
lugar. 

S. ISIDORO, español, es de suma importancia por la gran­
de erudición que manifiesta en sus libros; y mas particu­
larmente en los veinte que escribió de etimologías, en don­
de se conoce que trabajó y se desveló mucho al compo­
nerlos. 

Y a que hemos recomendado los citados escritores ecle­
siásticos a l orador sagrado, no podemos menos de citar, 
aunque pertenecientes á la época bárbara de la edad media, 
á S. Bernardo, Sto. Tomás y á S. Buenaventura. 

E l melifluo BERNARDO declara la escritura sagrada con 
piedad, dulzura y agudeza, como enseñada por el mismo 
Dios; por lo que le llaman Theodifacto, esto es, discípulo 
de Dios. 

STO. TOMÁS , el ángel de los doctores; debe tener el pre­
dicador siempre á la vista sus obras. Sisto Senensedice, que 
«olo faltó á este ilustre varón el uso de las lenguas para col­
mo y gloria de toda erudición , asi humana como divina, 



— 165 — 
hallándose á un mismo tiempo , aunque enemigas, unidas 
en su pecho la ciencia y la humildad, la abundancia y la 
brevedad, la facilidad y la seguridad. Sus obras están divi­
didas en Esposiciones, Cuestiones y Opúsculos - y entre las es-
posiciones que él llamó lecturas, las de Job y S. Pablo son 
escelentísimas: todo lo adornó de divisiones, objeciones, 
respuestas y notas; con lo que parece que se escedió á sus 
mismos deseos. 

S. BUENAVENTURA, llamado el seráfico doctor: cuanto es­
cribió es útil para el púlpito ; pero en particular los dos to­
mos de opúsculos, y lo que escribió sobre la sagrada escri­
tura ; aun cuando su estilo parece seco, con todo son muy 
útiles sus sentencias é ilustraciones. 



S E C C I O N T E R C E R A . 

DE LOS HISTOEIADORES LATINOS. 

Períodos en que pueden dividirse. 

Si bien el programa no clasifica los historiadores latinos 
por épocas, podremos no obstante, para mayor claridad, 
considerarlos divididos en tres períodos. 

1. ° Desde el tiempo dé la segunda guerra púnica hasta 
la muerte de Augusto, en cuya época Fabio Pictor fue el 
primer historiador, y Trogo Pompeyo el último: período que 
puede llamarse muy bien edad de oro. 

2. ° Que comprende desde la muerte de Augusto hasta 
la de Adriano; en cuya época Veleyo Paterculo es el primer 
historiador, y el último Justino: período que puede llamar­
se edad de la decadencia. 

3. ° Que comprende desde Adriano hasta mitad del s i ­
glo V I , en cuya época se distinguen los biógrafos, y ter­
mina en Joruandes, historiador godo: período que puede lla­
marse edad de la corrupción de la lengua. 

Los historiadores romanos se clasifican también con la 
distinción de historiadores de la edad de oro, biógrafos é 
historiadores del bajo imperio. 



— 167 — 

P R I M E R P E R I O D O . 

Esposicíon. 

Los principales historiadores de este período fueron 
QUINTO F A B I O P I C T O R , CATÓN E L CENSOR , J U L I O CÉSAÉ, 
A U L O H I R C I O , CORNELIO N E P O T E , S A L U S T I O , T I T O L I V I O , 
y TROGO P O M P E Y O . LOS dos primeros pudieran considerar­
se como pertenecientes á un período anterior á la edad de 
oro, por ejemplo, al de la adolescencia de la lengua; no 
obstante, por ser los dos únicos historiadores anteriores, pe­
ro muy próximos á la mejor época de la literatura latina, 
no hay inconveniente el considerarles como pertenecientes 
áe l la . 

EXAMEN HISTORICO CRÍTICO DE DICHOS AUTORES. 

Fabio Pictor. 
Q. F A B I O P I C T O R , de la ilustre familia de los Fabios, 

vivió en tiempo de la segunda1 guerra púnica, y fue el pr i ­
mero que usó de la lengua latina en prosa. Escribió una 
Historia romana y ademas varios libros sobre el Derecho de 
los pontífices. No debe confundirse con Nmnerio Fabio Pictor, 
que compuso Anales en griego. Nos ha quedado muy poco 
de sus escritos y le cabe solo el honor de haber sido el pr i ­
mer prosista latino que conocemos. 

Catón el Censor. 
(234—149.) 

MARCO PORCIO C A T O , llamado el Censor, nació en Tus-
culo, año 23í antes deJ . C ; descendiente de familia ilustre. 
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se hizo un personage distinguido en Roma, donde se educó 
y por su mérito fue elevado á las mas altas dignidades. Se 
mostró desde luego muy encarnizado contra la literatura 
griega, á la que iban los romanos aficionándose, temiendo 
que no introdujese en Roma el lujo ateniense y pervirtiese 
las costumbres del pueblo. Prendado, sin embargo, de los 
encantos de la lengua griega la consagró los ocios de su ve­
jez, y vivió mas de ochenta años. 

Escribió los libros de los Orígenes ó Antigüedades deRo-
raa, sobre el A r t e m i l i t a r , H a r e n g a s , etc.; pero todo se ha 
perdido á escepcion de algunos fragmentos. Solo nos que­
da de él un libro de agricultura de mediano estilo. 

César. 

(99—14 de J . G.) 

Entre los historiadores de la edad de oro brilla el 
primero un personage tan célebre por su pluma como por su 
espada, tan famoso por sus hazañas como por las vicisitu­
des de su destino: hablamos de C a y o J u l i o César. Nació en 
Roma 99 años ant. de J . C , de una familia antigua é ilustre. 
E n efecto, por parte de padre se elevaba hasta los dioses in­
mortales (llamándose descendiente de Yulo , hijo de Eneas 
y nieto de Venus;) y por parte de madre se remontaba has­
ta el rey Anco Marcio. Desde su infancia dió señales de 
buen natural: siendo adolescente desplegó mucha energía, 
y osó contrariar y resistir á Si la , que queria obligarle 
á que repudiase á su mujer Cornelia. Este atrevimiento le 
espuso á grandes peligros. Se vió obligado á mudar diaria­
mente de habitación, y á veces á libertarse de sus persegui­
dores á fuerza de dinero. E n fin, á ruego de sus amigos se 
reconcilió con S i l a ; pero este predijo desde luego que César 
arruinarla algúndia á los grandes, y que habia en él muchos 
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Marios. Estudió la oratoria, primero bajo la dirección de 
Antonio Guifou, y en seguida en Rodas bajo la de Molón. 
De vuelta á Roma supo con su elocuencia y liberalidades 
concillarse de tal modo el favor del pueblo, que después de 
haber pasado por todos los gtados honoríficos, se elevó por 
consentimiento unánime hasta el consulado. Tuvo por cóle-
ga á Ribulo, del que hacia tan poco caso, que César solo ar­
reglaba todos los asuntos: asi algunos satíricos decían que 
tal ó tal hecho habla pasado bajo el consulado de J u l i o y 
de César. Para salir de este cargo obtuvo la provincia de la 
Galla, que gobernó por siete años, durante cuyo tiempo so­
metió todo este pais al imperio romano. Llevó también 
sus armas hasta el pais de los germanos y el de los bre­
tones. 

E n esta época de su poder hizo alianza con Pompeyo, 
con quien habla casado á su bija Julia, y ademas con Cra^o. 
Pero habiendo fallecido Julia , y Craso muerto en el pais 
de los Partos, se enemistó gravemente con Pompeyo, lo que 
produjo una guerra c iv i l . E n efecto, César, por los esfuer­
zos del partido de Pompeyo, se vió impedido para solicitar 
el consulado, y recibió orden de abdicar su mando. Hizo 
empero manchar su armada contra Roma con tanta celeri­
dad, que Pompeyo y la mayor parte del Senado abandona­
ron la ciudad y se refugiaron enDurazo. César los persi­
guió; hizo pasar al momento sus tropas á Macedonia, y ven­
ció á Pompeyo, primero en Durazo y después cerca de F a r -
salia. Pompeyo se refugió á la córte dePtolomeo, rey de 
Egipto; pero este cometió el horrible crimen de hacerle ase­
sinar. César le declaró la guerra, y después de haberle su­
mergido en las aguas del Nilo, dió el reino á su hermana 
Cleopatra. De allí pasó al Africa y batió á Escipion y Yuba, 
rey de Mauritania, que sostenían aun el partido pompeya-
no. E n fin, se trasladó á España para destruir los restos de 
aquel partido, que tenia á su cabeza los dos hijos de Pom­
peyo. E n muy poco estuvo de no perder el fruto de sus an-
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teriores Tictorias: sin embargo, no tardó en mejorar su po 
sicion: triunfó de sus enemigos, y apagó asi el fuego de' 
la guerra c iv i l . Farnaces, hijo de Mitridates, se habia 
insurreccionado: bastó un solo combate para vencerle y des­
pojarle de su reino. Asi César en su relación de este aconte­
cimiento se contentó con estas tres palabras: Veni vtdivicv. 
(llegué, v i , vencí). Después de terminadas todas estas guer­
ras, recibió los honores de cinco magníficos triunfos: el 
primero de la Galia; el segundo del Ponto; el tercero por 
Egipto; el cuarto por Africa, y el quinto por España. 

Desde este momento, bajo el nombre de dictador perpe-
tuo, gobernó él solo la república. Hizo muchos reglamentos 
acertadísimos, y entre otros el relativo á la corrección de 
los Fastos, en los que por negligencia de los pontífices rei­
naba gran confusión. Se mostró muy clemente para con el 
partido vencido; y á pesar de esto no pudo libertarse del 
odio de sus gefes. Su protesto era que habia oprimido la l i ­
bertad; pero en realidad, lo que ellos veian con sentimiento 
era que les arrebataba la dominación. Formaron, pues, una 
conjuración, a cuya cabeza estaba Bruto y Casio, quienes 
dieron á César, en pleno senado, veinte y tres puñaladas. 
Los autores de este infame asesinato no recogieron los fru­
tos que se prometían: temiendo el furor del pueblo se refu­
giaron á Grecia, donde pronto los aniquiló Octavio. César 
murió a l a edad de 56 años: no dejó hijos; pero adoptó á 
Cayo Octavio, mas conocido después con el nombre de 
Augusto. 

César fue un personage notable por su genio, su erudi­
ción y su. elocuencia: fue el gran capitán de su siglo. Se le 
puede acusar de que su grande ambición le arrastró á pro­
ducir una guerra c iv i l . Sin embargo, la mayor parte de ésta 
falta ó delito parece debe recaer sobre e f aferramiento de 
los partidarios de Pompeyo: por otra parte la república de 
Roma habia llegado á constituirse en tal situación que no 
podía salvarse sino por el gobierno de uno solo. Es preciso, 
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ademas conceder á César el mérito de no haber manchado 
sus victorias con aquellas horribles proscripciones que re­
cuerdan la memoria de Mario y deSila. Amaba, és verdad, 
y muchísimo, un género de vida espléndida; y es probable 
que para sufragar á los inmensos gastos que exigia el lujo, 
debió aparecer como demasiado ávido de dinero. 

Compuso César muchas obras: pero dos únicamente 
han triunfado de los tiempos. 1 .a Siete libros de los Comen­
tarios sobre la guerra de los galos. 2.a Tres sóbrela Guerra civil, 
en que fue el principal autor. Se muestra en ellos no sola­
mente historiador fiel, sino también buen escritor. Su esti­
lo es muy puro, y notable por una sencillez natural y 
una dicción elegante. Cuenta sus propias acciones sin va ­
nagloriarse , y sin privar á sus enemigos de los elogios 
que se merecían. Supo observar las costumbres de las 
naciones que venció , y ha consignado en sus obras des­
cripciones del mayor interés. Por esto son de una lectura 
muy agradable al propio tiempo que útiles. Puede, pues, 
decirse que César verificó antes de escribirse el precepto de 
Horacio. 

Omne tulit punetum, qui miscuit utile dulcí. 

Hircio. 

A U L O H I R C I O , cónsul con Vibio Pausa, después de la 
muerte del César. Fué enviado á Módena contra Antonio, 
del que consiguió una victoria, si bien pereció con su cole­
ga en el combate. Hircio habia compuesto antes un libro 
con el título de Suplementos á los comentarios de César, que 
forma el libro octavo de esta obra. Se le atribuyen también 
comentarios sóbrelas guerrasde Alejandría y de Africa, etc. 
los cuales se han perdido. 

E l libro de los comentarios que existe no carece de va­
lor literario. 
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Cornelio Nepote. 
Fue contemporáneo de Julio César y de Cicerón. No se 

está de acuerdo sobre el lugar de su nacimiento; pero es 
bastante probable que naciese en Verona. Se puede conje­
turar que no era de una familia oscura, y que gozaba de 
gran distinción, por la intimidad que tuvo con Cicerón y 
Pomponio Atico, personages considerables de la época. Pa­
rece, sin embargo, que no tomó parte en los negocios públi­
cos, y que se abandonó totalmente al cultivo de las letras. 

Sus obras son: 
1.° Vidas de los ilustres capitanes de la Grecia, á las que 

se les unen las de dos capitanes cartagineses, Almicar y 
Annibal; y otra de dos romanos, Marco Porcia Catón y la 
de Pomponio Atico. Habia igualmente escrito la vida de Ci ­
cerón , pero se ha perdido. 

2.o Tres libros de Crónicas, perdidos también. 
3. ° De Varones ilustres, obra que no debe confundirse 

con la que se le atribuye á Aurelio Víctor, al que pudieran 
muy bien atribuirse las vidas de Catón y Atico. 

4. ° Ün libro de Ejeynplos. 
5. ° Una epístola á Cicerón. 
Escepto las Vidas de los ilustres capitanes griegos nada ha 

llegado hasta nosotros. 
Parece que en la composición de las vidas se propuso 

reanimar entre los romanos el amor á l a libertad, que se iba 
estinguiendo, y detener la sed ardiente de la dominación, 
esponiéndoles á la vista modelos sacados de la historia an­
tigua de la Grecia. Aspiró á la concisión, y no tomó sino 
lo esencial de cada materiaZSu estilo es claro , fácil y de la 
mas pura latinidad: por esto se ha puesto Nepote en todos 
tiempos entre las manos de los principiantes. E n sus narra­
ciones históricas tomó por guia á los mejores escritores 
griegos, y sobre todo á Tucídides y Jenofonte. 
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«El estilo de Cornelio Nepote, dice Rollin, no solo es pu­

ro claro y elegante, sino sencillo; y la sencillez, que forma 
uno de sus principales caractéres, está mezclada con una 
gran delicadeza, realzada en ocasiones por pensamientos no­
bles y sólidos. Pero lo que me parece mas estimable en es­
te autor es un marcado gusto por los grandes principios de 
honor de probidad, de virtud , de desinterés y de amor 
del bien público: cosas todas que parece se propoma incul­
car en todos sus escritos. 

«Un historiador siempre atento en realzar las acciones 
virtuosas y en presentar en todo su esplendor las cualida­
des del corazón con preferencia á todas las demás, piensa 
menos en alabar á aquellos de quien habla que en instruir 
á aquellos para quien escribe. Bajo este aspecto, mas que 
por la pureza de su e s t i l ó o s como Cornelio Nepote me pa­
rece digno de estimación.» _ 

No están acordes todavía los eruditos en atribuir a Lor-
nelio Nepote la citada obra de los Ilustres generales; pues 
hay algunos que dicen debe considerarse como un compen­
dio hecho por Emilio Probo de una obra mas estensa que 
habia compuesto Nepote; y se fundan en que los manuscri­
tos de estas vidas llevan á la cabeza el nombre de Emilio 
Probo y no el de Cornelio; lo mismo que sucede en las 
nrimeras ediciones conformes con los manuscritos. 

Los que defienden que son de Cornelio Nepote se apo­
yan únicamente en la pureza del estilo; pero aun en este 
han encontrado los comentadores palabras que no perte­
necen al siglo dé los clásicos, giros poco elegantes , y so­
bre todo un mal empleo del pronombre personal que pro­
duce á veces impropiedad y anfibología. Cuando se esta 
convencido de la verdad de estas observaciones se hace im­
posible reconocer en la seca y compendiada narración 
de las vidas á uno de los mas sabios y mas elegantes auto­
res de la ant igüedad, aquel á quien varios autores citan 
con respeto, y Cicerón llamó inmortal. 
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Salustio. 
(86—24 ant. J . C.) 

CAYO S A L U S T I O C R I S P O , historiador ilustre, nació en 
Amitermo, pueblo de los sabinos, 86 años antes de Je­
sucristo , y murió a la edad de 62. Estudió las bellas 
letras con Atteyo Pretestato, célebre gramático de su 
tiempo: fué primero cuestor y después tribuno del pueblo 
E n seguida le honró César con la pretura y le designó el go­
bierno de la Numidia • pero acusado de concusiones no 
volvió á obtener ninguna dignidad. De retorno á Roma hi­
zo adquisición de aquellos magníficos jardines que tomaron 
de él el nombre de Salustianos; pasó el resto de su yida en­
tregado á los placeres, y se dedicó al cultivo de las letras. 

E l inmortal Salustio es uno de aquellos fenómenos que 
han venido al mundo como para probar que el hombre es 
el ente mas contradictorio de la naturaleza. Respirando en 
sus obras la moral mas austera, fué en su conducta uno de 
los hombres mas depravados de su siglo. Arrojado del sena­
do con ignominia, buscó en el partido del César lo que en to­
das las convulsiones políticas suele buscar cierto número pe­
queño de hombres malvados^ es decir, la impunidad deloscrí-
menes que cometieron en el otro partido. Debió su elevación 
y fortuna á César, que en calidad de gefe de partido no podia 
ser delicado en punto á elección de hombres, porque es un 
principio y una desgracia de la ambición el servirse de los 
vicios ágenos. César fué quien le hizo entrar en el senado, 
quien volvió á reponerle después de haber sido arrojado de 
él, y quien al fin le concedió la dignidad de pretor: el César 
fue quien le defendió, siendo ya dictador, del grito general 
de Roma y los pueblos de su provincia, que le acusaban pi­
diendo el castigo de sus latrocinios y maldades. L a guerra 
civi l no es el tiempo de la justicia. Salustio fué dispensado 
de responder, y quizás compartiendo con el dueño ó quien 
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habia servido, sus rapiñas, aseguró en posesión pacífica go­
zar escandalosamente de la parte quede sus robos le quedó. 
Fué también Salustio grandísimo enemigo de Cicerón; y so­
lo por saber sus designios y secretos se casó con su mujer 
Terencia, á quien habia repudiado el orador. Tales el hom­
bre que en sus escritos dirigió invectivas las mas severas 
contra la depravación general, recordando sin cesar las cos­
tumbres morigeradas de los antiguos, y rindiendo un celoso 
culto á la virtud. 

Vivió 62 años, y fué tan celebrada su elocuencia en Ro­
ma, que se recitaban por toda ella en su alabaoza estos ver­
sos de Marcial. 

Hicerit, utperhibent doctorum corda virorum 
Crispas Romana priraus in historia. 

Pero dejemos al hombre para hablar del escritor , que en 
el capítulo segundo de Bello Catilinario parece que reconoce 
sus estravíos y reclama la indulgencia de la posteridad. De 
las muchas obras, que se dice compuso, unas pasan por su­
puestas y otras se han perdido : entre estas últimas se 
cuentan: 

1.0 Seis libros de Historia romana, desde la muerte de 
Sila hasta la conjuración de Catilina , de los que existen 
fragmentos que hacen sentir su pérdida. 

S.0 Dos cartas á César con el título de Ordinanda repú­
blica. 

Pero las que han llegado á nuestros tiempos son: 
1.0 L a Historia de la guerra de Yugurta en A frica. 
2.° L a de la conjuración de Catilina. Dos verdaderos mo-

déios, según el común sentir, para escribir bien la historia. 
En una y otra se descubren grandes cualidades y también 
grandes defectos. Su dicción es concisa, rápida y enérgica; 
y aunque estudiada no ofende á la claridad. Hay bastante 
pureza en el lenguage; pero se nota en él la afectación en 
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el uso de las metáforas, incidiendio unas veces en el vicio 
del arcaísmo y otras en el del neologismo. Del primer vicio 
le reprenden César y Polion en Suetonio, y del segundo 
Aulo Celio en las Noches áticas. Salustio ha tenido admira­
dores y censores. Los primeros le presentan como el primer 
historiador romano ; mas los mismos que han querido de­
primirle no han podido menos de confesar en él un mérito 
eminente. Oigamos, sin embargo, á La-Harpe. «Parece 
que Salustio se habia propuesto por modelo la precisión y 
la gravedad de Tucídides, y aun se dice, que habia tomado 
mucho de este autor. Salustio, dice Quintiliano, tradujo mu­
cho del griego : esto tendría lugar acaso en sus obras per­
didas ; pero en las que nos restan no se ve huella alguna 
de traducción. Habia escrito una gran parte de la historia 
romana; pero imitando la gravedad de Tucídides, la dió 
mucho mas nervio y fuerza. Un pasage de Séneca hace sen­
tir esta diferencia. «En el autor griego, dice, por mucha 
»que sea su precisión se podrá cortar alguna cosa, no sólo 
»sin disminuir el mérito de la dicción, sino lo que es mas, 
)>sin quitar nada á la espresion plena del pensamiento: quí­
ntese en Salustio una palabra y se destruye el sentido. No 
»sintió esto Tito L iv io , que le censura de desfigurar y de-
»bilitar los pensamientos de los griegos, y que prefería á 
>»Tucídides, no porque amase mas á este ú l t imo, sino por-
«que le temía menos; y porque se lisongeaba en juzgarse, 
»con mas facilidad, superior á Salustio, si colocaba desde 
»luego á Salustio inferior á Tucídides.» 

Este trozo manifiesta que Tito L i v i o , á quien se atri­
buyen sin oposición costumbres tan dulces como su estilo, 
era no obstante capaz de injusticias y de celos. 

Aulo Gelio llama á Salustio autor sabio en brevedad; 
pero novador en clase de palabras, lo que no quiere decir 
que inventase nuevos términos, sino que hacia nuevo USQ 
de los conocidos. «La elegancia de Salustio, dice en otra 
parte, la hermosura de sus espresiones, y su aplicación á 
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buscarlas nue-vas, han encontrado muchos censores aun 
entre los hombres de una clase distinguida; pero en un 
gran número de notas críticas hechas á sus obras se encuen­
tra, si bien unas fundadas, otras en las que hay mas malig­
nidad que exactitud.» 

Sin embargo, el mismo Julio César, que le amó é hizo su 
fortuna, el mismo Asinio Polion , este hombre de un gusto 
tan fino y delicado, censuran á Salastio la oscuridad en el 
estilo, y la afectación en rejuvenecer términos anticuados. 

Si los censores llevaron tan lejos la crítica de los defec­
tos de Salustio, otros han exagerado el elogio de su mérito 
llamándole el primer historiador romano. Confieso que le 
preferiría á Tito Livio y á Tácito; al uno por la perfección 
del estilo, y al otro por la profundidad de sus ideas. Sin 
decidir nada de entre los dos partidos, no se puede disimu­
lar que hay alguna afectación en su estilo , admirable por 
su concisión y energía; y toda afectación es un defecto. 
Táfaipoco se pueden escusar sus largos preámbulos y digre­
siones morales, que no pertenecen al asunto principal, y 
cuyo objeto por lo tanto es vago , y en el fondo demasiado 
común. Otra falta muy notable se censura en Salustio, y 
es su parcialidad respecto á Cicerón. Este grande hom­
bre ha señalado los dos principales deberes del orador, 
que son: no decir falsedades, ni omitir la verdad. Salustio 
es irreprensible en cuanto á lo primero; ¿ y cómo no lo ha­
bía de ser? hablaba de acontecimientos públicos , de que 
habían sido testigos todos sus lectores. Pero hay otra espe­
cie de mentira muy familiar a l odio, que es la mentira de 
reticencia : y esta, menos chocante que la impostura for­
mal , es tan culpable y mas v i l ; porque la malignidad se 
encubre para no avergonzarse. 

Decreta el senado acciones de gracias á Cicerón, conce­
bidas en los términos mas honoríficos, por haber libertado 
á la república del mas grande peligro, sin efusión de san­
gre. Este es un hecho público y solemne de que hacen men-

42 
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cion todos los historiadores; Salustio se calla. Catulo y Ca­
tón en una asamblea del senado dan á Cicerón el nombre 
glorioso de « padre de la patria,» hecho que Plinio, Juvenal, 
y tantos otros escritores han trasmitido á la posteridad; Sa­
lustio lo calla. E n fin , el senado le concede preces públi­
cas en los templos, honor jamás concedido sino á los triun­
fadores ; Salustio calla está distinción, tan notabilísima por 
ser la primera en su género. ¿Y consiste cuesto la fidelidad 
de la historia? ¿Esto es llenar su objeto, el mas útil y el 
mas respetable, que es manifestar el castigo del crimen y la 
recompensa de la yirtud? Pero ¡ cuán mal raciocina la 
pasión! ¿Cómo no conoció Salustio que este silencio, 
que aun hablando de un hombre indiferente seria una 
omisión vituperable , al tratarse de un enemigo se conver-
tiria en una bajeza odiosa ? 

Por lo demás , el silencio de un enemigo, tal como los 
antiguos pintan á Salustio, mas unánimes en cuanto á la 
perversidad de sus costumbres, que en cuanto á la perver­
sidad de sus talentos, honra sobre manera á Cicerón. 

Tito l \ m 

(59 ant, J . G . - 2 5 d e J . C.) 

T I T O L I V I O nació enPádua 59 años antes de J . C . , se­
gún la opinión mas común. Se ignoran los pormenores de 
su vida , y se sabe solo, que vivió en Ñápeles y en Roma: 
que tuvo un hijo: que Augusto apreció mucho sus talentos, 
y que falleció enPádua h á d a l o s sesenta y seis años de 
edad, en el mismo año , según dicen, y aun en el mismo 
dia que murió Ovidio. Es sensible y aun estraño que sean 
tan ignorados los pormenores de l a vida de un hombre tan 
célebre, cuya reputación general se prueba por la estraña 
resolución de aquel español, que habiendo leido sus obras, 
fué tal el deseo que tuvo de conocerle, que pasó á Roma 
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desde Cádiz solo con este objeto y el de tratarle, regresan­
do á su patria sin querer ver ninguna de las otras maravi­
llas de aquella poderosa ciudad. 

Se cita entre sus obras una Epístola á su hijo y varios 
Diálogos sobre la filosofía, que no existen. Pero lo que le ha 
inmortalizado es la composición de sus Anales del pueblo 
romano, encerrándola historia de Roma desde su fundación 
hasta el año 774. Desgraciadamente no han llegado á nos­
otros mas que la cuarta parte de un trabajo tan importante. 
E n efecto, de 140libros, ó l i décadas, cuyos sumarios exis­
ten, solo quedan las cuatro primeras y la mitad de la última. 
L a causa principal de esta deplorable pérdida, parece ha­
ber sido la estension dé la obra, que pocos literatos tenian 
la facultad ó voluntad de hacer copiar. 

Si Herodoto ha merecido el sobrenombre de Padre de la 
historia , TITO L I V I O es llamado con justo título el Príncipe 
de los historiadores romanos; y sus anales son una bella joya 
del siglo de Augusto. Tiene su estilo gravedad y elegancia, 
pero no hay siempre claridad, y su construcción es á veces 
embarazosa. 

Muchos de sus contemporáneos le reprochan su patavi-
nismo, es decir, locuciones que se resentían de la provincia 
en que habla nacido, la Galia traspadana. Quintiliano, des­
pués de haber dicho (Instit. orat. V I H , 1) que en Atenas, 
una mujer del mercado reconoció por su lenguaje que Teo-
frasto era estrangero, añade que Asinio Pollón encontraba 
en Tito Livio cierto patavinismo; y concluye as i : Quare, si 
fieri potest, et verba omnia, et vocc, hujus alumnum urbis 
oleant; ut oratio romana plañe videatur, non civitate donata. 

Si la frase de T . Livio hería la delicadeza de los oidos 
romanos, este inconveniente es casi nulo para nosotros, que 
estamos separados, por un grande intervalo de tiempo y lu­
gar, de la morada de la antigua elegancia. 

T . Livio br i l la , sobre todo, por las arengas que pone, 
á ejemplo de los antiguos, en boca de sus héroes, y por sus 
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descripciones de batallas ú otros asuntos. Es exacto en sus 
narraciones , y sigue fielmente los modelos que tomó por 
guias, á punto á veces de cometer sus errores. Se le censu­
ran dos faltas esenciales: la una haber contado con dema­
siada credulidad supersticiones .antiguas y fábulas pueri-
riles, la otra no haber sido imparcial y haberse mostrado 
injusto con los galos, cartagineses y otros enemigos de Ro­
ma, mientras que aduló sobre manera á los romanos. E l pri­
mer defecto debe imputarse al carácter de su siglo y nación: 
y el segundo encuentra escusa en el amor de la patria , que 
estravia á veces á los mejores espíritus. E l mayor elogio ' 
que merece, es haber establecido su historia como regla de 
conducta y costumbres; por eso dice en su prólogo: Unde 
quisque, quod imitetur, sibi capiat: unde fcedum inceptu, fcedum 
exitu, quod vitet. 

He aquí como L a Harpe forma el juicio crítico y el elogio 
de Tito Livio. 

E l gusto de Tito Livio es tan perfecto, que Quintiliano le 
cita al lado de Cicerón, indicando á estos dos autores como 
los que deben ponerse con preferencia entre las manos de 
jóvenes. «Su narración, dice, es sumamente agradable, res-
«plandeciendo en ella la mas pura claridad. L a elocuencia 
»de sus arengas es incomparable: todo está adoptado per-
»fectamente en ella á las personas y á las circunstancias. 
«Sobresale especialmente en trazar los sentimientos dulces é 
»interesantes, y no hay historiador mas patético.» 

Justo es este elogio en todos sus puntos; y se puede 
añadir que el genio de Tito L i v i o , sin dejar traslucir j a ­
más el trabajo ni el esfuerzo, parece elevarse naturalmente 
hasta la grandeza romana. Son tan bellas sus arengas , ad­
miradas por los antiguos y censuradas por los modernos, 
que el censor mas severo sentirla sin duda que no existiesen. 

Aunque fue muy amado de Augusto, su aprecio y consi­
deración no le impidió el tributar los mas grandes elogios 
a l partido republicano, á Bruto y Casio, y especialmente 
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á Pompeyo, á tal punto que Augusto le llamaba el pompe-
yano. 

Se acusa á Tito Livio de debilidad y de superstición, 
porque refiere muy seriamente una multitud de prodigios. 
No podré afirmar si los creia. Por lo común les refiere solo 
como tradiciones recibidas, y no podia dispensarse de ha­
blar de ellas. Eran una parte muy esencial de la historia 
estos prodigios en un imperio , en que todo eran presagios y 
auspicios, y en el que no se hacia una marcha importante 
sin observar la hora del dia y el estado del cielo. Creo que en 
tiempo de Augusto, y aun algo antes, empezó á disminuirse 
la superstición; pero el pueblo permanecia supersticioso, y 
la política sabia y debia sacar partido de este poderoso re­
sorte de la creencia vulgar, cuyos efectos son general­
mente buenos en todo gobierno. Esto basta para persua­
dirnos que Tito Livio y los demás historiadores no se creian 
obligados á manifestar lo que pensaban acerca de los 
prodigios, cuidándose muy poco de desengañará nadie. E s ­
to no es asegurar que Tito Livio estuviese exento de creduli­
dad ; solo s í , manifestar que lo que ha escrito no puede to­
marse como prueba de lo que pensaba. Ademas, es imposi­
ble con un gran genio creer en la fatalidad y en adivinación. 

Trogo Pompeyo. 

Fue contemporáneo de Tito L i v i o , ignorándose la época 
de su nacimiento y muerte. Eue el autor de una historia 
universal intitulada Historice Phiíippicw et totius mundi ori­
gines et terree sitm, compuesta de cuarenta libros, cuya ma­
yor parte estaba consagrada á la historia de la Macedonia 
y de los estados que se hablan formado del imperio de Ale­
jandro: nada queda de esta grande obra, sino el compendio 
que de ella posteriormente hizo Jmtmo., y del que habla­
remos en su lugar. 
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Verrio Flaco. 

Entre los monumentos de historia romana, se pueden 
también colocar los Fastos de Roma dirigidos por VEHRIO 
F L A C O . No han llegado hasta nosotros sino fragmentos de 
cuatro meses, enero, marzo, abril y diciembre. Se encuen­
tra en ellos un compendio de los hechos de Augusto y Tibe­
rio. E l mismo escritor habia compuesto otras obras, ya de 
historia, ya de gramática; pero no existen. Su libro sobre 
la significación de las palabras fué compendiado por Eesto, 
cuyo compendio existe; no deben confundirse estos fastos 
con otros encontrados en Roma el año 1547, y que se llaman 
Fastos capitolinos. 

Terminaremos este período histórico por dos citas, á sa­
ber : Asinio Polion y Vitnwio. 

C. ASIJÍÍO P O L I O N , persona ge ilustre por sus talentos, 
instrucción y hechos , fué el protector de Virgilio y Hora­
cio. Compuso diez y siete libros sobre la guerra civil entre 
César yPompeyoy también algunas tragedias, según refie­
re Horacio (od. IT. 1.); pero nada ha quedado sino la me­
moria de su ilustre nombre. 

M. Y I T R U V I O P O L O , célebre matemático: vivió en tiem­
pos de César r de Augusto, de quienes fué muy estimado. 
Fué autor de diez libros de arquitectura ; obra que, aun en 
el dia, se mira como un precioso libro en su género. Su 
estilo se resiente de dureza y oscuridad, defectos que de­
penden en parte del asunto que trató. 



— 183 — 

S E G U N D O P E R I O D O . 

Principales Historiadores. 

Los principales historiadores de este período son: 
V E L E Y O P A T E R C T J L O , autor de una historia romana. 
V A L E R I O MÁXIMO escritor de un libro de dichos y hechos 

memorables. 
CORNELIO TÁCITO , escritor de los preciosos Anales del 

pueblo romano y otras varias obras. 
QUINTO GURCIO , autor de la Historia de Alejandro 

Magno. 
SUETONIO, escritor de las vidas de los doce primeros Cé­

sares. 
ANNEO F L O R O , autor de un compendia de la Historia 

romana. 
JUSTINO , compilador de Trogo Pompeyo. 
Finalmente, puede comprenderse en esta época Plinio el 

Joven, contemporáneo de Tácito, y otros varios escritores 
dignos de consideración, si bien no todos fueron historia­
dores. 

EXAMEN DE LOS CITADOS AUTORES. 

Patérculo. 

(19 ant. J . C . - 3 1 de J . C.) 

C. V E L E Y O PATÉRCUTO nació en Roma año 19 antes de 
J . C . , de una familia ecuestre , pero originaria de Campa-
nia. Fué primero, bajo Tiberio, tribuno militar en Tracia 



— 184 — 
y Macedonia, en seguida comandante de caballería en la 
Germania, después cuestor, teniente gobernadoren la guer­
ra de la Pannonia, y en fin, pretor. Sé le censura haber 
adulado demasiado á Tiberio y Sejano ; y fué envuelto 
en la desgracia de este último. 

Nos ha dejado un compendio de Historia romana en dos 
libros, que no están completos. E s un cuadro rápido de 
los tiempos y de las circunstancias, mas bien que una narra­
ción de los acontecimientos. Su dicción es elegante y de 
buena latinidad, pero su estilo semeja á veces mas al ora­
torio que al histórico. Sobresale en los retratos, y es enér­
gica la concisión de su estilo, resintiéndose de afectación 
y de arcaísmos, á semejanza de Salustio, á quien imitó. A I ' 
gunos autores le imputan parcialidad porque parece l i -
songear con esceso á la cara de Augusto; acaso lo hiciese 
obligado por el temor dé l a tiranía. 

E l compendio de Patérculo no tiene sino dos libros, fal­
ta una gran parte del primero, la que concierne á los roma­
nos comenzada la guerra de Persia; y el autor habia 
principiado su obra desde la fundación de Roma, remon­
tándose á los tiempos anteriores, y reasumiendo en algunas 
páginas la historia del Asia y de la Grecia. A l nacimiento 
de Rómulo se encuentra una laguna que no se ha llenado; 
y todo el intervalo entre esta época y la conquista de Ma­
cedonia por Marco Emilio, está vacio. Distingue á este com­
pendio una circunstancia muy particular, y es que el autor 
dirige frecuentemente la palabra á Vicinio, pariente suyo? 
pareciendo que escribió espresamente para él. 

V A L E R I O MÁXIMO, de cuy a vida no tenemos detalle algu­
no, floreció bajo Tiberio. Publicó nueve libros de Dichos y 
//ec/íos memorables, sacados la mayor parte délos historia-
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clores griegos y romanos, y distribuidos en varias clases. Sus 
espresiones y pensamientos son demasiado rebuscados. Su 
dicción es desigual, ya hinchada, ya declamatoria y fria: la 
causa de esta desigualdad proviene acaso de que imitó el es­
tilo de los diversos autores, de donde sacó sus trozos. 
Agrada por la variedad de sus narraciones, sin inquietarse 
mucho de la fidelidad histórica. Hay quienes piensan que 
no tenemos la misma obra de V. Máximo, y sí un compen­
dio hecho por algún compilador; pues que las incorrec­
ciones frecuentes que en él se notan hacen creer que su len-
guage pertenece á otro siglo posterior. 

(61 . . . . . . . ) 

CORNELIO TÁCITO vivió á fines del primer siglo de Je­
sucristo. Nacido de una familia ecuestre, llegó por sumér i -
rito álos mas brillantes cargos de la república , y disfru­
tó del favor de los emperadores Vespasiano , T i to , Domi-
ciano y Nerva. Fué un hombre de juicio seguro y esperi-
mentado, y se le coloca en el rango de los mas graves his­
toriadores. 

Debemos á este escritor: 
1. ° Diez y seis libros de Anuales desde la muerte de A u ­

gusto, hasta la de Nerón; pero nos faltan cuatro, desde el 
siete al décimo, que han sido suplidos iporErotier. 

2. ° Varios libros de historias desde Galva áDomiciano, 
de los que tenemos los cinco primeros. 

3. ° Un libro sobre las costumbres de los germanos, 
4. ° L a vida de Julio Agrícola su suegro. 

Su estilo es vivo y conciso, pero á veces oscuro por de­
masiada brevedad. E s su latinidad mas elegante que pura, 
pues pagó tributo á su siglo. Es preciso meditar este autor; 
no basta leerle. Sus historias se escribieron con cuidado y 
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gasto; y como él se mezcla en los negocios políticos por estar 
iniciado en los secretos del imperio , esplica fácilmente la 
causa de los sucesos. Es mas breve en sus Anales que en 
las demás obras. Si no está en ellos exento de censura y de 
lisonja , es preciso, conceder algo á las circunstancias. Se 
muestra en algunos parages poco favorable á los cristianos 
y mucho menos á los- judios. Su libro sobre las costumbres 
de las germanos es bastante exacto, y parece referirse prin­
cipalmente á la parte de Germania, conocida después con 
el nombre de Vesfalia. Su Vida de Agrícola es un modelo com­
pletísimo para escribir bien una vida. E n cuanto al Dicdogo 
sobre las causas de la corrupción de la elocuencia, que muchos 
le atribuyen, se está en duda. Pero espongamos algunos 
juicios críticos de este autor. 

No se nos oculta que nació bajo el imperio de Nerón, 
que debió su primera protección á Vespasiano, y>us ascen­
sos á Tito y al hipócrita Domiciano (1) , quien creyó sin 
duda, que para pareceVí^ al ilustre amigo de Virgilio y 
Horacio, y engañar á la posteridad, bastaría proteger á 
Quiutiliano y Tácito. Sin embargo, atribuyendo á Trajano 
la gloria de este escritor, no creemos hacer otra cosa que 
entender bien lo que él quiso decirnos por aquellas pala­
bras memorables, que ¡ ojalá hubieran podido tener una 
aplicación mas frecuente en la historia de los príncipes 
que han sucedido á Trajano! Rara temporum felicítate ubi 
sentiré quce velis, et quce sendasdicere licet (2). A las vir tu­
des de Trajano debe la posteridad el pincel valiente, la l i -

(1) Dignitatem nostram á Vespasiana inchoatam, á Tito auc-
fom, d Domitiano longius provectam non abnuerim. Tacit., L ib . ! . • 
Hist. 

(2) Tacit . , lib Hist. 
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bertad filosófica del primero de los historiadores, y con 
ella la mejor lección sobre el verdadero modo de escribir 
l a historia. Sus obras son: el tratado de situ, moribus, et po~ 
pulís Germanice. Esta obra, tan estimable por todas las ca­
lidades que distingue á Tácito, y por su importancia histó­
rica , adolece de un poco de exageración en las alabanzas 
que prodiga á aquellos bárbaros. Pintando las costumbres 
puras de un pueblo casi salvage, quiso sin duda dar leccio­
nes á sus conciudadanos corrompidos. Sus Anales contenían 
los sucesos correspondientes á los tiempos de Tiberio , Ca -
l ígula , Claudio y Nerón; pero á pesar de los medios esqui-
sitos que empleó el emperador Tácito, que se gloriaba de 
descender del historiador, para conservar y trasmitir á la 
posteridad tan precioso depósito, nada tenemos de lo rela­
tivo á los tiempos de Calígula, y casi nada de Claudio; del 
libro quinto no hay sino un pequeñísimo fragmento y fal­
tan todos los demás desde el sesto al onceno. L a \ ida de su 
suegro Agrícola es, dice Lab arpe, la obra maestra de Tá­
cito , que no supo hacer sino obras maestras. Lo que él dijo 
de Agrícola pudiera, aplicándose á su obra, pasar por una 
profecía: Nam mullos veíerum, velut inglorios et ignoviles 
oblivio obruet; Agrícola posteritati narratus et traditus, superi­
tes erit. De su Breviarum Hktorice, que debia comprender 
desde Galba hasta Nerva, es decir, desde el año 69 hasta 96, 
no tenemos sino cinco libros, y esos incompletos, que com­
prenden lo relativo á Otón y Yitelio , y muy poco de Ves-
pasiano, es decir, un espacio de dos años. No hay nada 
que pueda consolarnos de esta pérdida, pues que no hay 
otro Tácito. Su carácter distintivo es la concisión y la fuer­
za ; pero sin dejar de poseer todas las demás calidades de 
un historiador, cuyo estilo tiene que variar con las situa­
ciones. Es un Ticiano en la imitación, un Corregió en los 
coloridos, y un Rafael en la sublimidad de sus rasgos y en 
l a grandeza de la composición. 

E l nombre de Plinio el Joven es casi inseparable del de 
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Tácito, y sino tuviera una celebridad propia éindependien-
te, bastarla á dársela en los anales de la literatura la 
amistad de este grande hombre. Su memoria debe ser igual­
mente grata á la humanidad por sus virtudes. E l alma de 
Ptinio era un templo de todas elías. Los que han creído 
ver en él una debilidad en sus alabanzas á Trajano, y en 
este, otra en escucharlas, teman no adolecer de aquella 
que debe su origen á una predisposición siniestra, que nos 
arrastra á esplicar las acciones de los demás del peor 
modo posible. Pero ya hemos hablado en otro lugar de 
Plinio. 

I I . 

No se puede decir de Tácito, como de Salustio, que es 
un buen predicador de la virtud. Tácito la presenta respe­
table á los autores, porque él mismo la sabe sentir. Su dic­
ción es fuerte como su alma, señaladamente pintoresca sin 
ser demasiado figurada; precisa sin oscuridad, y por lo ge­
neral, nerviosa y rotunda. Habla juntamente al alma y á 
la imaginación. Se podrá juzgar de los lectores de Tácito 
por el mérito que en él encuentren; porque es de tal esten-
sion su pensamiento, que cada cual penetra en ella mas ó 
menos, según el grado de sus fuerzas. Su profundidad es 
inmensa, por lo que se le tacha de oscuro; pero no se ha­
llan esfuerzos en lo que profundizó. E l secreto de su estilo, 
que pocas veces tendrá igual, no pertenece solamente á su 
genio, sino á las circunstancias en que se encontró. 

Este hombre virtuoso, cuyas primeras miradas al salir 
de la infancia se fijaron sobre los horrores de la corte de 
Nerón, que vió en seguida las ignominias de Galva, la crá­
pula de Vitelio, y los latrocinios de Othon , que respiró un 
aire mas puro bajo Vespasiano y Tito, se vió obligado en 
su edad madura á soportar la siniestra é hipócrita tiranía 
de Domiciano. Oscuro por su nacimiento, elevado á la 
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cuestura por Ti to , y viéndose en el camino de los hono­
res temió, por su familia, detener los progresos de la non-
bradía que iba adquiriendo, y cuyas ventajas hablan de dis­
frutar sus parientes. Por esto se vió forzado á replegar los 
vuelos de su alma y la severidad de sus principios, no has­
ta las bajezas de un cortesano, pero al menos alas compla­
cencias y deferencias de un sugeto que espera y que nada 
puede condenar bajo pena de nada conseguir. Incapaz de 
merecer la amistad de Domiciano, era preciso no merecer 
su odio. Sofocar una parte de los talentos y el mérito de un 
súbdito para no despertar los celos del Señor: hacer callar 
en todos momentos su corazón indignado; no llorar sino en 
secreto las heridas de la patria y la sangre de los buenos 
ciudadanos, y abstenerse de ese esterior de tristeza que un 
prolongado temor hace aparecer sobre el rostro de un hom­
bre honrado, siempre sospechoso á un malvado príncipe, 
que sabe muy bien que en su corte solo puede aparecer 
triste la virtud; tal fue la situación de Tácito. En esta dolo-
rosa opresión, obligado á reconcentrarse en sí mismo, ar­
rojó sobre el papel todo aquel cúmulo de quejas, y aquel 
peso de indignación que no podia alejar de otra manera. 
He aqui por qué su estilo es tan interesante y animado. No 
dirige invectivas como un declamador: no puede serlo un 
hombre profundamente afectado; pero pinta con colores 
tan verdaderos todo lo que la bajeza y la esclavitud tienen 
de mas repugnante; todo lo que el despotismo y la crueldad 
tienen de mas horrible; las esperanzas y el éxito del c r i ­
men , la palidez de la inocencia y el abatimiento de l a vi r ­
tud. Pinta, en fin, cuantovió y sufrió, de modo que al leerlo 
parece se está viendo y sufriendo con él. Cada linea lleva un 
sentimiento al alma. Pide perdón á los lectores por los hor­
rores con que los entretiene, y estos mismos horrores inte­
resan de tal modo, que se sentiría muchísimo que no los 
hubiera escrito. Los tiranos quedan castigados cuando los 
retrata. Representa el papel de la posteridad y de la ven-
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ganza; y no conozco lectura mas terrible para la conciencia 
de los malvados. 

Se ha dicho que Tácito veia en todo el mal, y que calum­
niaba la naturaleza humana; pero ¿ podia él calumniar al 
siglo en que vivió ? ¿ Y podrá decirse que aquel que nos ha 
trazado los últimos momentos de Germánico, de Barea, de 
Trascas, y el que hizo el panegírico de Agrícola, no veia la 
virtud en donde se hallaba? Esta ultima obra, la vida 
de Agrícola, es la desesperación de los biógrafos, es la 
obra maestra de Tácito; pero la escribió ya en tiempo 
de calma y de felicidad. E l reinado de Nerva, que le hizo 
cónsul, y en seguida el deTrajano, le consolaron de haber 
sido pretor bajo Domiciano; por eso tiene ya su estilo tin­
tas mas dulces j un encanto mas tierno. Se ve ya en ella 
que comenzaba á perdonar. Allí es donde da esa lección tan 
bella y tan útil á todos los que puedan estar condenados á 
vivir en desgraciados tiempos. «El ejemplo de Agrícola, di-
»ce Tácito, nos enseña que se puede ser grande bajo un mal 
»príncipe, y que la sumisión modesta, unida al talento v 
»a la firmeza, pueden dar una gloria diferente de la conse-
»guida por hombres muy impetuosos, que no han buscado 
«sino una muerte ilustre, pero inútil á su patria.» 

Hace muy poco tiempo que los modernos han tributado 
á Tácito la justicia y admiración que le concedieron sus 
contemporáneos: los escritores filósofos, pero sin gusto l i ­
terario , han ido trasmitiendo lá multitud de preocupacio­
nes de algunos retóricos estremados en sus principios, y de 
una bandada de pedantes escolásticos, que no queriendo re­
conocer otra manera de escribir que la de Cicerón, como 
si el estilo de los oradores debiese ser el de los historiado­
res, nos habían acostumbrado en nuestra juventud á mirar 
á Tácito como un escritor de segundo órden y de latinidad 
sospechosa, como un autor oscuro y afectado. Pero quien 
con conocimiento de la lengua latina, lea á Tácito, verá en 
cada línea un consejo, un axioma y mucha sabiduría. Ver-
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dad es que reina en su obra tal rapidez y concisión, que se 
necesita mucha sagacidad para seguirle, y no poca pene­
tración para comprenderle. Pero no debe arredrar jamás la 
lectura de Tácito. L A - H A R P E . 

Quinto Curcio. 

Se ignora el lugar y la época del nacimiento de Q. Ctm-
cio R U F O . Los unos le creen nacido en tiempo del empera­
dor Claudio, y otros bajo Yespasiauo. L a segunda opinión 
parece mas Yerosimil. Escribió una historia en diez y seis 
libros De las hazañas de Alejandro el Magno: faltan los dos 
primeros libros, que han sido suplidos por el alemán Freins-
heim. E l estilo de Q. Curcio es puro , elegante y muy flo­
rido; pero á veces demasiado afectado. Las arengas que in ­
serta en sus narraciones, á ejemplo de Tito Livio, tienen 
elocuencia; pero se resienten del artificio retórico. Hay 
finura en los pensamientos y exactitud en las descripcio­
nes. Como no tiene otro objeto que elogiar á su héroe, su 
fidelidad ha parecido muy sospechosa; pero acaso no haya 
sido sino demasiado crédulo á la vista de los escritores, que 
tomó por guia, viendo que hacia muchos siglos se vendían 
bastantes mentiras á cuenta de la fama de Alejandro. Nos 
da detalles muy interesantes sobre las costumbres de di­
versas naciones: encierra no obstante algunos errores de 
geografía y cronología. 

Uno de los trozos mas notables de Q. Curcio es la aren­
ga de los Escitas á Alejandro: se ve en ella cómo supo el 
autor adoptar el tono sentencioso y figurado de la elocuen­
cia propia de aquellos pueblos, que espontáneamente se pro­
ducen en máximas y en períodos cortados. Pero escuche­
mos á los Escitas: . 

«Si hubieran proporciouado los dioses tu estatura á tu 
»ambicion, no cabrias en el mundo. locarias el Oriente con 
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»una mano, el Poniente con la otra, y todayía querrías 
»saber dónde van á sepultarse los fuegos del astro divino 
«que nos ilumina. Asi es como tú estás deseando siempre 
»mas de lo que puedes abrazar. Pasas de la Europa al Asia, 
«vuelves del Asia á la Europa; y si hubieras sometido á to-
» do el género humano, barias también la guerra á las sel-
»vas , á las montañas , á los rios y á las bestias salvages. 
«Qué! ignoras que los grandes árboles tardan mucho tiem-
»po en crecer, y que en un momento se les arranca de raiz? 
«Insensato aquel que no mira sino sus frutos sin medir su 
«al tura! Guárdate , queriendo llegar á su cima, de caer con 
»las ramas á que te hayas agarrado. Muchas veces ha ser-
»vido el león de pasto á las avecillas, y por el moho es con-
»sufnido el hierro... .» 

«Quieres tú conocer la nación de los Escitas? Un tiro de 
«bueyes , un carro, una flecha, una copa.... hé aqui lo 
«que se nos ha concedido; de esto usamos para nuestros 
«amigos y contra nuestros enemigos. Damos á los pri-
»meros los frutos de la tierra, producidos por el traba-
»jo de nuestros bueyes, y estos amigos parten con nos-
»otros el vino con que hacemos en su compañía las libacio-
»nes. A nuestros enemigos, los combatimos de lejos con la 
«flecha, y de cerca con la pica. Con estas armas hemos 
«combatido al rey de Si r ia , á los persas, á los medos, y nos 
«hemos abierto camino hasta el Egipto; pero t ú , que te 
«vanaglorias de hacer la guerra á los salteadotes, ¿eres 
«acaso otra cosa que el ladrón de tantos países? Tú has to-
«mado la L id ia , la Siria; te has apoderado de la Persia y de 
»la Bacíriana; has atacado la India , y aun todavía tiendes 
»tus manos avaras é insaciables hasta nuestros rebaños. 
«Qué! tienes necesidad de tantas riquezas por no encon-
«trar en ellas sino la miseria ? Tú eres el primero á quien la 
«saciedad produce hambre; á medida que mas tienes mas 
©ambicionas.... E n fin, si tú eres un Dios, debes hacer bien 
»á los hombres y no saquearlos; pero si no eres mas que 
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»un hombre, piensa siempre que lo eres.... Por lo demás, 
»no creas que los Escitas juran la amistad; nuestro jura-
»mentó es el respeto á nuestra palabra; dejemos á los grie-
»gos las precauciones de firmar sus pactos y poner á los 
«dioses por testigos de ellos. Nosotros hacemos consistir 
«nuestra religión en nuestra fidelidad.» 

Quizás aparezca pálida la traducción del trozo que se ha 
elegido, y tal nos parece á presencia de la energía y ele­
gancia del original; pero no hemos podido prescindir de 
trasladar algunos pensamientos; aunque no sea mas que 
por aficionar á la juventud á la lectura de un libro, del que 
no debieran faltar algunos trozos en las colecciones de 
autores latinos. 

Suetonio. 

(70... .) 

G. SUETONIO T R A N Q U I L O , nació en Roma hácia el año 70 
de J . C. Gramático y retórico, frecuentó el foro y llegó á 
ser secretario de Adriano. Pero habiendo faltado á los res­
petos que debia á la emperatriz Sabina, fué privado de su 
empleo. Compuso la Vida de doce Césares (1), desde Julio 
hasta üomiciano. Su dicción es sencilla y sin adorno, pero 
limada y bastante pura para su tiempo. 

Celoso partidario de la verdad, se aleja de la lisonja de 
tal modo, que cuenta con la misma franqueza las virtudes, 
que los vicios de los emperadores, sobre los cuáles da á 

(1) Después de la dictadura perpétua de Julio César, que es contado 
por el primer emperador, viene Octavio, apellidado Augusto, aao de 
Roma 722 y 29 antes de J . C.: después Tiberio (14 de J . C ) , Galígula 
(37), Claudio (41), Nerón (51), Galva (68), Otón (69), Vitelio (69), Ves-
pasiano (69), Tito (79) y Domiciano, que reinó desde 81 hasta 86. 

15 
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veces detalles demasiado libres. Su libro es útilísimo para 
los que se ocupan de antigüedades romanas bajo el aspecto 
de las leyes y de la forma de gobierno. Habia publicado 
muchas otras obras, que nos ha robado el tiempo: tene­
mos, sin embargo, todavía de él, las Vidas dé los ilustres gra­
máticos y retóricos. 

Suetonio es exacto hasta la escrupulosidad, y rigorosa­
mente metódico. Nada omite délo que concierne al. hombre 
cuya vida escribe. Todo lo reíiere, mas nada pinta. Es pro­
piamente un escritor de anécdotas, si podemos servirnos de 
este término; pero mas curioso para ser leido que consulta­
do; mas si abunda en detalles, cuenta sin detenerse y sin 
mover: su única función es la de simple narrador. De esta 
indiferencia resulta una preocupación favorable y fundada 
en pro de su imparcialidad: ni ama ni aborrece á los hom­
bres de quienes habla; y asi deja al lector que forme , sin 
prevención, su juicio. 

EÜCO floro. 

L . ENEO F L O R O , vivió á mitad del primer siglo de J . C, 
Unos quieren hacerle francés, pero generalmente se le cree 
español. Redactó en cuatro libros un Epitome de historia 
romana, desde la fundación de Roma hasta que se cerró el 
templo de Jano, en tiempo de Augusto. Su estilo es florido y 
ampuloso, teniendo mas de poético que de histórico. Su ob­
jeto único es el elogio del pueblo romano. Es un error creer 
que se concretó á compendiar la historia de TitoLivio; por­
que no está siempre acorde con él. Es poco exacto en obser­
var los tiempos, y se aparta frecuentemente de los deberes 
de un buen y fiel historiador. Sin embargo, merece fijarla 
atención de los jóvenes, porque les pone á la vista en pe­
queño volumen un cuadro sucinto de l a historia de los 
primeros tiempos de Roma. 
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Justiao. 
De Justino se sabe solo, que t m ó en tiempo de los Anto-

ninos, ignorándose la époea de su nacimiento y muerte , y 
¡os pormenores de su yida. Tenemos de él, el compedio de 
una historia universal que escribió TROGO P O M P E Y O , la 
cual'se componía de 44 libros. 

Justino, no es un pintor de las costumbres, sino un 
buen narrador. Su estilo, en general, es claro y natural, 
sin afectación ni hichazon, y sembrado de trozos muy elo­
cuentes. Su dicción es bastante pura, y se aproxima á la 
elegancia del siglo de oro. No hay que buscar mucho méto­
do en é l , ni cronología. Es un cuadro rápido de los mas 
grandes acontecimientos en las naciones conquistadoras ó 
que han hecho algún ruido en el mundo. 

He aquí otras noticias de Justino, conformes con la» 
espuestas: 

Unos le colocan en tiempo de los Antoninos : otros le-
hacen descender a l cuarto siglo. Compendió los 44 libros 
de historias compuestas por Trogo Pompeyo, escritor del 
tiempo de Augusto. Su dicción es bastante pura, y s i a-pro-
x'mut á la elegancia del siglo de oro. Es problable que emplea­
se por lo general las espresiones del autor original; se en­
cuentran , sin embargo, de vez en cuando espresiones, que 
prueban que es por lo menos posterior á la edad de plata. 
Su lectura es agradable,- pero es preciso desconfiar de él un 
poco en punto á la verdad histórica. 

Muchos rasgos de su obra tienen una esplendente her­
mosura, y pueden dar una idea de aquella manera antigua 
y aquel tono de grandeza tan natural á los historiadores 
griegos y romanos , y del interés y estilo que animan sus 
producciones. Citemos en comprobación el retrato de Fiíipo 
de Macedonia, y el paralelo de este príncipe con su hijo 
Alejandro. 
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«Filipo ponia mas diligencia y tenia mas placer en los 

» preparativos de un combate, que en el aparato de un fes-
»tm. Eran para él los tesoros una arma mas para hacer 
» k guerra. Sabia mejor adquirir las riquezas que ganar­
l a s , y fué siempre pobre aun viviendo de latrocinios: 
«igual trabajo le costaba perdonar que engañar ; y no ha-
wbia para él medios vergonzosos, contal de conseguirla vic~ 
«toria. E ra su voz dulce y seductora : pródigo en promesas, 
«jamás las cumplia i ya estuviese alegre ó sério tenia siem-
»pre un designio : era máxima constante suya acariciar á 
«los que aborrecia , malquistar á los que se amaban , y l i -
»soiigear separadamente á los que habia enemistado. Elo-
«cuente, por otra parte, daba á cuanto decia un giro notable, 
«lleno de finura y delicadeza, y no le faltaba prontitud en 
«concebir , ni gracia en producirse.» 

«Le sucedió su hijo Alejandro, que tuvo mayores virlu-
«des que él y mayores vicios. Los dos triunfaron de sus ene-
amigos, pero de diverso modo. E l uno empleaba solo las 
«fuerzas á las claras , el otro sabia recurrir al artificio. 
«Alejandro se felicitaba cuando habia vencido á los enemi-
«gos ; Filipo cuando los habia engañado. Este tenia mas 
«política; Alejandro mas grandeza. Sabia el padre disimular 
«su cólera y á veces dominarla: ni demora ni límites co-
«nocia el hijo en sus venganzas. Amaban los dos el vino; 
«pero la borrachera causaba en ellos diferentes efectos. 
«Filipo al salir de un banquete buscaba el peligro, se es-
»ponia á él con temeridad; Alejandro convertía su cólera 
«contra sus propios súbditos. Por eso volvia con frecuencia 
«el primero del campo de batalla cubierto á veces de he-
bridas; y se levantaba el otro d é l a mesa manchado de la 
«sángremelos convidados. ísTo admitía Filipo á sus ami-
«gos á compartir su poder ; los de Alejandro sentían el pe-
«sode su dominación. Queria el padre ser amado; prefe-
»ria el hijo ser temido. Los dos cultivaron las letras; por 
«política Filipo, y Alejandro por inclinación. E l primero 
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wafectaba mas moderación con sus enemigos ; y el otro la 
»tenia realmente, ostentando en su clemencia mayor gracia 
»y buena fe. Con estas diversas cualidades, puso el padre 
«los fundamentos al imperio del mundo , y el hijo tuvo la 
»gloria de acabar tan grande obra.» 

C A P I T U L O I I . 

De varios escritores perteaecientes á este periodo. 

Terminaremos este período citando Tarios escritores, que 
si bien no escribieron historias propiamente, nos dejaron 
obras que tienen mas relación con ellas que con otra clase 
de escritos; y son: POMPÓN 10 M E L A , J U L I O FRONTINO , J U ­
L I O H I G I N I O , P L I N T O , C E L S O , P E T R O N I O , etc. 

Pomponio l íe la. 

POMPONIO MEL A , español de nacimiento , escribió ba­
jo el emperador Claudio, á mediados del primer siglo. 
Ensayó el primero el dar en latin la descripción del mun­
do conocido por los romanos, y publicó tres libros de Situ 
Orbts. Tiene concisión, claridad y exactitud para fijar la 
situación de los lugares. Parece haber sacado todos sus de­
talles de los geógrafos griegos y señaladamente de E r a -
tóstenes. Su estilo, en fuerza de la novedad y dificultad del 
asunto, no es elegante, pero sí de pura latinidad. 

Julio Frontino. 

S. J U L I O FRONTINO floreció al fin del primer siglo. Tan 
recomendable en la literatura como en los campos, se ele-
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YÓ por solo su mérito iiasta los honores mas disiinguidos. 
E n efecto, ejerció la pretura y el consulado, y enviado á 
Bretaña con un mando, sometió á los Silures, nación be­
licosa. Fue nombrado, bajoNerva, director de los acueduc­
tos, y murió revestido de la dignidad de augur. Prohibió 
al morir que se le elevase monumento alguno. «Esto, de-
cia él era un gasto inú t i l ; pues su memoria durarla bas­
tante tiempo, si su vida había sido digna de recuerdo,» 

Ha dejado cuatro libros de Estratagemas ó ardides de 
la guerra , y un libro sobre los Acueductos de Roma, muy 
útil para conocer la situación de esta ciudad. Sus libros de 
Estratagemas, están llenos, la mayor parte, de ejemplos de l a 
historia de los antiguos romanos. Es curioso é instructivo 
ver en ellos las astucias que han empleado los mas ilustres 
generales, ya para escapar de una situación crítica, ya pa­
ra atraer al enemigo á su ruina. E l color de su estilo es 
desigual; á veces es elegante, pero casi siempre falto de 
pureza y aun propiedad. 

Julio Higinio. 

C. J U L I O H I G I N I O , de cuya vida no hay pormenores, es­
cribió una colección de 277 fábulas, y una astronomía poética. 
Esta última obra se llama así , no porque esté en verso, sino 
porque en prosa enseña los diferentes nombres que los poe­
tas han dado á los astros. No se piense que este sea el mis­
mo Higinio, liberto de Augusto, amigo de Ovidio y director 
de la Biblioteca palatina. Tampoco es el que escribió un 
libro pequeño de Castramentacion (de Castrorum mentatione) 
y que vivió bajo Trajano y Adriano. E n efecto, su estilo, 
no solo bajo, sino popular y apenas latino, indica bastan­
te, que es un escritor de edad mas reciente y digno de poca 
consideración. 
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Pliaio el Naturalista. 

(23—79). 

C. P L I N I O C E C I L I O SEGUNDO el Anciano, nació en Vero-
na de una familia ilustre el año 23 de J . C. Célebre por 
su Yalor guerrero, lo fué aun mas por su genio y erudi­
ción. Desempeñó los cargos mas honrosos de la repúbli­
ca , y tuvo la administración de la provincia de España. 
Avidísimo de instrucción consagró á las letras todos los 
ocios que le dejaban los asuntos públicos, y mirando como 
perdido todo el tiempo que no empleaba en el estudio. T e ­
nia un gusto particular por la historia natural, y esta pa­
sión le condujo á la muerte. E n efecto, el año 79, reinando 
Vespasiano , mandaba en calidad de pretor la flota de Me-
sina, cuando sobrevino una erupción del Vesubio. Se apro­
ximó bastante para mejor contemplarla, y envuelto en un 
torbellino de humo fue sofocado por las exhalaciones del 
azufre. Se cuenta su muerte con detalles llecos de interés, 
por el digno heredero de su nombre y de sus bellas cuali­
dades, Plinio el Jó ven. (Lib. 6. Epístola 16.) 

Habia compuesto muchos escritos que se han perdido; 
pero tenemos aun 37 libros de historia natural, obra de la 
mayor importancia y de una vasta erudición. Se encuen­
tran en ella muchas investigaciones curiosas sobre la anti­
güedad , y que debieron costarle mucho trabajo. A s i , nos 
dejó un tesoro de ciencia tanto mas precioso, cuanto que 
se hubiera perdido para nosotros, si él no nos le hubiera 
conservado; puesto que la mayor parte de las fuentes don­
de bebió se han perdido. A cualquier género de estudio que 
uno se dedique es preciso consultar á Plinio. No por esto 
está exento de errores, pues fue engañado muchas veces 
por guias ignorantes. No debemos empero estrañarlo, cuan-
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do sabemos, cuántos auxilios, que faltaban en su tiempo, 
han sido necesarios para perfeccionar en nuestros dias el 
conocimiento de Historia natural. No privemos pues á P l i -
nio de la gloria que merece por haber avanzado en esta 
ciencia cuanto era posible en su época. Lo que pudiera 
sorprendernos es que un investigador de la naturaleza, tan 
profundo, parezca haber ignorado verdades evidentes, y á 
las que la historia natural da un nuevo brillo. No tenia si­
no una noción confusa de un Ser Supremo, y no creia en 
la inmortalidad del alma. No debemos ocuparnos de su es­
tilo : el fondo de su obra es lo que reclama todo nuestro in­
terés. Si se encuentran en él algunos términos groseros y 
bárbaros es preciso atribuirlos á los asuntos que tenia que 
tratar. 

C. J U L I O SOLINO, escritor del siglo I I I , hizo una compi­
lación de Plinio, bajo el título de Varias investigaciones .JLsta. 
obra, hecha con descuido, no es de gran precio: sin embar­
go, el estilo, sin ser escelente, merece algún elogio por su 
elegante concisión. 

Celso. 

Entre los escritores de esta edad sobre la ciencia mé­
dica, se distingue á C O I W E L I O C E L S O . Floreció al principio 
del primer siglo; pero se ignora si era nativo de Roma ó 
de Verona. Tenemos de él ocho libros de Medicina , estracta-
dos de otra obra mayor que se componía de veinte. Algu­
nos sostienen que no ejerció la medicina, sino que vivió 
como un simple particular y filósofo. Es difícil, sin embar­
go, creer que sin haberla practicado, hubiese podido dar 
preceptos á los médicos. Por lo demás su dicción es ele­
gante. 

Hacia el mismo tiempo vivia Escribonio Largo, autor de 
un libro sobre la composición de medicamentos. Su dicción 
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es popular y descuidada, y no exenta de barbarismos. Por 
eso algunos'piensan que se escribió en griego; pero otros 
lo niegan con razones plausibles. 

Paladio. 

P A I A D I O R Ü T Í L I O T A U R O nació en Roma en el siglo TI, 
aunque algunos le hacen del I V . Escribió 14 libros de lie 
rusúca en un estilo sencillo y bastante elegante. Sigue exac­
tamente á Golumela, del que á \eces no parece sino un com­
pilador. 

Palemón, Yalerio Probo, tamo, Frontón. 

REKATIO F A K S I O PALEMÓN -vmó en tiempo de Claudio. 
Hijo de una esclava, y encargado de conducir á la escuela 
a l hijo de su amo, se instruyó él mismo en las letras. Ape­
nas fue emancipado abrió una clase y enseñó con distinción. 
Pero lleno de orgullo despreciaba á todos los demás gra­
máticos, mcluso á Yarron. Escribió sobre Gramática. E n 
cuanto al poema sobre los Pesos y Medidas que se le atribu­
ye, también le creen otros de Prisckmo. 

M. V A L E R I O PROBO nació en Beirut, en Fenicia. Se le elo­
gia como un erudito, muy versado en la inteligencia y cr í ­
tica de los antiguos escritores. Ademas de sus comentarios 
sobre las Suco/icos y Geórgicas de Virgi l io , se tiene de él 
aun libros de Instituciones gramaticales y un pequeño trata­
do sobre la Inierpretacion de las notas musicales romanas. 

ASCOMO P E D I A S O , de Pádua, enseñó la retórica en Ro­
ma á mitad del primer siglo , y ocupó un lugar distingui­
do entre los antiguos gramáticos. Escribió comentarios so-

, hre muchas arengas de Cicerón. Su estilo es conciso y claro. 
Es de sentir que no hayan llegado íntegros basta nosotros; 
porque son muy útiles para esclarecer algunos pasages os-
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euros de Cieeron, los ritos de los romanos y la historia de 
aquel tiempo. 

M. C O R N E L I O PRONTO floreció á mitad del siglo 11. Na­
cido en Greta, vino á establecerse en Roma y se dedicó al 
foro: en seguida fue preceptor de los jóvenes ilustres Mar­
co Aurelio, y Lucio Vero. Escribió un libro sobre la dife­
rencia de las palabras, y ademas Epístolas y Discursos, con 
otros opúsculos recientemente descubiertos en Italia. Su es­
tilo es hinchado y se resiente de la decadencia de su siglo. 

Petronio. 

( 66.) 

Hablemos en fin de Petronio. No habiendo podido clasi­
ficar á este ilustre polígrafo, ni entre los poetas ni entre 
los oradores, le hemos reservado para este lugar. 

T . PETRONIO A R R I T E R , nacido en Marsella de una fami­
lia ecuestre, vivió bajo el imperio de Claudio y de Nerón. 
Temiendo la crueldad de este último, se abrió las venas y se 
dió voluntariamente la muerte, el año 66 de J . C. Ocupó di­
ferentes cargos públicos, y señaladamente el de cónsul, 
siendo al fin nombrado bajo Nerón elegantias arbiter, es de­
cir, intendente de las fiestas y de los aparatos. 

Fue hombre de mucho talento, filósofo sutil , hábil ora­
dor, buen poeta, é inclinado á los placeres de los sentidos. 
Compuso, bajo el nombre de Satiricon, una obra en prosa 
mezclada de versos, donde retrata las costumbres corrom­
pidas de su siglo y la deplorable época de Claudio y Nerón. 
E n una agradable, pero mordaz burla, nos pinta la inercia, 
la maldad, la. disipación y otros vicios de todos géneros: inú­
t i l es advertir que este escritor es algo licencioso. Uno de 
los trozos mas preciosos es la descripción del Festin de T R I -
M A L G U I O N , personage bajo el cual parece quiso designar al 
emperador Claudio. Ha insertado también en él un poema 
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de trescientos versos sobre la guerra c ivi l , cuya lectura ins­
pira el mas vivo interés. Hé áqui un bello trozo: 

Orbetn jam lolum viclor Romanas habebat, 
Quá mare , qua lerne qu^ sidus currit ulrumque 
Nec salialus eral. Gravidis freta pulsa carinis 
Jara peragraban tur; siquis sinus abdilus ultra, 
Siqua forel lellus quse fulvum millerel aurura, 
Hoslis eral: faüsque in Iristia bella paralis, 
Quserebanlur opes, non vulgo ñola placebant 
Gaudia : non usu plebeio trila voluplas. 
Assyrlara conchara laudabat railes in undá 
Qusesilus tellure nilor cerlaveral oslro. 
Hinc Numidae cruslas , illinc nova vellera Seres, 
Alque Arabura populus sua despoliaveral arva. 
Ecce aliíB clades, el leesae vulnera pacis. 
Queerilur in sylvis Mauris fera: el ullimus Ammon 
Afrorura exculilur. Ne desil bellua denle, 
Ad raerles pretiosa suas, premis advena classes 
Tigris , el auralá gradiens veclatur in aulá, 
Ul bibat huraanura populo plaudente cruorem. 
Heu pudel effari, perilu raque prodere fala! 
Persarura rilu raalé pubescenlibus annis 
Subripuere viros; ex seclaque viscera ferro 
ln venerera fregére : alque ul fuga raobilis sevi 
Gircunscripla raorá properanles differat annos. 
Quasrit se nalura, nec invenil ómnibus ergo 
Scorla placenl; fraclique enervi corpore gressus, 
E t laxi crines, el lol nova nomina veslis, 
Quseque virura quserunt. Ecce Afris eruta lerris 
Cilrsea mensas, greges servorura, oslruraque renidens 
Ponilur ac maculis irailalur vilibus aurura 
Quse turbanl sensum, hoslile ac raalé nobile lignum 
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Turba sepulla mero circumvenil: omniaque orbis 
Prsemia, conceplis miles vagus exlruit armis. 
Ingeniosa gula est. Siculo scarus sequore mersus 
Ad mensam vivus perducilur, inque Lucrinis 
Erula litoribus vendunt conchylia cieñas, 
Ut renovenl per damna famem jam Phasidos unda 
Orbata est avibus: muloque in lilore lanlüm 
Solse deserlis adspirant frondibus aurse. 
Nec minor in campo furor est, emplique Quiriles 
Ad prsedam slrepilümque lueri suffragia vertunt. 
Veitalis populus, venalis curia Palrum. 
Est favor in precio: senibus quoque libera virtus 
Exciderat, sparsisque opibus conversa poleslas, 
Ipsaque majeslas auro corrupta jacebat. 
Pellitur á populo victus Cato: tristior ille est, 
Qui vicit, facesque pudet rapuise Catoni. 

L a latinidad de Petronio es en todo de la mayor pureza. 
Si se encuentran en él algunas locuciones bárbaras , no usa 
de ellas para aprobarlas, sino para ridiculizar á los que 
las empleaban. E n cuanto á los fragmentos que se han pu­
blicado como encontrados después, es cierto que casi todos 
son apócrifos. 

Terminamos aqui la lista de los escritores del segundo 
período histórico, que encierra los últimos reflejos de la 
pureza del lenguage romano. Vamos bien pronto áve r des­
aparecer el gusto de la sana literatura, y encontraremos 
muy pocos escritores que merezcan elogio por la elegancia 
de la dicción. 
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T E R C E R P E R I O D O . 

Principales liistoviadores de este período. 

Espos íc ion. 

Entre los historiadores de esta edad, aparecen: 
1 .o Los conocidos con el nombre de escritores de la his­

toria augusta. 
A U R E L I O . V Í C T O R , escritor de tres obras muy estima­

das, y entre ellas la que lleva el nombre de Origen del pue­
blo romano. j i • 4. • 

E Ü T R O P I O , autor de un compendio notable de historia 
romana. , 1 1 

AMÍANO M A R C E L I N O , escritor de una obra de los empe­
radores romanos. 

O R O S I O , español, autor de una historia universal. 
SÜLPICIO SEVERO , escritor de una historia sagrada. 
JORNANDES, compendiador de la Historia de los godos 

por Casiodoro. 
Existieron ademas otros varios de menor importancia, 

de los que en su lugar trataremos ligeramente. 

EXAMEN HISTOm-GRim 

Vopisco J demás escritores de la historia augusta. 

Los principales escritores, ó mas bien biógrafos , de la 
Historia de los Césares, son: 

E L A V I O VOPISCO , siracusano, que escribió las vidas de 
Aurelio, de Tác i t o , de P r o b o y de otros. 
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J U L I O C A P I T O L I N O , escribió las vidas de Marco Aurelio, 

de Pertinaz. 
T R E E E L I O P O L I O N , las de Ga^wo, de los Tremía tira­

nos, etc. 
E L I O E S P A R C I A N O , las vidas de Adriano, Severo y Cara-

calla, etc. 
L A M P R I D I O E S P A R C I A N O , la vida de Heleogábalo, etc. 
E l número de biografías que debemos á estos escritores 

es el de treinta y cuatro, que comprenden los tiempos des­
de Adriano hasta la muerte de Caro y de su hijo í 117—^84 
de J . C.) J ^ -

E l estilo de todos estos escritores es descuidado y bajo: 
sus narraciones son confusas, y frivolas á veces. Sin em­
bargo, á falta de otras fuentes, son útiles para el conoci­
miento de la historia de sus tiempos. Se prefiere a Vopisco, 
que parece haber seguido mejor que ninguno la série de los 
hechos y de los tiempos. 

Aurelio Víctor. 

SESTO A U R E L I O VÍCTOR , historiador latino, vivió en el 
siglo I V , desde el reinado de Constancio hasta el de los h i ­
jos deTeodosio. E l año 361 , hallándose el emperador J u ­
liano en M s a , fué hecho gobernador de l a segunda Pan-
nonia, y en el 69 fué cónsul con Valentiniano; y tainbien 
se cuenta que se le decretó una estatua de bronce. Todos 
estos honores fueron, sin duda, premio de un mérito muy 
distinguido ; mérito que las obras, que bajo el nombre de 
Aurelio Victor nos restan, no pueden justificar sino en par­
te. Sin duda hizo señalados servicios á la república para 
haber podido ascender á las mayores dignidades, puesto 
que él mismo manifiesta que su padre era pobre y de con­
dición oscura. Se presume que Aurelio fuese africano, por­
que en sus obras elogia sobremanera á esta comarca, l la­
mándola la gloria del mundo. 
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Corren bajo su nombre las tres obras siguientes: 1.a On-

go yentis romance.—2.a De vlris i/usíriíms.—3.a De Cíesaribus. 
Se niega, por algunos, que le pertenezcan la mejor parte 

de estas obras. L a que se conoce con el nombre de Origen 
del pueblo romano, que comenzaba en los tiempos inciertos 
de Jano y termina actualmente en la fundación de Roma5 
ha sido atribuida al escritor Asconio Pediano. L a de los 
Varones ilustres de Roma, ya se atribuye á Suetonio, ya á 
Emilio Probo, ya á Gornelio Nepote. Vosio, afirma que per­
tenece á Aurelio Victor. Sostiene el mismo Yosio, que hubo 
dos escritores con el nombre de Aurelio, y quiere que la 
historia de la ^ida de los emperadores romanos, desde César 
hasta Teodosio, sea de otro Aurelio Victor que TEVÍÓ en 
tiempos de Arcadio y de Honorio. Se apoya en la autoridad 
de una inscripción que designa á Aurelio Victor, prefecto 
de l a ciudad, elevando un monumento á Teodosio ; pero el 
testimonio de Amiano Marcelino, que consigna, que Aure­
lio fué gobernador de la Pannonia en 361, debilita la opi­
nión de Vosio, y prueba la inscripción lo contrario que se 
pretende. 

E l estilo de Aurelio es conciso y fácil en tal grado, que 
en algunas naciones se han puesto trozos de sus obras en 
manos de los que principian el estudio de la latinidad. 

Creemos que, á pesar de no ofrecer mucha utilidad la 
lectura de las obras de Aurelio y podrían colocarse algunos 
trozos al principio de las colecciones, que se ponen en las 
manos de la juventud, y especialmente de la obra titulada 
Varones ilustres. 

Eutropio. 

E Ü T R O F I O vivió hacia el año 375, ignorándose el lugar 
de su nacimiento. Acompañó al emperador Juliano en su 
espedicion contra los persas. Compuso un Compendio de His­
toria romana, desde la fundación de Roma hasta el empera-



— 208 — 

dor Val ente, á quien dedica su obra. No está desprovista de 
elegancia su dicción, y el compendio es útil á los que se 
aplican á la historia, tanto por su concisión como por a l ­
gunos detalles estractados de los libros perdidos de Tito L i -
vio y Salustio, los que sin él ignoraríamos completamente. 

Hé aqui, para muestra , el trozo con que empieza su 
obra: 

L ÍBER I . 

ROMANUM IMPERIUM quo ñeque ab exordio ullum ferémiuus, 
ñeque incremenlis lolo orbe amplius humana polest memoria 
recordari, á Romulo exordium habel: qui Resé Silvias, Vesla-
lis Virginis , íilius , el (quantum putalus est) Mariis, cum R e ­
mo fralre uno parlu edilus esl. Is cum inter pastores latrocina-
retur décimo octavo anno nativitatis suse urbem exiguam in 
Palatino monte conslituil X I KaL Mai, Olympiadis sestee anno 
tertio; post Trojae excidiun, ut qui plurimum minimümque 
tradunt, tricentésimo nonagésimo quarto. Condita civitate, 
quam ex nomine suo Romam vocavit, hsec fermé egit. Multitu-
dinem finitimorum in civitatem recepit; Cenlum ex Senioribus 
elegit quorum consilío omnia ageret, quos Senatores nomina-
vil , propter senectutem. Tune cum uxores ipse el populus non 
haberent, invitavit ad spectaculum Ludorum vicinas urbis na­
ílones atque earum Virgines rapuit. 

Arniano. 

AMIANO MARCELINO nació en Antioquía, descendiente 
de una familia ilustre, como él mismo lo atestigua en el 
último libro de su historia. Abrazó la carrera de las armas, 
y sirvió en Oriente, en la Galia y en la Persia, en tiempo 
del emperador Juliano. Retirado del servicio militar residió 
en Antioquía, 'y fué testigo de las persecuciones que tuvie-
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ron que esperimentar sus compatriotas; desastres que de­
plora en la historia que compuso. Es sensible la pérdida de 
los trece primeros libros, porque ellos hubieran esclare­
cido las incertidumbres históricas de aquel tiempo. Se ig­
nora la época precisa de la muerte de este historiador, aun­
que , por algunas citas de su historia, se sabe que Tivia to­
davía en 390. 

L a Historia romana de Amiano Marcelino estaba desti­
nada á ser una continuación de la de Tácito, y se componia 
en su origen de treinta y un libros, según unos; y treinta y 
dos según otros. Comenzaba en el reinado de Nerva, y ter­
minaba en el del emperador Tálente , abrazando un perío­
do de casi trescientos años ; siendo sensible, como ya hemos 
dicho, la pérdida de los trece libros. 

Amiano es un historiador celoso de la verdad, que cuen­
ta con imparcial fidelidad los hechos mas notables de que 
fué testigo ocular en gran parte: y , como habia militado 
en Germania, dá curiosos detalles sobre la antigua Alema­
nia. Es también muy útil para los Jurisconsultos, porque 
en ninguna parte mejor que en su obra pueden conocer las 
dignidades del imperio, de las que se hace frecuente men­
ción en los códigos. Su estilo, es verdad, carece de ador­
no, y sus locuciones son duras y groseras. Mas si consi­
deramos que era griego de nacimiento, y que habia vivido 
largo tiempo en el campo, no debemos sorprendernos de 
que no hubiese tenido tiempo para aplicarse á la elocuencia 
romana: y en obsequio á sus otras buenas cualidades de 
historiador debemos perdonarle los defectos del lenguage. 

E l mismo auto* conoció en parte el defecto del estilo, 
á juzgar por estas palabras, que terminan su obra: «Si 
hombres mas hábiles por su esperiencia y por sus luces con­
tinúan esta obra, me permitirán les aconseje que eleven su 
estilo.» Se encuentran, sin embargo, en su historia trozos 
notables que han sido comparados con los de Táci to, y 
señaladamente el cuadro de Homa en la mitad del siglo I V , 

14 
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He aquí como habla acerca de las diferentes edades y 
vicisitudes de Roma. «Cuando Roma, cuya duración igua-
»lará á la del género humano, se elevó á la cima de esplen-
»dor en que se la ha visto, la fortuna y la virtud que ge-
»neralmente están divididas, se unieron con nudos de una 
»paz eterna para darle los mas sublimes vuelos ; sin dicha 
«unión jamás hubiera llegado al cúmulo de tanta grandeza. 
»Se ocupó su pueblo, desde la cuna hasta el término de su 
»infancia (tiempo que se encierra en el espacio de 300 años), 
»en combatir alrededor de sus murallas. E n su adolescen-
»cia , después de muchas guerras penosas atravesó los A l -
)>pes y la mar. L a flor de su juventud, y el vigor de su edad 
«fueron empleados en recoger laureles en todas las comar-
»cas del mundo.» 

«Habiendo llegado á la ancianidad, y triunfante algunas 
»veces por el solo terror de su nombre, pasó aun estado 
»mas tranquilo * por esta causa, después de haber subyu-
»gado esta ciudad veneranda naciones feroces, y dado le-
»yes , que vinieron á ser los fundamentos y baluartes eter-
wnos de la libertad, á manera de un padre prudente y rico, 
«relega á los Césares como á sus hijos el cuidado de admi-
«nistrar este patrimonio.» 

«Pero no obstante que Roma pase al presente por la 
«reina y dominadora del universo, y que por todas partes 
«se venere el nombre del pueblo romano y la magestad desús, 
«senadores, el brillo de esta ilustre asamblea se vé empa­
lmado ya por la indecente ligereza de algunos de sus miem-
»bros: miembros que, olvidando su origen, se abandonan, 
»por la impunidad que goza el v ic io , al«desórden y á la l i -
wcencia.» 

Orosio. 

OROSIO , al principio del V siglo escribió siete libros 
de historias á petición de S. Agustín. Se aplicó á demostrar, 
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contrariando la opinión de los paganos, que los males, 
que en aquella época pesaban sobre el imperio romano, no 
debian imputarse á los cristianos , puesto que antes los ha­
brá esperimentado mayores y mas -violentos. No es inútil la 
lectura de estas historias, aunque se encuentran á veces en 
ellas fábulas y preocupaciones populares. 

Sulpicio Severo. 

S U L P I C I O S E V E R O , aquitano de nacimiento, vivió al fin del 
I V siglo. Se dedicó al principio al estudio de la Jurispru­
dencia y de losantiguos escritores, sobre todo Cicerón y Sa-
lustio j. pero habiendo perdido á su esposa hizo una vida so­
litaria y severa. 

Compuso una historia sagrada desde la creación del 
mundo hasta 400 de J . C. Aunque se le critica haber mani­
festado .escesiva credulidad en la cita de algunos milagros,, 
es sin embargo el mejor compendio de historia sagrada que 
posee la lengua latina. A l fin de la linda edición que se pu­
blicó en Elzeveris,, año 1643, se encuentra una vida de San. 
i)ía?'ím, del mismo autor. Su estilo es claro, fácil , puro 
y florido. Se eleva sobre su siglo y parece merecer el sobre­
nombre de el Saluslio Cristiano.. 

Jornandes. 

JORNA-NDES escribió un libro sobre e\ Estado de los Getas: 
Es una compilación de Casiodoro, en la que atribuye á sus 
Godos todos los hechos relativos á los Escitas. Tenemos aun 
de él un libró sobre la Sucesión de los reinos y de los tiempos, 
otra compilación de Floro, en la que refiere los sucesos de 
Roma desde Rómulo hasta Augusto.» Cuando trasladaá los 
antiguos su dicción es latina 5 por lo demás se resiente de la. 
barbarie gótica. 
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ESCRITORES VARIOS DE ESTA ÉPOCA. 

PÜBLIO V ÍCTOR compuso una obrita sobre los Cuaríe/es 
de la ciudad de Piorna , mas útil para los anticuarios que pa­
ra los amantes de la elocuencia. 

SESTO RUFO , personage consular, vivió en tiempo de 
Valente. Nos ha dejado un Compendio de las victorias y conquis­
tas del pueblo romano que merece ser leido , menos por la 
elegancia d é l a edición que por el interés del asunto. 

E n fin, PRÓSPERO de Aquitania, que murió año de 463, 
ha dejado una Crónica que se estiende desde Adán hasta la 
toma de Roma por Gensérico, rey de los Vándalos. 

Se puede ademas clasificar entre los historiadores á CEN­
SORINO, que vivió bajo el imperio de Gordiano. Compuso 
ima obrita de Dle Natali, ó tratado del origea del mundo, y 
otras cosas muy curiosas. Es útilísimo para el estudio de la 
cronología. Su estilo para su siglo es bastante bueno. 

Montíionaremos también la colección de an t iguos / íme-
rarios , en la que se nota mi cuadro ó mapa, que se cree 
dirigido bajo Teodosio, al fin del IV siglo. 

Hemas contemplado la lengua latina al analizar sus es­
critores en sus tres períodos [adolescencia, virilidad y vejez), 
y hemos visto que esta última no se halla desnuda de fuer­
za y de vigor. Hemos notado que la poesía y la elocuencia 
romana, que en la edad de oro hablan llegado al apogeo de su 
esplendor, faeron decayendo insensiblemente en la edad de 
plata; y á l a varonil energía del lenguage degenerar en pe­
sadas declamaciones, hasta que al fin la mezcla de locucio­
nes bárbaras dió á la lengua los mas funestos golpes. 

Sin embargo, la división hecha de escritores latinos en 
varias categorías, no debe tomarse en un sentido tan rigo-
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roso, que se de una estimación igual á los que han vivido en 
una misma edad. E n efecto, no sem estraño encontrar en 
un autor de una época posterior un lenguage mas elegante 
que en otros anteriores: esta superioridad será debida ó á su 
genio particular, ó á los buenos modelos de antiguos es­
critores sobre los que formasen su estilo. Se puede no obs­
tante asegurar en general que hay entre los escritores de 
las diferentes edades una insignia diferente, que se hace 
tanto mas notable cuanto mas se aleja del siglo de oro. 

JL1 



E S C R I T O R E S D E B A J A L A T I N I D A D . 

Aunque el programa del gobierno termina con los escri­
tores que llevamos analizados, no podemos menos de ha­
cer mención de algunos otros, que no merecen un total 
olvido. Prescindiremos también en su examen de la clasi­
ficación por géneros , contentándonos con hacer una leve 
mención de ellos por el orden cronológico. 

Pero nos hallamos ya en la decrepitud de la lengua la­
tina. Privada esta absolutamente de su brillo á fines del 
siglo V , conservó apenas una ligera sombra de su esplen­
dor. L a caida del imperio de Occidente (1), la invasión de 
las hordas bárbaras sumergieron á la Italia en aquella no­
che de tinieblas, apellidadas generalmente siglo? de ignoran­
cia. L a lengua latina entretanto fué quedando casi una 
lengua muerta, porque en Roma se empezó á formar una 
lengua usual j bárbara de la mezcla de las de todas las na-

(1) En 476, Odoacro, rey de los Eralos, hizo prisionero á Rómulo A u -
gustulo, le desterró á Carapania con una pensión de.OOOO libras de oro, 
y dió fin al imperio de Occidente. 



— 215 — 
ciones, que se fueron acercando, como á contemplar la san­
grienta caída del imperio romano. 

Citaremos por lo tanto los pocos escritores que usa­
ron de la lengua del Lacio en los últimos dias desunida, con­
tándose entre ellos y á fines del siglo V , los gramáticos CA-
Piisio y D IOMEDES, de los que tenemos todavía algunos opús­
culos: del primero cinco libros sobre gramática, y del se­
gundo dos libros sobre el discurso y tres sobre los diversos 
géneros de la retórica. 

Pertenece también al mismo siglo A L C I M O A V I T O , obispo 
de Viena, que dejó , ademas de muchos escritos, bastantes 
poesías, y entre ellas un poema en que se ocupa de la crea­
ción del mundo, del pecado original, del tránsito del mar 
Rojo, del cual, para conocer que no carecía totalmente de 
mérito en sus escritos, estractamos el siguiente trozo: 

Hebrsei interea laeli ducente columná 
Per térras gressu, per coelum visibus ibant, 
Ecce iterum Pharriis ínsedit mentibus ira, 
E t populus siné more ferox his vocibus armat 
Tándem postremos víciná morte furores. 
O nimiüra stultis illudens mentibus error, 
Praestigíasque satis nebulosá ínfraude perada! 
Nonné pudet famulam nullo cerlamine gentem 
Desernit vacas discedens accola térras? 
Rura vacant, ceptis desistunt oppida muris. 
Non solitum consurgit opus, non cultor in ages 
Exercet validos atlrito dente ligones. 
Turbidus exactor siluit,nulloquetumultu 
Férvida consuetos repetunt suspendía census. 
Quin poliíis sumptis exercitu, írruat armis, 
Imbellémque manum , profugosque reducat alumnos, 
Quos si servilis tantüm, succenderit ausus, 



— 216 — 
Ut telis cerlare velint, mox occidat omnis 
Gonfusá cum plebe manus: fervenlibus armis 
Permita pereantconfesso peclore matres , 
Uberibus júnelos configant specula natos. 
Prolera quisque sua cernera ante ora candentem, 
Oblatis optet jugulis sucurrere mortem. 
Orbatum noslros saciat libare dolores 
Utima sors populum : sic vivens omnia perdat , 
Tura pereat, densá capi sub strage jacentes 
Tristi comiteantinhumata cadavera ocelo. 
Indé ubi jara tolos satiaverint ense furores, 
Thesauros revocet fugientes destera viclris. 

SIGLO V I . 

E n los primeros años del siglo V I vivió ENJÍODIO, obis­
po de Pavia. Tenemos de él epístolas, discursos, declamacio­
nes, el panegírico de Teodorico, rey de los Godos, y poesías. 
Gozó en su tiempo de grande reputación. 

Boecio. 

• ' ( 524. / . .. . 

E l escritor, empero, que eclipsó á todos los de esta época 
por el esplendor de su nombre, fué SEVERO B O E C I O , hom­
bre eruditísimo, escelente cristiano, autor no soló superior 
á su siglo por su elegancia, si que también el último de los 
buenos escritores de baja latinidad : murió el año 524. Go­
zó lago tiempo del favor de Teodorico; pero terminó por 
sucumbir á los tiros de sus enemigos: encerrado en una 
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cárcel le hizo el rey morir sin forma de proceso. Estando 
en la prisión de Pavia compuso el libro verdaderamente 
de oro , titulado D e la consolación de la filosofía, del que una 
parte está en verso y otra en prosa. Tenemos ademas de él 
un comentario sobre los tópicos de Cicerón, obra estimada y 
muy últil para los jurisconsultos. 

Para muestra de su estilo y mér i to , al propio tiempo 
que para manifestar que ya desde su tiempo empezó á inau­
gurarse el gusto por los versos de pocas sílabas, traslada­
mos su metro sétimo. 

METRUM V I I . 

Nubibus alris 
Condila nallum 
Fundere possunt 
Sidera lumen. 
Si mare volveos 
Turvidus Auster 
Misceat sestu m, 
Vitrea dudum, 
Parque serenis 
Unda diebus, 
Mos resoluto 
Sórdida caeno, 
Visibus obstat; 
Quique vagalur 
Montibus altis 
Delluus amnis, 
Ssepe resislit (lili 
Rupe soluli 
Objice saxi. 
T u quoque si vis 
Lumine claro 
Cerneré verum, 
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Tramite recto 
Carpere callera; 
Gaudia pelle, 
Pelle timorem, 
Spemque fugato, 
Nec dolor adsit. 
Nubila mens est 
Vinctaque frsenis 
Haec ubi regnant. 

Prisciano, Tribomano y otros filólogos. 

E l mismo siglo vio también florecer algunos gramáticos 
de los que el mas célebre es sin contradicción P R I S C I A N O . 
Ademas de otros escritos , nos ha dejado diez y seis libros 
sobre las ocho partes de la oración , y dos sobre la construc­
ción. Nos bastará mencionar después de él á FOCAS y á F U L ­
G E N C I O el mitógrafo. 

Reinando el emparador Justiniano, TRIBONIAWO , sabio 
jurisconsulto, ayudado por muchos compañeros, sacó dé las 
Instituciones de Gayo y otros doctores en derecho sus cua­
tro libros de Instituciones. Como conservó por lo general las 
espresiones de los antiguos autores, su dicción es bastan­
te buena. 

E n tiempo de los sucesores deTeodorico, apareció C A S I O -
DORO, cónsul en 514, y bien pronto prefecto de Pretorio: pe­
ro habiéndose retirado á un monasterio se ocupó déla com­
posición de muchas obras. Entre sus esritos se distinguen 
doce libros de Epístolas vanadas llenas de grande erudición, 
muy útiles para la inteligencia de la antigüedad de la his­
toria y para conocer las dignidades y funciones de la corte 
de los godos. 
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Arator, Corripo, Fortunato. 

Entre los poetas de este siglo citaremos á Arator, oriun­
do de L igur ia , que compuso un poema notable en dos 
cantos sobre los Actos de los Apóstoles. 

CORRIPO ÁFRICATÍO, celebró en cuatro cantos las alaban­
zas del emperador Justino I I llamado e l Jóven , y sucesor 
de Justiniano. Su poema es solo un tejido de viles adula­
ciones en honor de un príncipe débil é inclinado á la cruel­
dad. Su dicción es dura y medianos sus versos. 

VENANCIO FORTUNATO , italiano, fué obispo de Poitiers. 
Compuso muchos himnos, epitafios y poemas sobre dife­
rentes asuntos, y entre otros varios la vida de S. Martin. 
Muestra mas ingenio que elocuencia. 

Su estilo es bajo, y no escrupuliza el violar las reglas 
métricas; sin embargo, merece consultarse; y en prueba de 
que no carece de númen poético puede leerse el siguiente 
himno que usa aun la Iglesia con alguna variante: 

I I . D E PASSIONE C H R I S T I . 

VEXILLA regis prodeunt, 
Fulget crucis resysterium 
Quo carne carnis conditor 
Suspensus est patibulo. „. .,.. 

Confixa clavis viscera 
Tendens manus vestigia, . ...;. -
Rederaplionis gratiá 
Hic inmolatur hostia. ¡Sái« 

Qui vulneratus insuper 
Mucrone diro lancesB, 
Ut nos lavaret crimine, 
Manavit unda sanguine. :T • 
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Impleta sunt quse concinit 

David, íidcli carmine, 
Dicendo nalionibus 
Regnabil á ligno deus, 

Arbor decora et fulgida. 
Ornala regis purpura 
Electa digno etipile 
Tam sánela membra tangere. 

Beala, cujus brachiis 
Pretium pependit seculi, 
Statera facía est corporis, 
Prsedam tulilque lartari. 

Aroma fundís corlice, 
Vincis saporem neclaris, 
lucunda fruclu ferlili 
Plaudis Iriumpho nobili. 

Salve ara , salve victima, 
De passionis gloriá, 
Qua vita moriera perlulit 
Et morte vitara reddidit. 

SIGLO V I I . 

San Isidoro. 

E n el siglo V I I apareció S. Isidoro, obispo de Sevilla, 
descendiente de una familia gótica, y de quien ya hetíio 
hecho mención honorífica. Ademas de muchos escritos his­
tóricos y teológicos compuso veinte libros de Orígenes ó de 
Etimologías, en los que hay muchas cosas buenas, sobre 
todo lo que tomó de autores perdidos; pero hay también 
mucho fárrago. Ha dado pruebas de menos gusto que de 
exactitud, al compilar los autores antiguos. 
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No podemos menos de citar en este siglo á S. Ildefonso, 

arzobispo de Toledo, cuyas obras no carecen de mérito. A 
S. Jul ián, de la misma diócesis, entre cuyos escritos es no­
table su Prognost icon f u l u r i sceculi (pronósticos de los siglos 
venideros), que no carece de interés. Y finalmente, á S. E u ­
genio, arzobispo también de Toledo, á quien debemos un 
poema épico Sob re los siete d ias de l a creac ión. 

« o m 

Alcumo. 

E l octavo siglo produjo á FLACO ALVINO ALCUI-
]NO , preceptor de Garlo Magno. Tiene derecbo á una bon-
rosa mención, aunque no sea mas que por haber ins­
pirado á este gran rey el deseo de fomentar los buenos es­
tudios. ALCUKÍO era poeta, gramático, retórico y filósofo; 
pero merece elogios mas por s u celo que por su elocuencia. 

Pudiéramos citar en ios cinco siglos siguientes que 
mediaron hasta la aurora del renacimiento ele las letras, 
varios escritores en lengua latina; pero sus obras solo nos 
ofrecen áridos anales, crónicas sin criterio y algunas dis­
cusiones teológicas ó filosóficas, escritos casi todos, cuya 
parte mas notable es la barbarie del lenguage. Por esta 
causa nos limitaremos a manifestar que las incursiones con­
tinuas de las naciones incivilizadas, las tumultuosas revo­
luciones, que agitaron sin cesar en dichos tiempos á toda la 
Europa, dieron el último golpe de muerte, ó mas bien cer­
raron la puerta al mas mínimo y remoto pensamiento de gus­
to literario. E l incendio y la barbarie destruyeron casi to­
das las bibliotecas donde estaban depositados los tesoros de 
los antiguos conocimientos literarios; y en medio de aque­
llos tiempos sombríos de horror y de ignorancia, solo 
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en el silencio de algunos retirados claustros encontraron 
las letras un reducido asilo. Forzoso es tributemos una 
memoria de reconocimiento á los monges de la edad media, á 
quienes somos deudores de la conservación de las muchas 
riquezas literarias, restos preciosos, libertados milagrosa­
mente del desastroso naufragio, en que se vió la Europa su­
mergida. ¡Desgraciada, sanguinaria y nebulosa edad! 

Cerca de seis siglos se necesitaron para que arribase la 
aurora del renacimiento de las letras, no habiéndole cabido 
la menor parte á nuestro inmortal astrólogor jurisconsulto, 
poeta y rey ALFONSO X , apellidado el Sabio. 

CONCLUSION. 

Aspecto literario de la edad media. 

L a inundación de los bárbaros del Norte, al entrar aso­
lando la Europa, devoró por momentos cuanto en civiliza­
ción y progresos habian producido los incontables siglos 
trascurridos. E l imperio romano, sin fuerzas por dividido 
y enervado por la corrupción, no pudo resistir el embate 
de las hordas; y al desploraarsey sepultarse bajo los restos 
de su desgarrada diadema, reproduce en su espantosa rui­
na la verdadera imagen del caos. Sucumbe primero con es­
trépito el Occidente, y si los poderes del Oriente, mas des­
graciados todavía, resisten por algún tiempo, solo es para 
llorar el terrible suceso de haber trocado la diadema impe­
rial por el turbante de los musulmanes , los códigos por la 
espada, y la dulzura del Evangelio por el despotismo del 
Koran. 

Pero, como si las sombras densas que formaron la no­
che tenebrosa de tan sanguinarios dias no pudiese avenirse 
con especie alguna de resplandor, la misma religión del cru-
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ciflcado una vez dominante, se vio convertida también en 
elemento de guerra. Se la creyó un poder, y por un abuso 
bien contrario al espíritu de su divino autor, se la hizo 
servir para las intrigas de la política: no tarde sus precep­
tos de amor y caridad universal, fueron sustituidos por las 
apariencias mas hipócritas, jugando con la religión l a mez­
cla mas estraña de todas las pasiones encontradas. 

L a ambición tomó la máscara de religiosidad; los am­
biciosos se dividieron en bandos y crearon sistemas nuevos 
para hacerse guerra: suscitáronse millares de cuestiones 
sutiles é intrincadas: dividiéronse en falanges los sectarios: 
el furor se apoderó de todos los corazones; llenóse el mun­
do de disputas estériles en ciencia, pero fecundas en animo­
sidades : tocaron á arrebato todas las facciones unas contra 
otras: el genio, en fin, de la discordia y el fanatismo contri­
buyeron de consuno á fundar y consolidar el trono sangui­
nario de una feroz ignorancia. Gritar y perseguirse.... tal fué 
la enseña de este largo intervalo que no puede pertenecer á 
l a historia de la literatura, ni aun á la déla humanidad, sino 
por sus tristes catástrofes; y cuyas consecuencias, merced 
a l influjo de semejantes causas, fue el dividir la especie h u ­
mana en vencedores y vencidos, en señores y esclavos, en 
fanáticos é imbéciles. Pero unos y otros en brutales, san­
guinarios é ignorantes. 

¿Qué amor á la ciencia, qué gusto para las letras pudo 
ni aun remotamente sentirse, en una época de tantos desas­
tres y de tanta aberración ? 

E l mundo, asi abatido, abyecto, sobretodo el Occidente, 
¿ cómo pudo salir del enmarañado laberinto, ó mas bien del 
espantoso caos á que le habia reducido una dislocación com­
pleta de todos los elementos sociales? ¿cómo pudo habér­
selas la inteligencia en aquel horrible circo, en que no se 
veian sino fieras y víctimas, ignorancia y atrocidades? ¿Có­
mo apaciguar la gritería de los disputadores, y el furor de 
toda especie de combatientes? ¿Cómo, en medio de aquella 
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anárquica feudalidad, poner un término á la devastación 
causada por guerras no interrumpidas de Señor á Señor, de 
estos al Soberano, y de todos á los pueblos, dando asi el 
tiempo de respirar á la ultrajada razón? Necesitábase una 
idea estraordinaria que arrebatase el espíritu del siglo, y 
le diese un nuevo impulso moral. Las Cruzadas produjeron 
este sorprendente efecto, no previsto ciertamente por sus 
autores. A l condenarnos la naturaleza á una alternativa 
de bienes y de males, ordenó de tal suerte las causas y los 
efectos, que del esceso mismo del mal hace surgir el reme­
dio. Un escritor recomendable, que lia ejercitado su fina crí­
tica sobre la influencia y consecuencias de esta empresa, tan 
funesta al parecer á la Europa, nos ha patentizado los 
bienes incalculables que de ella resultaron. Entre otros 
muchos, que no tienen con nuestro objeto una relación 
directa, uno de ellos fué el de abrir nuevas comunica­
ciones con el Oriente, centro siempre de aquella cultura 
que habia podido salvarse de las irrupciones de los bár-
báros: y otro, el de haber dado al espíritu caballeresco 
un grado de entusiasmo que exaltó las ideas del pun­
donor, inspiró mil pasiones nobles , dió al amor un ca­
rácter de moralidad, de delicadeza y de elevación; el he­
roísmo de esta pasión despertó de su letargo á las Musas 
adormecidas, y la magia de la poesía empezó á germi­
nar y revivir el gusto de la literatura, y á mostrar á los 
hombres un nuevo camino de gloria, que no fuese el 
de la mortandad ni el furor de los combates. 
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